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FUNDAMENTOS TEORICOS Y METODOLOGICOS PARA EL 
ESTUDIO DE LA POBREZA 

I. LA POBREZA COMO OBJETO DE ESTUDIO 

El problema de la pobreza, que ha renovado recientemente su antigua rele-
vancia social,—'' ha movido a gobiernos nacionales y a organismos interna 
cionales en la búsqueda de medidas para su erradicación» Son varios, sin 
embargo, los obstáculos que se encuentran en el estudio de ella, en sus 
diferentes grados y calificaciones o 

Sin negar la importancia vital del problema a que apunta, diversos au_ 
tores se resisten a conceder a la pobreza un status teórico que permita 
su abordaje científicoj ya sea porque no la consideran relevante para la 
ciencia social, ya sea porque postulan una lectura diferente del fenómeno 
social que lleva a conceptualizaciones diferentes y, de ahí, a explicaci£ 
nes y soluciones diferentes. 

Otro obstáculo serio aparece dentro de la literatura científica que 
no cuestiona la pertinencia de la pobreza como objeto de estudio, pero que 
no logra consenso sobre su definición y las líneas que demarcarían los 
mites y profundidad del fenómeno estudiadoo 

Finalmente, el problema de los indicadores adecuados y la disponibi-
lidad y confiabilidad de datos necesarios para este estudio, presentan un 
obstáculo técnico de menor vuelo ensayístico, pero de igual importancia.en. 
su consideración y de tanta urgencia en su solución. 

y Véase, Labbens, J,, "Qué es un Pobre", en ILPES, La 'Pohveza Cv^tica 
en Amh'ica LatinXs Ensayos sobre DiagnósticoSs ^plicaci^ y Politi-
caŝ  Vol, I, Santiago de Chile, 1976O 



Para intentar una aproximación sistemática que elimine las ambigüeda-
des que nacen de la confusión de problemas conceptuales y problemas de med¿ 
cián, en este capítulo se tratarán los dos primeros tipos de obstáculos, d£ 
jando para el capítulo tercero, los de medición de la pobreza. 

1. RecoA^e cioMtC^Xxio dz la. KzaJUxhd 4,o<Ua¿ 

Diversos autores han manifestado sus objeciones frente a la conceptualiza-
ción de la pobreza y a su posible relevancia teórica, cuestionando que a par 
tir de la misma se esté procediendo al recorte más adecuado de la realidad 
social dentro de la cual puede observarse el fenómeno de la pobreza grave, 
extrema o crítica. 

Un primer ejemplo puede ser tomado del trabajo de Marshall Wolfe cuan-
do afirma que "la naturaleza del diálogo internacional da lugar a inhibicio 
nes, a evasivas y a la sustitución del análisis objetivo por mecanismos de 
promoción, pira la cual centrar la atención en los que sufren la pobreza 
crítica es más útil que formas optativas de identificar los grupos cuyas n£ 
cesidades son peor servidas por el orden existente". 

El mismo Wolfe plantea un nuevo problema cuando afirma que "en las di£ 
cusipnes de los expertos acerca de la manera de eliminar la pobreza crítica 
sin confrontar los problemas del poder, la explotación y la desigualdad, 
suele haber reminiscencias de los ratones que discuten cómo ponerle el cas 

2 / ~ cabel al gato...".— 

Otra forma de cuestionar el recorte adecuado de la realidad social que 
encierra dentro de sí al fenómeno de la pobreza, se manifiesta cuando 

3/ 
Wedderburn— recoge como una de las preguntas fundamentales que se han le-
vantado en torno a la pobreza la de si es posible estudiarla separadamente 

2/ Wolfe, M., La PobfLZza como fznjSme.no Social y como PfLoblma. Cznüuil dz 
la. PotCUca dz Vz&anJvolto^ CEPAL, 1976, mimeo., p. 15. 

3/ Wedderburn, D., Introducción a PovznXy, ínzquaJUty and Cla&Á Stmctu/ie^ 
Cambridge University Press, Estados Unidos, 1974, p. 2. 



de la cuestión geneml de la desigualdad; o cuando, agrega que suelen atr'i-
huirse preferencias políticas al hecho de estudiar la pobresa en forma ais= 
ladds evitando de esa manera los conflictos propios del uso de un término 
políticos, como sería el de desigualdad^ 

John Res va más lejos en este cuestionamiento y al comentar una temprana 
investigación empírica sobre pobreza¡) hecha por Booth y Rowntreej dice; "p£ 
ro pese a lo valioso que pueda ser la colección de tal información desde un 
punto dé vista moralj es sin embargo necesario preguntar si es relevante p¿ 
ra la sociologías esto es, si nos dice algo acerca de la naturaleza de la 
"sociedad"3 o acerca de las relaciones sociales que existen entre los hom-
bres" o 

Estos planteamientos 5 que pueden tomarse como ejemplos de la primera 
forma de cuestionar teóricamente el estudio de la pobrezas encierran dos t_i 
pos de problemas comunes, pero diferenciaibles entre sí. Uno de ellos está 
presente en la primera crítica de Marshall Wolfe y en la pregunta de John 
Rex, y apunta a la selección de categorías estructurales que den mejor cuen 
ta del funcionamiento de la sociedad y de las relaciones sociales que la c^ 
racterizans lo que permitiría la identificación de los grupos y clases des-
tinados a cambiar la estructura social quea entre otras cosasseliminaría la 
pobreza. 

El segundo tipo de problema se refiere a la posibilidad de un estudio 
adecuado de la pobreza, aislado de otros fenómenos como la desigualdad so-
cials señalado por Wedderbum, o los problemas del poderj destacados por 
Wolfeo 

No puede discutirse que cuando la preocupación científica está centra-
da en la política de desarrollo y en el cambio social, como es el caso de 
Wolfe, es legítimo preocuparse fundamentalmente de identificar aquellos gru 
pos o clases sociales llamados a conducir el proceso de cambios, ya sea por 
innovación o por conflictos como se observa desde las primeras líneas del 
trabajo de Wolfe. Si ése es el objeto de estudio, evidentemente no será la 
categoría de "pobreza" la más adecuada para centrar el análisis. 
4/ Rex, John, Kty ?n.ob¿ms> oi SocÁX}¿og¿ai¿ Thzo^y, Londres, 1961, citado 

en Wedderburn, D., Introducción a VovQAty, ínzque.atUyo^.^op. cít. 



Comentarios parecidos pueden hacerse respecto de la preocupación de 
Rex, en cuanto el objeto de estudio sea la naturaleza de la "sociedad"y las 
relaciones sociales que existen entre los hombres. 

Sin embargo, nadie puede sostener seriamente que esos sean los únicos 
objetos de estudio posibles; cómo tampoco puede sostenerse que aquello que 
pareciera no relevante para la sociología, como piensa Rex que ocurre con 
la pobreza, no' encierra sin embargo una inobjetable relevancia social. El 
problema radica en la forma en que se abordan esos fenómenos, en la forma en 
que se recorta la realidad social que los incluye; en otras palabras, en la 
forma en que se los conceptualiza. 

La pobreza, como problema social de absoluta vigencia y relavancia, 
puede y debe convertirse en un objeto de estudio a través de una adecuada 
conceptualización del mismo. Con palabras de Marcuse, "un objeto de inves-
tigación, tan parcial y parcelario como sea, no puede ser definido y cons-
truido más que en función de una problemática teórica que permita someter a 
una interrogación sistemática a los aspectos de la realidad puestos en rel¿ 
ción por la pregunta que se les ha hecho".—'' 

El primer paso en esa tarea teórica es la búsqueda de un concepto que 
dé cuenta del fenómeno de la pobreza, pero no en forma aislada del contexto 
social que la produce, sino buscando las relaciones con esos otros fenóme-
nos sociales. De acuerdo con Stinchcombe "el primer requisito de un conce^ 
to es qué refleje correctamente las fuerzas que operan realmente en el mun-
do. Es decir, la definición de un concepto es una hipótesis según la cual 
cierto tipo de cosas causa otras cosas que nos interesan".—'' 

El fenómeno de la pobreza está ligado estrechamente al proceso de de£ 
arrollo económico y social de una sociedad determinada y no podrá definirse^ 
comprenderse ni enfrentarse, sin ubicarlo como parte de ese proceso de des-
arrollo. En esa perspectiva, definimos a la pobreza como la situación so-
cio-económica en que se encuentran los estratos de la población que no 

5/ Citado en Bourdíeu, Chamboredon y Passeron, Le McXte/t dz SocloZoguz, 
Mouton-Bordas, París, 1958. 

£/ Stinchcombe, A.L., La Con&tnac(U6n dz TZOAXOÁ SociaZzi, Ediciones Nueva 
Vision, Buenos Aires, 1970, p. 50. 



pueden satisfaeez» adecuadamente las necesidades definidas culturalmente co-
mo básicass situación que es consecuencia de las políticas que x'egulan la 
distribución de los frutos de un determinado modélo económico« 

2 c V&t2Mdm.cÁ.óin. dz toé weceá^ad&á bd&¿aaóo Lo Aeíjotim 
-. y lo úb&ohuí^ do. Id pobKe.za 

El segundo obstáculo teórico-metodológico que influye en la falta de consen 
so en los estudios sobre la pobreza^ se encuentra ya dentro de la literatu-
ra que no cuestiona la conceptualizaci6n de la misma como categoría teérica 
susceptible de investigación. 

La gran mayoría de estos autores coincidirán con la primera parte de 
la definición de pobreza que acabamos de enunciara esto es» la considera-
ción de ella como situación socio-económica en lá que se encuentran los es-
tratos de la población que no pueden satisfacer adecuadamente las necesida-
des definidas ciilturalmente como básicas» El problema radica ahora en lo-
grar un acuerdo respecto a cuáles son esas necesidades básicas y en qué gr^ 
do deben ser satisfechas. 

Es sabido que estas necesidades básicas y el grado en el cual deben s¿ 
tisfacerse» varían en el tiempo históricoj y para una misHia épocas en el e£ 
pació socials por lo que ciertas pretensiones universalistas deben sucumbir 
fácilmente» En este puntos las contribuciones de Germani en torno al tema 
de la marginalidad son de total pertinencia y muy esclarecedoraso Siguien-
do los argumentos de este autors para que una situación socio-económica sea 
definida como de pobreza grave (en Germanis marginalidad)a es necesario que 
esa situación de hecho se compare con un "deber ser" que se deriva de una 

7/ "concepción determinada de los derechos humanos"o— 

Este "deber ser" que recoge el des^rollo histórico dé los derechos del 
hombres se expresa en normas5 hábitos y convenciones de la sociedads como 
también en resoluciones y acuerdos internacionales de organismos que quie-
ren recoger e impulsar ese consenso cultural en cuanto al cumplimiento y d¿ 
fusión de esos derechos humanos. 

7/ Germani, G., El Conczp^ dz \kanjQÁ.mMÁ.daÁ^ Ediciones Nüeva Visión^ Fi-
chas 3 29. Buenos Aires5 19739 pp. 21¡, 35 y 36. 



En este sentido, para que pueda hablarse de "Pobreza grave", o pobreza 
extrema o crítica, se requiere tanto de una situación socio-económica deter 
minada, como de una definición cultural de la sociedad nacional o interna-
cional que permita considerar a esa situación socio-económica como problema 
y como objeto de estudio y acción. La polémica y los desalientos en los e£ 
tudios sobre la pobreza, entre los autores que la aceptan como categoría te^ 
rica válida, radican fundamentalmente en la falta de consenso sobre esa de-
terminación de las necesidades básicas y en no reconocer explícitamente que 
la misma es reflejo de posiciones valorativas, ideológicas y culturales di-
ferentes. 

Aun en los casos aparentemente más neutrós que limitan el problema 
grave de la pobreza a las necesidades nutricionales o alimenticias, quiéra-
se o no, se están tomando dos decisiones valorativas; una, que todo el mun-
do tiene derecho a nutrirse y a alimentarse adecuadamente, lo que otorga 
derecho a la conciencia social para acusar de inhumanas a situaciones que 
no satisfagan ese derecho; otra, que el derecho básico del ser humano es el 
de nutrirse y alimentarse, pudiendo postergarse los otros. 

Las definiciones de los organismos internacionalés o de las sociedades 
nacionales, en cuanto a cuáles y cuántas necesidades son consideradas bási-
cas, suelen presentar diferencias. En general, se podría afirmar que los 
organismos internacionales deben mantenerse en un nivel mayor de generali-
dad, tanto para no invadir soberanías nacionales como para proponer medidas 
válidas para el mayor nCraero posible de países. Quizás por ello, sus medi-
das coinciden fundamentalmente con estimaciones de valores de dietas nutri-
cionales y alimenticias a las que suele agregarse una proporción para otros 
consumos básicos 

JT Programa de Estudios Conjuntos sobre Integración Económica Latinoameri-
cana (ECIEL) trabajo de Aquiles J. Az>ellano,"Hacia una Canasta de Consu 
mo Mínimo", en E&tadlo de PAZcioi y PotCtLCd EconémLca, Universidad de 
Chile, Departamento de Economía, documento de discusión, Santiago, ago£ 
to, 1975. El trabajo parte de calcular valores de una dieta mínima en 
los once países de ALALC y considera este valor en alimentos como el 50 
por ciento del consumo básico, dejando el otro 50 por ciento para ves-
tuario, vivienda y varios. En el proyecto de medición y análisis de la 
distribución del ingreso en países de la América Latina, de CEPAL, BIRF 
y DRC, el trabajo de Pedro Tejo Jiménez, Un Mitodo poAa E&tmoA Conóu-
moó MÍnimoó de, AtámntoÁ pcuia. ZpA VOXÁZA dz AmOUca Latina, de noviembre 
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Por su partes las convencioness costumbres y hábitos vigentes en la so= 
cledad nacional donde se estudia el problema de la pobrezas ofrecen mayor 
riqueza de contenido y más especificidad en cuanto a posibilitar una deter-
mirsaeiSíi de esas necesidades básicas que respete más las características cu^ 
turales de esa sociedad» 

Esta última posición está presente en muchos de los autores preocupa-
dos del problemao Entre otross Hobsbawm sostiene que la pobreza "siempre 
es definida de acuerdo con las convenciones de la sociedad en la cual ella 

9/ 10/ 
ocurre"»— Wedderburn— adopta la misma posición y iírewnocijski sostiene 
que los &tcmdafid& de satisfacción de las necesidades no son universalesp s_i 
no que parten de la convicción de que toda persona tiene derecho a una vida 
en condiciones decentesj consistentes con la dignidad humana» Y agrega que 
todo ello es influido por el "background cultural", por las condiciones so-
ciales y por las convicciones políticas prevalecientes en esa sociedad"»—^ 
Townsend se pregunta si hay que incluir el té entre los productos alimenti-cios de los cuales un inglés no podría ser privados y se inclina a respon 

12/ 
der en forma afirmativa,—• Finalmentej para recurrir a una autoridad en 
la tradición de la ciencia socialg puede recordarse que Adam Smith afirmaba 

£/ (continuación) 
de 19755 establece un gasto diario por persona en el consumo mínimo de 
alimentos. El United Nations Research Institute-foí'Scclsi Development^ 
en el documento Le.\JZt o^ Uvlng md Economic GAowtks Ginebras 1969a 
firma que no más del 35 por ciento del presupuesto debe destinarse a la 
alimentación» . Citado en Monckeberg F» ̂  Jaque, al SubdeAO/ifiolto^ Edo Ga-
briela Mistrals Santiago de Chile, 197U» 
La OIT fija niveles de "Indigencia" y de "Pobreza grave" con base en 
el equivalente de una rupia diaria por persona en las condiciones de la 
Indias para los "indigentes"a y en el jornal medio percibido por la ma 
no de obra no calificada en empresas de fabricación en gran escala de 
la Indias para la "Pobreza grave"g y fija valores para las distintas r£ 
giones del mundo, estimando que una canasta típica de productos consum^ 
dos por los pobres que cuesta un dólar en Europa occidentals podría com 
prarse con 20 centavos en Asias por 23 centavos en Africa y por 36 cen-
tavos en la América Latina» Véase OITs Empico¡, C^C(úm¿ento y M&cc&Zda." 
d2Á B&CncÁülc&i, Ginebras 1976, pp» 22 y 23» 

9/ Hobsbawn, E»J» "Poverty" ̂  en íntcnnúMonal EncycZopcdio. SocÁat 
Sctewceóp Nueva York, 1968s p» 398s tomado de Wedderburn D»s op. cito 

10/ Wedderburns D» s op. CAX<,S P» I» 
11/ Drewnowskis J», "Poverty» Its Meaning and Measurement"s en Vtv&lopmcnt 

and Change^, Vol. 8s N02s La Haya, Holanda, abrilp 1977, p» 193» 
12/ Townsenda P», "The Meaning of Poverty", en B/UtUh Joii/mat oi SocÁo&ogy, 

XIII, 3, septiembre, 1962s PP" 210 y ss» 
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ya en 1776 que "por necesidades entiendo no solamente los bienes que son in 
dispensablemente necesarios para el soporte de la vida, sino tanibién todo 
aquello que el hábito de un país torna indecente a quien no lo posea, aun 

13/ cuando fuera una persona del orden social más bajo".— 

Pero está mayor riqueza de contenido de las convenciones, normas y há-
bitos nacionales y este consenso sobre su utilización para determinar las 
necesidades básicas, esconden un problema no menos serio que otros: la dec¿ 
sion en cuanto a qué actor o actores sociales son los más representativos de 
una sociedad concreta para fijar el límite de esas necesidades básicas que, 
a su vez, determinan los límites de pobreza. Drewnowski se inclina por la 
definición que es hecha por quienes conciben, preparan y actúan con medidas 
para eliminar la pobreza, ya que ésta encierra un juicio crítico y llama a 
la acción. —''' 

Conceder la facultad.de determinar cuáles necesidades deben considerar-
se como básicas, a los actores que están llamados a actuar para su elimina-
ción, tiene un fundamento difícil de cuestionar. Cuando la acción provenga 
de un organismo püblico, esto significará que es el gobierno de ese país el 
que de una manera u otra recoge los valores culturales que señalan los lími-
tes de los derechos humanos y, a partir de los mismos, las necesidades bási-
cas que deben satisfacerse adecuadamente para asegurar una existencia digna. 
De hecho esto,ocurre en la mayoría de las constituciones políticas de los 
países de la región o en legislaciones derivadas de las mismas, generalmente 
asociado a la definición de un salarió mínimo destinado a satisfacer esas n£ 
cesidades básicas en cumplimiento de valores morales y declaraciones de der£ 
chos y de la dignidad de las personas.—''' 

Smith, A., T/ie WzaUh NcuUonó, libro 5, Capítulo 2, Parte I, 1776. 
Tomado de Townsend P., "Poverty as Relative Deprivation: Resources and 
Style of Living", p. 37, en Wedderburn, D., op. c¿C. 
Drewnowski, J., op, cit.» p. 193. 
OIT, Sala/UoA MúUmoó en knOuLca. LatCm., Ginebra, 1951. En este traba-
jo se recorre la legislación de la mayoría de los países de la región y 
se resume la posición de cada país en relación con estos derechos. No 
conocemos una actualización de esta obra y en caso de no existir sería 
sumamente útil realizarla. 



Sin embax'gOs m a constricción .teórica más acabada, que refleje más ad£ 
cuadameníe la complejidad de la estmictura social5 debiera aprehender las diver 
sas definiciones valorativas de la pobreza extremaj derivadas de los diferen-
tes grupos sociales o El problema metodológico de una concepción teórica como 
la señalada es fácil de resolveos estableciéndose diversas líneas de pobre-
za escírema» las que se operacionalizarán técnicamente en diferentes valores 
de una variableo 

Este recurso metodológicos además de permitir una conceptualisación teó 
rica más fiel a la realidad social 5, ofrece la ventaja de facilitar una con 
trastación empírica del alcance social que tienen las diferentes coneepcio= 
nes valorativas de los distintos grupos de la sociedad» Esto se logras po^ 
ejemplo» comparando las condiciones reales de existencia,de la población 
que cae en una u otra línea de Pobreza graveo definidas de acuerdo a las p£ 
siciones valorativas de los diversos grupos socialeso 

Antes de terminar con estos aspectos teóricos metodológicos generaless 
corresponde hacer una breve referencia a otra distinción conceptual que com 
piejiza el tratamiento del tema de la pobreza más allá de lo necesario» Se 
trata de la distinción entre Pobreza relativa y Pobreza absoluta» 

La noción de Pobreza "relativa" suele entendersej por lo menos o en dos 
aspectos» Como situación"relativa" a un contexto societal determinados ya 
que una situación considerada como pobreza en un país altamente desarrolla-
do puede no serla en otros países con diferencias económicass sociales y 
culturales . En este sentidoj se puede afirmar que lá pobreza es siempre 
relativa. 

También suele usarse la noción de Pobreza "relativa" como posición que 
fija el límite de pobreza por comparación de un estrato de población con 0= 
trOs independientemente de las condiciones concretas que caracterizan a los 
estratos más bajos» Los que fijan él límite de pobreza a partir de la sa-
tisfacción o no de determinadas necesidades básicas^ concretas y valoriza-
das 3 se inclinan por una posición de pobreza en términos absolutos 3 esto es 
con independencia de la comparación con otros estratos» 

En este segundo sentidola Pobreza relativa no se determinaría a par-
tir de la satisfacción o no de determinadas necesidades básicas 5 sino que 
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sería el estado o situación en el que se encuentre el porcentaje de la po-
blación ubicada en la parte inferior de la distribución del ingreso. Estos 
porcentajes suelen variar desde un 20 ó 25 por ciento de la población con 
bajos ingresos, hasta extremos que consideran como pobres a todos aquéllos 
que están por debajo de la mediana en la distribución de ingresos.—'' 

El problema de una orientación metodológica como ésta lo constituye 
la mayor ambigüedad para plantearse objetivos de erradicación de la pobre-
za, ya que ésta se eliminaría, en esta perspectiva, con la utopía de una 
completa igualdad de situaciones. Esto no impediría, por cierto, plantear . 
se políticas de mejoramiento de la situación de los de más bajos ingresos; 
entre otras, por cambios en la política de distribución de esos ingresos. 
Pero aquí se está frente a un fenómeno diferente, el que puede considerar-
se más o menos relevante que el de la pobreza, pero que sin embargo no pue 
de sustituir al mismo. 

Es cierto que ambas posiciones se tocan en muchos aspectos, como sur-
ge del siguiente texto tomado de Galbraith, que muestra la relatividad de 
la pobreza, tanto en su comparación con otros estratos, como en el sentido 
de una definición cultural de la misma. Dice este autor: "las personas eŝ  
tán debilitadas por la pobreza cuando su ingreso, incluso siendo adecuado 
para sobrevivir, está marcadamente por debajo del de su comunidad. En con-
secuencia, ellas no pueden lo que la gran mayoría de la comunidad mira como 
lo mínimo necesario para la vida decente; y ellas no pueden escapar total-

17/ mente, además, al juicio de la comunidad de que son indecentes".— • 

No hay duda que los "pobres" perciben ingresos inferiores a los de o-
tros estratos. El problema metodológico está en la determina'ción de la si-
tuación de pobreza por condiciones concretas de existencia o por su depriva 
ción relativa en comparación con otros grupos. Sin desconocer- la validez 
de ambas posiciones, parece más Gtil la definición de la pobreza en térmi-
nos absolutos, aun cuando relativa a su contexto cultural nacional, la que 

16/ Drewnowski, J., PoveAtift Itb Moaning and UeMu/tmmt, op. cÁt., p. 191. 
Córtazar, R., Moreno, E. y Pizarro, C., ConcU.(Uonant&6 CuítuAaJÍ&& y 
SocUxxlZÁ dz ía& PoUUaxÁ dz EMadicación de. ¡üx Pob^zza. CIEPLAN, San-
tiago de Chile, noviembre, 1975, p. 15. 

3-7/ Galbraith, J.K., Thz A^i¿mnt SocÁtty, Penguin Books, Londres, 1963, 
p. 261, tomado de Labbens J., op. o6t.,p. 79. 
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recor'tando una situación caracterizada por» deficiencias concz^tas hace más 
posible el diseño de políticas totales y pasKíiciles para su enfsentamiento» 
Trabajaj? con la pobreza definida en términos relativos e3?¿.girá criterios su 
plementarios para fijar el porcentaje de población con bajos ingresos que 
se considerará como pobres y estos criterios seguramente terminarían siendo 
los mismos que utilizan quienes trabajan con el concepto de pobreza en tér-
minos absolutos o 





lio POBREZA, POBLACIOM Y DESARROLLO 

lo V^i4M,c¿6n y utfrnctma cm&at de. la. pob^zza 

El problema de la pobreza alcanza pxHaporciones apreciables de poblaeiSñs 
tanto en los países centrales éssarrollaáos como en los periféricos de ms» 
nor gE>adp y diferente tipo de desarrollo» Esta presencia de la pobreza e£ 
tá dadas ®n partes por las exigencias sociales y económicas a partiŝ  de b® 
yores desarrollos de valores culturales y concepciones de los derechos del 
hombre y» en partes porque el proceso de desarrollo deja fuera de sus ben^ 
ficios a proporciones variables de población» Puede sostenersei, en gene-
rala que en los países de mayor desarrollo se pone más énfasis en los fen£ 
menos relativos a la pobrezas dado la ¡nayor difusi6n de los valores y dere 
chos humanos al conjunto de la sociedadj mientras que en los países perif¿ 
ricos en general y de la regién latinoamericana en particulars el énfasis 
está puesto en los fenéinenos relativos a la marginalidads dado las isspor̂  
tantes proporciones de población que no pueden incozporarse productiva-
mente al proceso económico« 

Esto se relaciona con la diferente conceptualización del fenómano en 
un tipo de sociedad u otra» Mientras en los Estados Unidos y algunos paí-
ses desarrollados 3 el tema de la pobreza ha recobrado una fiaerza ini)ortan= 
te en la literatura científica hace más de una década, en la Mímica Lati-
rsa son escasísimos los trabajos que abordan en términos de pobrezas el p M 
bletna de los bajos ingresos y las condiciones de existencia» La ciencia 
social en nuestra región ha tonado el problema bajo los enfoques del dua-
lismo estructural ya como superación de éstaj de la hetearogeneidad estruc-
tural» así como desde el enfoque de la marginalidads pero casi nunca en tér 
minos de pobreza-

De hecho s estas conceptiaalizaciones casiíbiantes dentro de la regiónsl£ 
jos de reflejar posiciones de nradaj están volviendo constantemente, con di 
ferentes prismas, a un problema real y concreto en el desarrollo latino-
americano, cual es el de una fuerte proporción de la población que no tiene 
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posibilidades de empleo productivo en un modelo de desarrollo concentra-
dor y excluyentSs condenándola a condiciones de vida que no alcanzan a sa-
tisfacer las necesidades más-elementales» Esta situación estructural vie- \ 
ne a reforzarse por un comportamiento demográfico propio de los estratos ! 
pobres 5 los que muestran una fecundidad que agrava su situación y obstacu-
liza ama calificación adecuada de la fuerza de trabajo para competir por ! 
los escasos enpleos productivos bien pagados» 

Esta mayor fecundidads en la medida que se traduce en aumento de la po_ 
blaciónj viene a presionar más aún a esta estrategia económicas creando m a 
interacción negativa entre población y desarrollo, mediatizada por una si-
tuación de pobreza; la proporción de población marginada del proceso pro-
ductivo cae necesariamente en situaciones de Pobreza grave y es precisa-
mente en esta situación donde se dan las condiciones para un mayor incre-
mento de la poblacións lo que vuelve a afectar el estilo de desarrollo» 

Desde esta perspectivas la definición de pobreza esbozada anterior-
mente debe ser completada para caracterizarla comos una situación socios-
económica que caracteriza a los estratos de población que no pueden satis-
facer adecuadamente las necesidades definidas cislturalmente como básicas 5 
situación en la que se encuentran como consecuencia de las políticas que r^ 
guian la distribución de los beneficios de un determinado modelo económico 
y a la que contribuye a agravar un comportamiento demográfico asociado a 
esa situación de pobreza» 

Dada esta definiciónj se deriva de la misma una estructura causal del 
fenómeno de la pobreza que tentativamente puede representarse como se obser 
va en el gráfico 1= • 

De esta estructura causal se desprende quej aun cuando las situacio-
nes de pobreza pueden medirse a nivel de personas y de familiasj configu-
ran un fenómeno social que no puede atribuirse simplemente a caixsas perso-
nales o 

2o El modelo dz. dsAomolZjo y ta ba&e. eJ>i/wjctu/tal dz ¿a. pobreza 

El desarrollo económico y social es un proceso complejo guiado por un grupo 
político que administra el aparato del Estado y que en ejercicio del Poder 
que de él emanas guiado por sus valores e ideologías3 dicta él conjunto 
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de políticas que dan forma a la estructura productiva caracterizadora de 
una sociedad deterroinada y que tienen su expresión fundamental en la forma 
que resuelven la distribución de los beneficios de ese desarrollo. La es-
tructura productiva se ve condicionada por la estructura y dinámica pobla-
cional, la que a su vez se ve influida por aquella estructura productiva y, 
particularmente, por la forma de distribuir los beneficios del desarrollo. 
Las relaciones entre la estructura productiva y las relaciones de poder tam 
bien son de fuerte interacción, pues si bien es cierto que a través del Po-
der del Estado se delinea la política económica, también es cierto que una 
determinada estructxora productiva favorece en parte las posibilidades de 
unos grupos sociales sobre otros para optcir al ejercicio del poder político. 

Estas relaciones, condicionamientos e interacciones de diferentes fe-
nómenos y niveles de análisis pueden recibir magnitudes y características 
diferentes, de manera de perfilar diversos modelos y grados de desarrollo. 
A partir de esta concepción teórica general pueden caracterizarse algunos 
de los aspectos más destacados del proceso de desarrollo, tal como ocurre 
en la región latinoamericana. 

Existe suficiente consenso en cuanto a considerar al proceso de des-
arrollo como un fenómeno global que abarca tanto a los centros industria-
les como a la vasta periferia de la economía mundial. Este planteo viene 
a terminar con el mito de la secuencia en el desarrollo, el que veía al si;̂  
desarrollo de los países latinoamericanos como una etapa en un proceso in£ 
luctable que llevaba "natviralmente" al desarrollo tal como fue alcanzado 
por las naciones del centro. 

Las diferencias entre el desarrollo y el subdesarrollo se suponían 
como diferencias de momento en el tienpo, sin que el proceso de los prime-
ros fuera ningún obstáculo para el desarrollo de los segundos. "Sabemos 
ahora que los centros no tienen el poder de expansión que, en el juego es-
pontáneo de la economía, traería consigo el desarrollo de la periferia. No 
ha sido así. El desarrollo como fenómeno integral que con la industriali-
zación se extiende mucho más allá de la producción primaria, sólo ha sido 
posible cuando la periferia, en sucesivas crisis de los centros, ha podido 
sobreponerse al juego del mercado internacional, que refleja las relaciones 
de poder entre aquéllos y lá periferia. Y si bien estas relaciones se han 
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vuelto snás cósale jas 9 siguen desenvolviéndose bajo el signo histór'ico de la fl o / 
hegentonia de los centross especialmente del centro dinámico principal"o~ 

Una segxmda característica ligada a la anteriora se refiere al tipo de 
producción en la cual se ha especializado generalnisnte la America Latinas 
la produccién primarias con esscepcién d© los inoroentos de crisis de los ce^ 
troSs aprovechados diferencialmente por los diversos países de la regién» 
Esta situación crea una dependencia de la periferia respectó del centro la 
cual se refleja en las relaciones de precios en el intercambio de produc-
tos en el mercado internacionalo Analizando el período 1950-1968 Prebisch 
comenta que "en el conjunto del período analizados el aumento del aporte 
neto de rec\irsos ha sido muy inferior al efecto del deterioro de la reía-

19/ ci6n de precios desde 1950 =oo"o— 

Cuando la America Latina en general abandona el modelo de crecimiento 
hacia afuera y comienza sus intentos de industrializacións se encuentra con 
otra manifestación seria de su dependencia periférica en el campo de la te^ 
nologia. La penetración de la técnica de los países desarrollados . tiene 
efectos contradictorios en los países periféricos 9 lo que va dando nuevas 
características al desa3?rollo de estos últimos= 

Una consecuencia de esos adelantos científicos y tecnológicos será la 
de disminuir los niveles generales de mortalidads influyendo de esta mane-» 
ra en un crecimiento de la población y^ con ello 5, de la fuerza de trabajo 
que busca empleo. Este crecimiento de la población a emplear se une aotra 
característica de la tecnología elaborada en los grandes centros 5 relativa 
a una densidad de capital cada vez mayor por persona ocupada= 

Estas dos características imponen xma necesidad de acumulación de cap¿ 
talj del qüe no se dispone en la región» Sin embargo "esa técnicas en vir 
tud del alimento continuo de productividad que trae consigo, ofrece un po-
tencial creciente de acumulación de capital» Pero no se utiliza como se 
debiera» Lo iitroide la imitación del consumo de los centros y la extracción 

18/ Prebischs Ros "Crítica al Capitalismo Periférico"s en 
CEPÁL¡, Naciones Ifoidas» Primer semestre de 1976» p» 8» 

19/ Prebisch a R.s Tmn& io/umcíén y Vu&n/wl&o, la. Gmn Tanm dtl&kniftJMM 
loutina.̂  BID, F,C»Eoo MesicOo 1970, p» 82» 
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por parte de éstos, gracias a su poder, de cuantiosos ingresos periféricos. 
20/ Malógrase, por lo tanto, una porción importante ,de ese potencial".— 

La extracción de recursos de países subdesarrollados por parte de pa^ 
ses centrales, en las diversas formas que adopta, es conocida en la liter¿ 
tura económica de la región. En cuanto a la imitación que los estratos su 
periores de ingresos de laá sociedades latinoamericanas hacen del consumo 
de sus pares de los países desarrollados, encuentra buena base en las pos¿ 
bilidades que otorgan las pautas de distribución del ingreso y se ve refor 
zada por la difusión a través de los medios técnicos de comunicación. 

Todo esto lleva a la generación de un modelo de crecimiento concentra 
dor y excluyente, que ocupa una porción relativamente pequeña de la fuerza 
de txábajo en empleos productivos, que paga buenos salarios en esa pequeña 
porción de la población y que produce una gran variedad de" productos muy di 
versificados.para el grupo que cuenta con el poder adquisitivo proporcio-
nado por su incorporación privilegiada en el sector de más alta producti-
vidad. Quedan así excliiidas de ese proceso concentrador grandes masas de 
la población que se consideran "marginadas"; las que en tanto fuerza de tra 
bajo son absorbidas "espuriamente" en minifundios improductivos, en el se£ 
tor servicios o en empresas de muy baja productividad; las que van a cons-
tituir el sector tradicional de la economía o, en términos más actxiales, 
aimque no más ricos conceptualmente, el "sector informal". Grandes masas 
de la población que, sin corresponderse exactamente con los recortes ante-
riores, se caracterizarán por situaciones de pobreza, en diferentes grados, 
per^ siempre cercanos a una situación grave de insuficiencias económicas y 
sociales. , 

Algunos datos que presentan diversas conjeturas y estimaciones de la 
CEPAL sobre la conposición de la ocupación por estratos tecnológicos y so-
bre la participación de distintos estratos de población en el consumo total 
por rubros de consumo, muestran claramente, pese a lo tentativo de las ci-
fras, la validez empírica de las argumentaciones que se vienen presentando. 
(Véase el cuadro II-l), 

Prebisch, R., op, (Ut., 1975, p. 9; también Prebisch, R., op. (Ut., 1970, 
p. 8. 
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Cuadro II-l 
AÍEjRICA LATINAS COMJETÜRA SOBRE LA COMPOSICION PORCENTUAL 

DE LA OCUPACION ¥ DEL PRODUCTO3 POR ESTRATOS 
TECNOLOGICOS, A FINES DE LOS AfíOS SESENTA 

Interuffidio Pz'imtiw 

Producto total 
Enpleo ^ip 3Us3 100 
Producto 53^3 WsS ' Sjl 100 

Agricultwa 
Empleo 638 27 J 55s5 100 
Producto ítTsS 33̂ ,2 IQjS 100 

Manufacturas 
Empleo 11^5 IT^S 100 
Producto 52,5 36,0 1,5 100 

Minería 
Empleo 38s0 3íís2 27s8 iOO 
Producto 91s5 l^O 100 

Pu&nt&s CEPALj, La Mmo de Obm y eZ VságahoIÍX} Económico d& hni/Ucn LmMna 
m loé UtUmoÁ Año¿'¡> E/CN0I2L0I0 5 de octubre de 196iio. Tomado des 
PintOj Ao s "Motas sobre los Estilos de Desaî rollo en América La-
tina", en Keŷ á-Sa de. -to CEPÁL^ Naciones Unidas. Prisnsr senisstre de 
1976s po IO60 

Estas fuertes diferencias entre las proporciones de empleo y de pro= 
ducción que cada estrato tecnológico presentas parecen dejar pocas dudas en 
cuanto a una de las bases estructurales fundamentales del problema de la 
pobreza» El sector moderno de la economías que contribuye con un SSjS por 
ciento de la producción9 sélo tiene capacidad para absorber a un 12¡k^ por 
ciento de la fuerza de trabajo ocupadas mientras el sector primitiw que 
contribuye s6lo con un Sgl por ciento de la producción debe hacer lugar pa 
ra un 3i}s3 por ciento de la población ocupada» Estas diferencias se hacen 
más patéticas en la agriculturas por lo que no resultará extraño encontrar 
lana fuerte concentración de la Pobreza graw dentro de la sociedad rxiral 
latinoamericanao 
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Dada esta composición de la ocupacion y del producto por estratos tac 
nológicos, con su secuela de pobreza, no podría encontrarse una distribu-
ción del ingreso diferente a la que muestran los del cuadro II-2 . 

Cuadro II-2 

AMERICA LATINA: INGRESOS PER CAPITA EN DOLARES DE 1960 Y CAMBIOS 
EN LA PARTICIPACION DE LOS DISTINTOS ESTRATOS SOCIO-ECOÑOMICOS 

EN EL INGRESO TOTAL DE LA REGION 

Estratos 
socio-

económicos 

Participación de 
cada estrato en 
el ingreso total 

Ingreso per 
cápita a/ 

(dólares de 1960) 

Incremento del 
ingreso 

per cápita 

1960 1970 1960 1970 Porcentaje US$ de 196Q , 
20 por ciento 

más pobre 
30 por ciento 

siguiente 
50 por ciento 

más pobre 
20 por ciento 

siguiente 
20 por ciento 

anterior al 
10 por ciento 
más rico 

10 por ciento 
más rico 

5 por ciento 
más rico 
Total 

3,1 

10,3 

13,H 

1H,1 

2,5 

11,4 

13,9 

13,9 

24,6 28,0 

53 

118 

92 

243 

424 

33,4 29,9 2 305 
100,0 100,0 345 

55 

167 

122 

306 

616 

3,8 

41.5 

32.6 

25,9 

47,9 44,2 1 643 1 945 17,7 

2 

49 

30 

63 

45,3 192 

292 

2 630 14,1 325 
440 27,5 95 

ÑotUi La distribución media de la América Latina en 1970 se estimó sobre 
la base de informaciones de la Argentina, el Brasil,Colombia,Chile, 
Honduras, México, el Paraguay y Venezuela. 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL sobre la base de encuestas nacionales, 
a/ Corresponde al concepto de ingreso personal per cápita. 
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21/ Estos datos-— señalan no solsaisnte la K̂ egZ'esividad de la distz»ibu= 
cion de los in^^sosg con sus consecuencias sobre las situaciones de PobM 
za sino también que la situación continúa esnpeox'Sndose pax's el es= 
trato más pob^e, pese al crecimiento economieo de los países de la ẑ egiSn» 

• Esta caractsK'Sstica de la estructura productiva que muestra un sector 
moderno de mayor productividad y con una proporción mínima de población 
ocupada en el mismo y que distribuye tan desigualmente los ingresosj se com 
pleta con el destino que tiene la producción o En el cuadro II-3 se presentan 
algunas de las estimaciones de la CEPAL respecto a la participación de di£ 
tintos estratos de población en el consumo de los bienes producidos por este 
modelo concentrador y excluyente del desarrollo que caracterizas con dif£ 

22/ rencia de grados^ a los paises de la región latinoamericana»—-

Los datos del cuadro II-3 muestran la forma en que cierra su círculo el 
modelo concentrador y escltgrente que ha adoptado el desarrollo latinoamsr^ 
canoo La mitad de la población que tiene los más bajos ingresos eonstsme 
sólo el 15 por ciento del total de los rubras de consumo j mientras tanto s 
el 10 por ciento mSs rico consume el H3 por ciento de esos bienes y ser'^ 
cioSo Cuando se toma el estrato compuesto por el 30 por ciento de más al-
tos ingresoss puede observarse que menos de un tercio de la población con-
ste el 71 por ciento de esos bienes y servicios? esto es^ más de dos ter-
cios del constsmo total. 

Este iK>delo concentrador y excluyente crea empleos productivos en el 
sector moderno para una bajísima proporción de la fuerza de trabajos a la 
que remunera adecuadamentes dejando en el sector de baja productividad a 
casi la mitad de la poblacióno Esto va a reflejarse en una .distribución 
del ingreso que condena a la pobreza a una elevada proporción de la pobla-
ción que no tiene acceso al consumo de la mayoría de los bienes y servi-
cios que el modelo produces lo que infligre a su vez en la creación de una 
demanda insuficiente de bienes o 

21/ Tomados des Pintos Aoj "Notas sobre los Estilos de Desarrollo en Ame-= 
rica Latina"3 en R&vX&ta ds. ta. CEPAL¡, Naciones Unidas» Primer semes-
tre de 19753 p„ 117o 

22/ Cuadro tomado también de Pinto, A„j op» cÁtc¡, p» 112o 
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Cuadro II-3 

AMERICA LATINA:-^ PARTiaPACION DE DISTINTOS ESTRATOS DE POBLACION 
EN EL CONSUMO TOTAL POR RUBROS DE CONSUMO, ALREDEDOR DE 1970 

Estratos de la población 

Rubros de consumo 20 por 
ciento 

más pobre 

50 por 
ciento 
más pobre 

20 por 
ciento M 
terior al 
. 10 por 
ciento 
más rico 

10 por 
ciento 
más rico 

Alimentos, bebidas y tabaco 5 23 29 29 
Carne 2 12 34- 41 
Cereales 8 32 2Í+ 19 
Otros alimentos 5 25 28 28 
Bebidas y tabaco 5 22 . 29 30 

Indumenta,ria 2 m 32 
Ropa 2 13 32 ifif. 
Calzado 3 16 32 36 

Vivienda b/ 2 15 29 
Transporte 1 5 25 64 
Cuidado personal c/ 2 15 31 41 
Servicio doméstico - . . 1 16 82 
Otros servicios personales 1 25 67 
Recreación y diversión d/ - 3 20 75 
Bienes de uso dijradero 1 6, 26 61 

Automóviles (compra) - 1 13 85 
Casas, deptos. (compra) 2 9 29 54 
Muebles 2 5 16 74 
Artefactos eléctricos 
y mecánicos 1 5 37 . , 50 

Total 3 15 28 43 

FuentZi Estimaciones de CEPAL sobre la base de.encuestas nacionales. 
a/ Promedio estimado sobre la base de informaciones de la Argentina, 

el Brasil, Colombia, Chile, Honduras, México, Paraguay, el Perú y 
Venezuela. 

: b/ El rubro vivienda incluye: alquileres, artículos textiles para el 
hogar, combustiblés, electricidad, gas, agua y enseres domésticos. 

£/ El rubro cuidado personal incluye: artículos de tocador, drogas y 
medicinas, servicios médicos, peluquería y otros similares. 
El rubro recreación y diversión incluye: vacaciones y turismo, re-
creación, diarios y revistas, cuotas a clubes mutuales y «tros 
similares. 
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Mo debs d®sconocez>ses sin erabaK»g09 la eKistencia do a^to^ss qu® esgsH 
can la Fegr«ssividad en la distx'ibucidn de los ingresos pos* 2'azones del gs>a 

23T 
do de desarrollo tsiás que por ©1 ntodelo que haadc^tado el misitiOo Kuzn©ts~ 
mostoó una curva enpirica en la asociación entre cr»ecií3iienío y áistx»ibuci6n 
de ingrgsoss con uaa z»elaci6n negativa en un primer» nmüísntOs para conwK>= 
tirse en relación positiva en un segundo momento<, Otros autores 2 eomo 

2í|/ 2 5 / Paukert—> y más recientemente Ahluwali&=—' han efectuado cálculos para d£ 
terminar el punto de flesiSn de esa curva y han establecido cife'as en d6l£ 
res anuales per capita a partir de las cuales la relación negativa entre 
crecimiento y distribución del ingreso se invertirlas pasando a ser posit¿ 

26/ "" vao Finalmente9 Figueroa y Weisskoffs— con menor grado de sofisticación 
técnicas encuentran también una relaciónj aunque aproximativa, entre 
grado de desarrollo y im coeficiente de concentración de ingresos para al-
gunos países de la América Latina» 

Esta relación enpírica no debe tomarse como incon^atible con las argu 
mentaciones anteriores en tomo al modelo de desarrollo« Ds hecho el "cépî  
talismo periférico" no ha podido superar determinados grados de desarE«©110s 
dada su incapacidad de acumulacións por las características que han sido TC 
sumidas siguiendo los argumentos de ?rébischo Ademáss no se puede pensar 
seriamente que la distribución del ingreso se mueve por causas puramente 
económicas» Como dice el autor recién citado; "No hay en el juego espont¿ 
neo de la economía un principio regiilador de la distribución del ingreso3 

2 ^ KuznetSj Sos "Economic GS?owth and Income Inequality"s Áme/Uam. 
Economic Volo XLV^ i» marzo de 1955» 

2^/ Paiikerts F» s "Distribución del Ingreso en Diferentes Niveles de Das-= 
arrollo"» en Ints/m&cÁúml ásZ lmhú.¡o. Vol. 88^ M" 1=2B agos 
tc-septieaibre de 1973 o 

25/ Ahluwalias M.So^ "Ineqiialitys Poverty and Development's en -Joumat <0^ 
VnvzZopmmt EconomÁJCÁ, Vol„ 39 N® í̂S diciembres 1976o En este traba» 
]0 se establecen pxintos de inflexión en etapas diferentes del des-
arrollo j medidas en ingreso per cápita pa,ra diferentes estratos de in 
gresosssiendo el 20 por ciento de ingresos mas bajos el que más debe 
esperar para mejorar su situacióno Mientras los estratos medios ya 
comenzarían a beneficiarse de los frutos del desarrollos cuando el 
país llegue a los 291 dólares anuales per cápita5 los más pobres de-
ben esperar que se aletee a los 600 dólares anuales per cápita» 

26/ Figueroas A„ y Weisskoffs Ros "Visión de las Pirámides Sociales? Dis-
tribución del Ingreso en America Latina" en ECÍELC I9 no-
viembre de 1974o 
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como lo habían supuesto los economistas neoclásicos. El aumento de produc 
tividad, captado en gran parte por los estratos de, ingresos superiores, no 
se trasmite al resto de la sociedad por el descenso de los precios ni por 
la elevación de las remuneraciones. Esta elevación se efectúa más bien en 
forma parcial y limitada y beneficia principalmente a quienes tienen poder 

2 7 / social para conseguirlo",— 

Estas afirmaciones de Prebisch sirven también para ratificar la con-
ceptualizaci6n del desarrollo como un proceso que incluye no solamente los 
fenómenos del nivel económico, sino también los aspectos políticos, cultu-
rales e ideológicos. Con palabras del mismo autor "El así llamado juegoe£ 
pontáneo de la economía responde en realidad a esas relaciones dé poder, a 
los intereses e iirpulsos que las mueven. Relaciones en que se manifiesta 
la cornplejidad del desarrollo periférico, en el cual el fenómeno económico 
de penetración de la técnica de los centros va acompañado de fenómenos so-
ciales, políticos y culturales, vinculados todos ellos por estrechas rela-
ciones de interdependencia Ahora bien, las relaciones de poder que 
emergen de la estructura de la sociedad determinan, en última inst^cia,la 

28/ distribución del ingreso".—' Los trabajos de Graciarena destacaron aún 
más la importancia del nivel político én el proceso de desarrollo latino-

29/ americano.— 

Antes de finalizar este punto relacionado con las características del 
modelo concentrador y excluyente del proces* de desarrollo de los países 
latinoamericanos, debe destacarse la necesidad de mayores elaboraciones que 
dan cuenta de las diferencias que se encuentran aun dentro de los países de 
la región. Los datos sobre la composición de la ocupación y del producto 
por estratos tecnológicos y los datos sobre la participación de los estra-
tos de población en el consumo, muestran diferencias inportantes cuando se 

30 / conpara a la Argentina con algunos países centroamericanos,—^^ y lo mismo 

onj Prébisch, R., C/tXUca. a¿ CapUalUmo VoAZiinltQ, op. oU., p. 57. 
28/ Prebisch, R., ¿bXdm,, pp. 10 y 19. 
29/ Graciarena, J., "Poder y Estilos de Desarrollo. Una Perspectiva Hete 

rodoxa", en RzvAÁta dz la. CEPAL, Naciones Unidas, primer semestre, 
1976. Graciarena, J., "Tipos de Concentración del Ingreso y Estilos 
Políticos en América Latina", en Revota dt ¿a. CEPAL, segundo semes-
tre, 1976. 

30/ Véase el cuadro presentado en el trabajo de Aníbal Pinto W o ^ iüó 
EÁtiZoA dzVeÁOAAoilo znAminXcaLoUlna, op.cM., pp. 106, 114 y 115. 
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25/ o c w ^ con los datos sobre distr>ibucién del ingreso5— y con los referidos 
32/ al crecimiento de la población.— . 

Estas diferencias pueden estar dadas por algtmo o varios de los fac= 
tores que constitiíjren la base estructural del proceso de desarrollos ya sea 
el tipo de políticas que desde el aparato del Estado aplica el grt^o gober 
nante de acuerdo con sus valores e ideologías; ya sea por las característ^ 
cas de los recursos inateriales que condicionan en parte la estructura pro-
ductiva; ya sea por la cantidad y calidad de los recxirsos humanos esdsten-
tes en cada país» una de cuyas manifestaciones más visibles está dada por 
el excedente o escasez de fuerza de trabajo según el volumen de la pobla-
ción y su estructura por edades y su dinámica de crecimientOo En todo casos 
parece claro que para ima mejor vinculación de los aspectos del desarrollo 
con los de la población y la pobrezaj serán necesarias futuras investiga-
ciones que den una mayor especificidad al modelo de desarrollo caracteri-
zado brevementes para dar cuenta de las diferencias por países» 

317 CEPALs B¿ací¿04 éobAe. Za U¿&ifUbuc¿én d&l íng^&éo m kiáalcjs. íaMrn.^, 
versión mimeografiadas E/CNol2/77.0s 29 de marzo de 1967s citado por 
Graciarenas Jo 9 "Tipos de Concentración del Ingreso y Estilos Políti-
cos en America Latina", en át l£L CEPAL¡, Naciones Unidas5 se-
g\mdo semestres 1976s p» 207o En este último trabajo puede observar-
se 9 sin embargbg que tanto el estilo de concentración elitaria como la 
mesocráticaj tienen en cuenta fmdamentalmente la suerte corrida por 
los estratos medios, dejando descuidada la situación que sufren los e£ 
tratos más bajosa esto eSj aquéllos que son los que viven las situa-
ciones de pobreza» Figueroas A» y Weisskoff, Ros ^ááájSvi de. íjsá VÁJiñr 
mldsÁ SocÁkZsÁ? Ucá^Ctíbacién. deZ IngnMO m AmCtóio. Latina/ op, c¿to¡, 
también distinguen dos tipos fundamentales 1 uno en el que el 5 o el 
10 por ciento más rico airaienta su participación a ej^ensas del otro 90 
por ciento y otro, que los autores identifican con la formación de la 
sociedad "bux'guesa", en el cual el 60 por ciento inferior y el 5 por 
ciento más alto dan una porción de su participación para el crecimien^ 
to de la "clase media"o Aquí también se deja de lado la suerte corr^ 
da por los estratos pobres, en el sentido que no se caracteriza nin-
gún estilo que beneficie la situación de los mismos» 

32/ CEPAL, Tmdencíoó y f^i}e.c.cÁonQA a LoAgo Plazo d&l Vug^Ujo Eamáml 
CO de. MífUca Lat¿m¡, E/CEPAL/10275 marzo de 19779 ciíadro III-S» 
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3 . PobUUón y d<2Á<wioZlo 

Las relaciones entre el proceso de desarrollo y la dinámica demográfica 
son complejas y de mutua influencia. Las tasas de crecimiento de la pobl¿ 
ci6n afectan los pxKJcesos de desarrollo, eisi como el tipo y grado alcanza-
do por el mismo afectan la tasa de crecimiento y la distribución de la po-
blación en cada sociedad concreta. 

Estas afirmacioneis generales, y muy conocidas por cierto, no deben 
llevar a determinismos,. mecanicistas en ninguna de las direcciones. El pr£ 
ceso de desarrollo económico y social no siempre es afectado, y cuando es-
to ocurre no lo es excitas ivamente, por las características poblacionales de 
la sociedad; tampoco debe pensarse que solamente se influirá a través de p£ 
líticas económicas en la dinámica demográfica. 

( Esta interacción dinámica entre el proceso de desarrollo y la pobla-
ción puede stibdividirse analíticamente en dos fenómenos inseparables en la 

; realidad: a) la influencia positiva o negativa del crecimiento demográfico 
i sobre el proceso del desarrollo, y b) el condicionamiento de la dinámica d£ 
; mográfica por los efectos económicos y sociales de ese proceso de des-
arrollo. 

Los estudios que han abordado esa interacción han tomado con mayor fr^ 
cuencia el análisis de los condicionantes económicos y sociales del de£ 
arrollo sobre el crecimiento y distribución de la población, mientras que 
han descuidado parcialmente el papel de la población en el proceso dé des-
arrollo. Esta última deficiencia parcial ha sido sustituida por un Í este-
reotipo que asocia, rápida y esquemáticamente, crecimiento de la población 
y obstáculo para el desarrollo. 

Es cierto que las tasas altas de natalidad, acompañadas de una morta-
lidad en descenso, van a crear una mayor demanda por recursos para satisfy 
cer las necesidades económicas, sociales y culturales de ese incremento p£ 
blacional, en desmedro quizás de las inversiones productivas que impulsan 
la dinámica económica. Sin embargo, esta generalización esquemática que 
asocia crecimiento poblacional y obstáculo para el desarrollo no siempre es 
válida para todos y cada uno de los países de la región, y no faltan auto 
res latinoamericanos que postulan, para algunos de estos países, un papel 
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positivo de ese crecimiento de la población para la dinámica econSmica^ a 
33/ ' través del fortalecimiento del mercado intemOj entre otros factores»— 

Pero aun cuando el crecimiento poblacional juegxie m papel negativo s£ 
bre el proceso de desarrollos no debe simplificarse el problema reduciendo 
los obstáculos que encuentra este proceso económicos culpándose fxíndamsn 
talu^nte a aquel crecimiento poblacionalo Esto ha sido argumsntado funda-
damente por economistas y sociólogos áe la regióna y resulta conveniente 
recordarlos para ubicar el, problema en sus justas dinransioneso 

. Germanis por ejemplos ha señalado que si bien los países periféricos 
han visto acompañados sus procesos económicos con tasas de crecimiento po-
blacional desconocidas én los países del centro, tempranamente desarrolla-
dos -lo que indudablemente afecta dicho proceso- de todas maneras "un es-
quema de causalidad monofactorials fundado en el nivel de crecimiento de la 
poblacións es claramente unilateral y conduce a diagnósticos. inoperan= 
tes".-—' Por su parte, Prebisch también discute esa posición esquemáticas 
para lo cual señala la eKistencia de casos en que la relación entre des-
arrollo y población es positiva» Como ejen̂ plos toma los casos de la Argen̂  
tina y el Uruguay con bajas tasas de crecimiento poblacional y bajas tasas 
de crecimiento económicoj así como los casos del Brasil y México con tasas 
altas de crecimiento en ambas dimensiones. A partir de ello Prebisch afir 
ma que "basta esta comprobación para concluir que ima política de limita-
ciones de la natalidad no podrá considerarse como la solución del problema 
del desarrollo5 sino como uno de los elementos de una estrategia de des-
arrollo".—^ 

En la dirección opuesta, también es cierto que las bajas tasas de es-
colaridad y de urbanización5 entre otros aspectos que acompañan a las ca- I 
racterísticas "tradicionales" de las sociedades subdesarrolladas, junto con 1 
los bajos ingresos y la estrechez del marcado de empleos productivos, in-

t 

fluyen en las altas tasas de natalidad, aconjiañadas o no de una alta mort¿ \ 
lidad infantil, con sus secuelas de altas tasas de crecimiento poblacional„ ' 

33/ Singer, P., VÁMámúia ái la Pobiación y VoMoAUolío, F.C.E., Mésticos 
1971. 

34/ Germani, G., El Concspto de. M(Víg¿nal¿dado o o ¡, op, pp. 32-33^ 
35/ Prebisch, R., Tfian&£onmacAjSn y Peácmottó..., op. cÁt., p. 29. 
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Pero esto no significa que el único camino posible para regular las tasas 
de crecimiento poblacional sea el desarrollo económico y social, ya que 
existe, a juicio de algunos autores, la alternativa de la planificación de 

36/ la familia.— Sin embargo, diversos trabajos muestran que el desarrollo 
económico, deseable por sí mismo, parece necesario también para que • esas 

37 / políticas de planificación de la familia tengan resultados positivos.— 

En esta dinámica entre Población y Desarrollo es donde debe insertar-
se adecuadamente el estudio de la pobreza. Según la definición y diagrama 
estructural causal de este fenómeno, dados en el punto 1 de este capítulo, 
un proceso de desarrollo económico y social concreto, con toda la gama de 
fenómenos de diversos niveles, condiciona una situación estructural dentro 
de la cual se insertan los individuos o las familias; inserción diferencial 
según los atributos con que cuenten esos individuos. 

La estructura del proceso de crecimiento económico, en su modelo con-
centrador y exclvyente, ofrece insuficientes posibilidades ocupacionales pr£ 
ductivas, con diferentes niveles salariales y con limitadas probabilidades 
de ascenso social. La población, que en la mayoría de los países de la r^ 
gión excede esas limitadas posibilidades ocupacionales productivas, debe 
competir en el mercado por esas posibilidades escasas, basándose en atributos 

36/ Reynolds, J., Costa ZCca: MeoAotcng tkz Vmog-iophlc Impact o i FcufuLíy 
Pimning Pfcogfiam, documento presentado al Annual Meeting of the Popu 
latian Association of America, Toronto, 1972. 
Comité de Trabajo pará el Estudio del Impacto de la Planificación Fa 
miliar sobre la Estructura Demográfica, Económica y Social de Colom-
bia, Vt&azn&o de la Ttamdidad y Plan¿i¿ca.(Uón TanúJUan. m Colombo, 
1964-1975, Bogotá, diciembre, 1976. 
Faúndez, A., Rodríguez-Galant, G. y Avendaño, 0., "The San Gregorio 
Ej^erimental Family Planning Program: Changes Observed in Fertility 
and Abortion Rates", en VmOQfiapky, Vol. 5, N® 2, 1968. Estas citas 
han sido tomadas de Urzúa, Raúl, SocUot écXzncz Huza/Lck ReZevOnt ^OA. 
Populatton Po¿¿c¿zó -in Latin AmznÁai (sólo para comentario), CELADE, 
Santiago de Chile, 1977, (en ditto). 

37/ Oeschli, Frank y Dudley, Kirk, "Modernization and the Demographic Tran 
sition in Latin America and The Caribbean", en Economic VzveZopm&y^ 
and CuZtuAal dmigt, Vol. 23, N® 3, abril, 1975. 
Campanario, P., Carcanholo, R. y Opazo, A., Pnoyzcto Eifuvt&g^ dz 
VdÁOÁJioZlo y PolCtLcM dz PobHcCón en knOviza latina, informe preH 
minar sobre Costa CELADE, San José, diciembre, 1976. 
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peraonales derivados generalmente de las posiciones sociales que ellos y 
sus antecesores han logrado en la distribución de los frutos del proceso 
de desarrollo» 

Un primer aspecto que condicionará la ubicación del individuo en la e£ 
tructura productiva y social será la posesion o no de inedios de produccién 
suficientes para realizar una actividad económica que le asegure ganancias 
mínimas para atender adecuadamente sus necesidades o Cuando la posesión de 
estos medios de producción sea insuficientes como ocurre con muchos mini-
fxmdistasj artesanos y otras variedades de trabajadores por cuenta propia, 
sus esfuerzos se concentrarán en actividades de baja productividad y renta 
bilidad, por lo que seguramente pasarán a integrar los estratos de pobreza 
en alguno de sus niveles de profundidad. 

La ausencia de medios de producción puede ser con^ensada con la pose-
sión de otro bien cultamente valorado en nuestras sociedades: la educación. 
Aun cuando los niveles educacionales aparecen sistemáticamente asociados 
con el tipo de ocupación y con los niveles de ingreso, no es teóricamente 
adecuado suponer que la influencia condicionante de la educación sobre otros 
fenómenos sociales es espúrea o La educación pasó de considerarse una va-
riable que lo explicaba casi todo en la literatura sociológica influida por 
el enfoque de la "modernización"s a una variable que siempre sería un resvd 
tado de otros condicionantes estructuralesy de ahí a la calificación de 
espúrea a toda relación de la educación con otros fenómenos sociales» 

La ubicación teórica de la educación no se ajusta a ninguno de esos 
dos extremos s siendo lo más frecuente que se la deba labicar como un fenó-
meno social mediatizador entre los factores estruct\jrales y los comporta-
mientos concretos de los diversos actores sociales. En otros casosj laedu 
cación puede jugar un papel fundamental en la transición social desde una 
generación a otra» Son conocidos los estudios que muestran el papel de la 
misma en la movilidad social ascendente de los hijos con respecto a sus 
padres» 

En el caso del círculo vicioso que encierra la pobreza5 mucho más fr£ 
cuente en las sociedades latinoamericanas que los casos de movilidad so-
cial ascendentes la educación también juega un papel fundaméntala aun cuando 
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sea para mantener deprivaciories relativas en lás condiciones de existen-
cia de los estratos pobres. 

La educación, como logro alcanzado por los hijos, es una consecuencia 
de factores estructureiles y de características socio-económicas de sxis pa-
dres. Sin embargo, a partir de un logro determinado y apuntandoa.su futu-
ro, ella será uno de los factores condicionantes fmdamentales del tipo de 
ocupación y del nivel de ingresos que obtendrá cada individuo. 

La ocupación, condicionada en gran parte por la educación, es el ve-
hículo a través del cual el individuo y las familias obtienen sus ingre-
sos. La falta de ocupación (desempleo) o el empleo insuficiente en cuanto 
a días u horas trabajadas (subempleo visible) se asocian con bajos ingre-
sos ,y, por lo tanto, las familias cuyos sostenedores se encuentran en 
guna de esas situaciones seguramente caerán en la "Pobreza grave". Sin em 
bargo, los jefes de familia no pueden esperar, desocupados o siibempleados, 
mejores posibilidades de timaba jo, por lo que saldrán a trabajar en cual-
quier actividad, generalmente por un número mayor de horas semanales que 
las consideradas normales en su sociedad, con el fin de poder reunir lo mi 
nimo para la sobrevivencia de la familia, sin poder salir de la situación 
de extrema pobreza. 

Más importante que el desempleo y el subempleo visible son las actî  
vidades dé baja productividad que caracterizan a los miembros de las fami-
lias pobres. Ya sean asalariados en empresas tradicionales; trabajadores 
por cuenta propia sin medios suficientes de producción y sin niveles de edu 
cación para competir por los empleos piiblieos o privados; ya sean minifun-
distas con parcelas de tierra insuficiente, sin acceso al crédito ni a los 
canales de comercialización; la característica general será su pertenencia 
a un sector de la economía, productora de bienes y servicios con bajísi-
mos niveles de productividad. 

Esta diversidad de factores: baja educación; ocupaciones improducti-
vas que ocupan más horas de las consideradas normales para un trabajador 
y que no dejan tiempo alguno para la recreación y las actividades cultura-
les; bajos ingresos asociados a esas ocupaciones y a ese nivel de educa-
ción; alimentación deficiente; vivienda precaria; alta mortalidad infantil; 
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©omviwncia con eafemadadesj sy,ciedad y desasosiego j son ios fsetpK»®s qua _ 
condicionan fundamentalmante las foj?inas concretas de esdstencia de los es-
tratos pobĵ es» Todos estos factores interactúan con los aspectos propios 
del nivel cvilturai en la ilamada "culí\K'a de la pobreza" o 

VeÁOMAoZijo"cjuJUum diz la pob^za" y dÁndmíoa dmogM-ilaa 

De todo lo anterior puede derivarse que si bien el crecimiento de la pobla 
cion agravas aun cuando no en todos los paísesg a la insuficiencia dinámi-
ca de la economía latinoamericanas no pueden atribuirse esclusimmeníe a j 
ese crecimiento poblacional los problemas del desarrollo de los países de | 
la región» ni las condiciones de extrema pobreza que muestran importantes 
proporciones de su población» ! 

Por otra parte 9 es necesario destacar que aun cuando las altas tasas' 
de natalidads que caracterizan a la mayor parte de esos países5 contribu= 
yen a agravar las situaciones de pobrezas no es menos cierto que estas ül- i 
timas, frutos de la insuficiencia dinámica de la economía regional5 están 
en la base de las pautas demográficas que se toman como una de las causas 
principales de esa insuficiencia económica» Se está frente a un círculo 
vicioso de la pobreza, el que comprende no solamente un circuito generaci£ 
nal a nivel de individuos y familiass sino que también comprende el circu¿ 
to de la interacción situación estructural-comportamiento demográfico-=situa 
ción estructural. 

Muchos autores buscan la explicación de las altas tasas de natalidad en 
factores culturales y psicosocialess, destacando el papel negativo de los val£ 
res "tradicionales" y de las actitudes "fatalistas", poco proclives a la 
planificación racional de su futuros a la falta de motivación por el cam-
bio, a las bajas expectativas de ascenso social y de incremento de sus ni-
veles de aspiraciones. Muchas investigaciones realizadas sobre el tema 
muestran una asociación empírica sistemática entre esos factores cultura-i 
les y psicosociales y las tasas de natalidad. 

Pero cxiando se han querido buscar las causas de esas características 
culturales y psicosociales asociadas con la fecmdidad, ya sea por curios^ 
dad científica o para entregar elementos que facilitaran el diseño de 
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políticas para modificar esas, características, no se ha avanzado inás allá 
de señalar el papel que cumplir̂ ía la educación, tomándola en su estado ac-
tual o postulando cambios significativos por una mayor cobertura social de 
la misma. Dentro.de estos intentos.de explicación cultural y psicosocial, 
tanto para dar cuenta de las tasas altas de natalidad como de las situaci£ 
nes de pobreza, se destaca un fenómeno complejo que ha tomado cierta difu-
sión, aun cuando en una versión un tanto simplificada: la llamada "cultura, 
de la pobreza". 

La literatura .sobre este tema ha destacado ciertos rasgos de fatalis-
mo y resignación como características de esa cultura, explicados fundamen--
talmente por la falta de internalización de normas y valores de la sociedad 
moderna, los que suelen transmitirse en general por los canales de la esco 
laridad formal. Sin embargo, dados los argumentos presentados anteriormen 
te, que muestran las condiciones reales de existencia de los estratos po-
bres de la población, debiera aceptarse que la "cultura de la pobreza" es 
un síndrome socio-económico-cultural mucho más conplejo, del cual la insu-
ficiencia educacional es un aspecto, reforzado por los factores materiales 
de su existencia, que se repiten de generación en generación, y que suelen 
cristalizarse en una marginación general, que abarca desde los empleos pr£ 
ductivos, las posibilidades educacionales, las actividades culturales y S£ 
ciales en general, hasta una ubipación ecológica que en muchos casos deli-
mita incluso geográficamente su ubicación dentro de la sociedad. 

Esta "cultura de la pobreza", enraizada en las condiciones estructu-
rales del proceso de desarrollo, sintetiza así xma variedad de factores e-
conómicos y sociales y se cristaliza en una estructura de personalidad, con 
valores culturales y característiceis psicosociales que condicionan fuerte-
monte la reproducción del circulo de la pobreza. Entre los diversos com-
portamientos que conducen a la reproducción de esa situación de pobreza, se 
encuentra el comportamiento demográfico de los estratos más pobres. 

Ese comportamiento demográfico comienza con una nupcialidad temprana 
en los estratos más pobres de la sociedad. Esto se asocia seguramente a 
pautas culturales "tradicionales"; pero hay además otros factpres materia-
les que están en la base o refuerzan esas pautas cultiarales. Los jóvenes 
de los estratos pobres abandonan la escuela mucho antes que los jóvenes de 
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los estx>atos sasdios y altos3 por lo que no necesitan postergar su matrimo-
nio para finalizar sus estudioss como ocurre con estos últimos o Tampoco 
vistjalizan la posibilidad de acceder a una vivienda relativamente costosa 
a través de la compra o del arriendo,, ni a la adquisici6n dé muebles a art£ 
f actos electrodomésticos u otros bienes de conforts que los induzcan a m 
ahorro previo3 lo que también influiría en la postergación del matrimonio o 
Todas esas pautas y aspiraciones son propias de los estratos medios y altoSs 
los que mantienen vigentes los valores de ascenso social a partir de una 
situación socio-económica que se les presenta como viable» 

Lo mismo ocxirre con la fecundidad 9 más alta en los estratos pobres s 
asociada a niveles inferiores de educación y de ingresoss a ocupaciones ma 
nuales poco calificadas en actividades menos productivass a residencia y 
ocupaciones rurales y a tasas más bajas de participación económica delam^ 
jer» En el contexto de estos condicionantes estructuraless las caracíerÍ£ 
ticas culturales y psicosociales asociadas empíricamente con la fecvsndidad 
cobran una significación que no desmienten la relación empírica, pero que 
tampoco reducen la comprensión del fenómeno a sus manifestaciones más inm¿ 
diatas. 

Los avances ocurridos en la región respecto a un descenso en la morta 
lidad infantil han beneficiado en menor proporción a los estratos pobres de 
la población a lo que tantiién influiría en la mayor fecundidad de esos es-
tratos mas pobress en la medida que 9 segím varios autoressesa mortalidad 
infantil llevaría a tener un mayor número de hijos paira asegureir la sobre-
vivencia de un determinado ndmero deseado» 

El mayor número relativo de hijos en los estratos pobres se asocia em 
píricamente con menores logros educacionales de ellos9 lo que significa una 
menor calificación de esa fiierza de trabajo9 que llevará a la misma a ocu-
par los empleos con más bajas remiineraciones en el mercado de trabajo» Es-
tos niveles inferiores de educación, de ingresos y de ocupacioness alcanz£ 
dos por los hijos de los estratos pobresj están reforzando el círculo vi-
cioso de la pobreza a nivel de los individuos y de las familias» 

Por su partes esta mayor fecundidad de los estratos pobress que se en 
cuentran en aquellas situaciones de pobreza dada la insuficiencia dinámica 
de los pr>ocesos de desarrollo económico de los países de la región 9 agravará 
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aún más esa insuficiencia de la dinámica económica en áquellos países en 
que el érecimiento de la,población ha sido visualizado como uno de los ob£ 
táculos a ese proceso de desarrollo. De esta manera se está reforzando tara 
bién el círculo vicioso de la pobreza, ahora a través del circuito de las 
interacciones entre situaciones estructurales del desarrollo-crecimiento de 
la población-situaciones estructurales. 

Frente a estos comportamientos demográficos, sintetizados fundamenta^ 
mente en una mayor fecundidad por parte de los estratos más póbrés, muchos 
se preguntan ¿por qué dichos estratos tienen tin níjmero de hijos tan grande? 
La reproducción de la especie es una de las actividades más "natiorales" de 
las que estudian los científicos sociales; por lo tanto pareciera que la 
pregunta correcta a formular sería ¿por qué esos estratos no planifican un 
número menor de hijos, más acorde con sus posibilidades de calificarlos y 
de asegurarles im futuro más promisorio? 

ün comportamiento con» éste parece lógicamente más plausible dentro de 
los estratos medios y altos, los que visualizan posibilidades reales de a£ 
censo social y los que con̂ jrenden que las mismas se verían entorpecidas por 
un mayor número de hijos. Estas posibilidades de ascenso social no entran 
tan fácilmente en el horizonte mental ni en el real de los estratos pobres, 
inmersos como están en aquella "cultura de la pobreza" constituida por el£ 
mentos culturales y materiales dentro de las condiciones reales de existen̂  
cia que les asigna un estilo de desarrollo concentrador y excluyente. 



Ill o MEDICION DE LA POBREZA 

lo Oute/iXoó pa/WL in opmacÁomJUzacléñ cíe loé 
KsmÁÁSÁ y gmdoé dt pobfuiza. 

La medición operacional de cualquier fenómeno social tiene una relación de 
dependencia con respecto al concepto que aprehende teóricamente dicho fen^ 
meno generalmenteo se reduce a una operación técnica enmarcada dentro de 
sus parámetros conceptuales.. Sin embargo, esta operación técnica suele po-
ner al descubierto ciertas ambigüedades o complejidades del concepto mismo» 
En estos casoss los desarrollos de la operacionalización suelen traducirse 
en nuevos aportes a la conceptualización teórica del fenómenoo Al pasar a 
la medición de la pobrezas debe resolverse cuáles de los criterios se toman 
en cuenta para esa medición9 lo que obliga a introducir en la conceptualiza 
ción teórica la coexistencia de diversas definiciones entregadas desde di-
versas posiciones de la estructura socialo 

Si la pobrezas, medida en términos absolutos, es un concepto que apre-
hende una situación socio-económicas recortada y calificada en relación a 
valores y derechos predominantes en la sociedad nacional o internacionals 
puede existir tantas operacionalizaciones del fenómeno como posiciones val£ 
rativas se tomen en cuenta? por otra parte3 la operacionalización será más 
o menos inclusiva según el número y grado de las necesidades consideradas 
como básicas en cada perspectiva valorativa» 

Esta complejidad del fenómeno no debe impedir el avance del conocimien 
to empírico acumulablej para lo cual se hace necesaria una estrategia de 0= 
peracionalización acorde con esa complejidads lo que sugiere considerar a 
la pobrezas en sus aspectos técnicos -^metodológicosj como una variable más 
que como un atributo» 

Los atributos, en tanto dicotomías3 sólo hablan de la presencia o au-
sencia del fenómenos las variables suponens en cambioj un rango mayor de 
variacioness con diferentes cortes o categorías en la medición de dicho fe-
nómeno ̂  dando cabida así a esas diferentes posiciones valorativas» 
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En esta perspectiva, los criterios técnicos-metodológicos para los di-
versos cortes o categorías dentro de la variable no estarán dados por dis-
tribuciones estadísticas o por concepciones teóricas derivadas de la lógica 
del concepto mismo, sino que estarán dados por las diferentes posiciones de 
los grupos sociales considerados relevantes para definir el número y grado 
de las necesidades mínimas qué deben estar satisfechas. 

En esta perspectiva se exime al investigador de la "obligación moral" 
38/ 

exigida por Townsend—^ y que muchos científicos sociales asumen como pro-
pia, por la cual se erige a dichos investigadores en jueces que detérmina-
rán quiénes son los pobres en cada sociedad concreta. iSi cada investiga-
dor se convierte en juez, el niómero de sentencias puede ser exagerado y 
pronto ya nadie tendrá seguridad en cuanto a quiénes realmente son los po-
bres. 

, Operacionalizada como variable, la pobreza puede abarcar un contimum 
de situaciones socio-económicas que ván desde la no pobreza hasta los gra-

39/ 
dos más proftmdos de la mismaj—• esto deja abierta la posibilidad para 
adoptar diferentes cortes en la variable segión posiciones o definiciones 
de grupos nacionales u organismos internacionales entre los cuales, 
la propia del investigador puede ser una más que se confronta con. los 
criterios alternativos, en caso de considerarse inadecuadas las ya existe^ 
tes. 
38/ Tovmsend considera que es una obligación moral de todo científico so-

cial ir más allá de las definiciones de deprivación- normativa o conven-
cionalmente reconocida, para llegar al establecimiento de una depriva-
ción "objetiva". El autor cree poder llegar a ello recogiendo informa-
ción que va desde carecer o no de elementos sanitarios y electro-domés-
ticos, hasta el na^ haber salido a comer fuera con un amigo en las últi-
más cuatro semanas b no haber hecho una reunión con motivo del cumplea-
ños del hijo. Townsend, P., PoveAty (U RzZatlvz V&p>Uv<ztconi Rzaou/lcsá 
and Stytz OjJ op. <Ut.,p. 36. 

39/ El Comité de Planificación del Desarrollo, órgano consultivo de las Na-
ciones Unidas establecido por el Consejo Económico y Social, ST/ECA/J62 
Nueva York, 1972, en el trabajo Ataquz (uowtAa la. Pobreza de hu MaÁOA y 
ZÍ VumptdJO propone, después de señalar que "es difícil definir un 
umbral de pobreza de validez internacional, excepto quizás en lo que se 
refiere a la alimentación y la salud", que"sin embargo, es de gran impor 
tancia que, dentro de las respectivas categorías de familias pobres,los 
países identifiquen una subcategoría de 'extremadamente pobre', defini-
da en términos de normas nutricionales" (p. 7). 



37 

Esta estrategia cambia el énfasis de la investigación3 la cual no in= 
tenta sentenciaz' quiénes son los pobres 5 sino que recoge evidencias empíri-
cas que describen la situación socio-economica' de cada uno de los estratos 
de población que cae en cada uno de los cortes o categorías de la variable 
estudiada» Frente a esta radiografía social de los diversos estratos de ba 
jos ingresos, los gobiernos nacionaleSj los organismos internacionales y 
cualquier particular podrá considerar cual o cuáles de esos diferentes es-
tratos de bajos ingresos están realmente en situación de Pobreza graves da-
das las condiciones reales de existencia de cada uno de esos estratoss mos-
tradas por la investigación» 

Varios organismos internacionales han entregado ya criterios para efe£ 
tuar> posibles cortes en la variable estudiadas al fijar límites y grados 
de la pobreza,—'' En cuanto a los criterios elaborados dentro de la socie-
dad estudiadas podrán encontrarse alternativas dadas por diferentes grupos 
o fuerzas sociales- Entre ellas, la definición de Pobreza grave entregada 
por el gobierno del país no puede quedar fuera de la operacionalizacién de 
la variables entre otras razoness por ser éste el llamado a tomar el mayor 
numero de acciones para atacar ese problema social» 

W / La OIT ha fijado un valor de 90 dolares anuales per capita como límite 
de la "indigencia"» y un valor de 180 dólares anuales per capita^ como 
límite dé la "Pobreza grave" para la América Latina» Para ásiaj el lí-
mite de la indigencia coincide con el nivel indicado por el Banco Hun-
díais esto eSs 50 dólares anuales per capita b Véases OITs Bnp¿2j0¡, Ot£= 
cJjmlmto y Me.c.2ÁÁ.dadeÁ E.s>zncMiíeÁs Op. c¿£o p, 23» 
El Banco Mundial ha fijado el nivel de 50 dólares anuales per "cápita 
como límite de la pobreza» Véase, Re.dÍÁt/uJbiJUt¿on míth G/wuüths Án Ap-
proach to Polices The Development Research Centers Banco Mundial y The 
Institute of Development Studies» Universidadde Susses» Washingtons D»Co 
agostos 1973» La division agrícola conjunta CEPAL-FAO en el documento 
La AtúnentaccSn en Am&u.ca Latim. dmüio dzZ Cont&xto Económico Reglo-
mi y Candial, preparado para la XIII Conferencia Regional de la FAO pa 
ra América Latina, agosto de 1974s estima que para eliminar la pobreza 
crítica, los ingresos mínimos del 50 por ciento más pobre de la pobla-
ción latinoamericana deberían llegar por lo menos a 238 dólares ' de 
1970) per cápita al año» Tomado de Pinto, A», MotiU éobHZ EétlZoé 
de. VUG/inoZlo m Ami/Uca Lat¿m¡, op» cito dentro del Programa ECIEL, 
el trabajo preliminar de A» Arellano, Wacia um Cana&ta dt Con&mo M£n¿ 
mOp ya citado, fija valores para esta canasta para varios países de la 
región, dentro de la cual los alimentos abarcan un 50 por ciento de di-
cha canasta» 
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La gran mayoría de países de la región latinoamericana ha fijado, a tra 
vés de constituciones políticas y diversas legislaciones derivadas de las 
mismas, sus posiciones valorativas en cuanto a qué necesidades básicas y de 
rechos de los ciudadanos deben recibir una satisfacción adeciiada. En la ma 
yoria de los casos esto se liga a la fijación de un salario mínimo o vital, 
que sirva para atender esas necesidades. 

La amplitud de esas necesidades básicas y de esos derechos garantiza-
41/ 

dos por el salario ,mínimo varía de país a país— y comprende en general las 
de alimentación, habitación, vestido, higiene, salud y transporte; a veces 
se refieren a ellas como necesidades de orden material, moral y cultural, co 
mo lo hacen Costa Rica, Guatemala, Panamá y El Salvador; o como aquel sala-
rio que asegure un bienestar mínimo, compatible con la dignidad humana, co-
mo lo hace Nicaragua; o se habla de las que, abarcan la educación, la ins-
trucción, ciertos placeres y, en general, todos los elementos que se rela-
cionan con la vida espiritual que corresponden al nivel de vida del obrero 
asalariado, según la legislación uruguaya. 

De las diferentes garantías que cubren esas legislaciones, las más am-
plias parecen ser las de la Argentina y México. En la primera, una ley de 
1946 define como salario mínimo "la remuneración del trabajo que permite a-
segurar en cada zona, al empleado y obrero y a su familia, alimentación ad£ 
cuada, vivienda higiénica, vestuario, educación de los hijos, asistencia sa 
nitaria, transporte y movilidad, previsión, vacaciones y recreaciones"; Mé-
xico define como "Necesidades básicas que debe cubrir el salario mínimo vi-
tal: a) necesidades de orden material, habitación y manejo de casa, alimen 
tación, vestido y transporte ...; b)necesidades de carácter social, entre 
las que se incluyen la convivencia con otras familias, la práctica de depor 
tes, la concurrencia a espectáctaps, y otras actividades semejantes; c) nê  
cesidades de naturaleza cultural, asistencia a escuelas, bibliotecas y 

41/ Puede consultarse la definición de las necesidades y derechos que asegu 
ran los salarios mínimos de cada país, en el trabajo de la OIT, S(lía~ 
nM)¿ mnÁjno& m AmOujcJx Latim, op, <Ut. p. 29, para la de Argentina; 
p. 40, Bolivia; p. 52, Brasil; p. 68, Costa Rica; pp. 86-90-92-93-98, 
Chile; p. 112, para la de Ecuador; p. 116, Guatemalaí p. 125, Haití; p. 
127-8, para la de México; p. 141-2, Nicaragua; p. 144-5, Panamá; p.l47 . 
Paraguay; p. 160, El Salvador; p. 163, Uruguay; y p. 181, para la de Ve 
nezuela. Se consideran también los casos de Colombia, la República Do 
minicana y el Perú, pero no se entregan definiciones. 
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otx»os centz'os de cultura» Finalmente «o» el salario mínimo debe px»oporcio 
nar al trabajador los elemexrtos suficientes para proveer la educaci6n de 
los hijos" o—'' 

Estas definiciones de necesidades básicas y derechos s a tra'vés de la 
fijación de salarios mínimoss no están esentas de problemas. Además de las 
funciones que se les atribuyen y de las críticas que han concentrado por sus 
supuestas disftinciones e ineficienciass— merecen destacarse dos aspectos» 
Uno de ellos se refiere a la confusión entre salario mínimo y salario vital 
ya que el primero suele fijarse para cada ocupación 'diferentes pudiendo 
llegarse a centenares de salarios minamos en una misma sociedad» El sala-
rio vitals en cambios es el mínimo por debajo del cual ningún ciudadano pu£ 
de estar» El segundo aspecto dice relación con la poca especificacións en 
algunos casoss en cuanto a si se trata de un salario para atender necesida-
des individuales o de familiass~'' aun cuando esto podría establecerse por 
procedimientos indirectos cuando esta especificación no exigta» 

Pese a estos problemas^ no puede negarse la utilidad de estas defini-
ciones al dar a conocer la posición del gobierno de cada paísj en cuanto al 
mínimo por debajo del cual la situación de los estratos de población debe 
considerarse inaceptable» 

M-2/ Para México s veáse» Loé Eótadíoé PmosJtá.^ÁcO'& m Za ?l(m¿ÍÁJCja£Áj6n ázt 
VeAOyVwUü, CELADEs Serie E» N°12, Santiago de Chiles 1975, p» mi. 

^3/ A estos salarios mínimos se les atribuye una influencia negativa sobre 
el empleo9 la defensa contra ese argumento se apoya en que realmente c^ 
si nunca se cumple con el pago de esos salarios mínimos» Los objetivos 
de los mismos parecen ser el de asegurar un "nivel mínimo de vida acep-
table" a los trabajadores y sus familias y mejorair la distribución del 
ingreso» Susumu Watanabes de quien se toma el resumen anterior, provee 
alguna información en el sentido que en la mayoría de los países de A-
fricaj Asia y la América Latina estudiados por el autorjlos salarios 
nimos han perdido poder real en la década 1953-197i|» Véase, Watanabe» 
S»s "Salarios Mínimos en los Países en Desarrollos Mito y Realidad"s en 
Re.\j¿6ta IntQÁmcíomJi áoX TM.bajo, vol» 933 N03s mayo-junio de 1976» 
Una excepción que merece destacarse es la legislación para los trabaja-
dores del salitre de Chiles del año 1941s en que se establecen las nec£ 
sidades de alimentación del obrerOs las que no deben cubrir más del 55 
por ciento del salario y a esas necesidades se le aumentan diferentes 
porcentajes segün el numero y edad de los miembros de la familia» Véase 
OITs Souía/UjO.& MXnmoÁ m ArnéUm Latina, op» c¿í», pp» 92-93» 
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Como se dijo anteriormente, el criterio oficial será uno de los cor-
tes del continuum de la pobreza, junto con los derivados de otras defini-
ciones implícitas o explícitas de grupos sociales relevantes, tino de los 
objetivos de las investigaciones sobre el tema será el de mostrar las cara£ 
terísticas socio-económicas de los estratos calificados como pobres según 
esos diferentes criterios, y las condiciones reales de existencia que se 
exigen sufran esos estratos de población para ser considerados en pobreza 
extrema por el gobierno nacional o por otros grupos sociales de la misma so 
ciedad. 

2. EC pfwblma de lo& Xndlcadofiu y dz ia. 
^^o/tmacíón pam imdíA. ia pobKzza. 

El estudio de la pobreza, tanto para la comprensión del fenómeno como para 
diseñar políticas destinadas a aliviarlas, requiere de información impres-
cindible para establecer sus límites, características y ubicación. La au-
sencia de unr. información adecuada para estos efectos es uno de los probl£ 
roas más serios y quizás menos destacados en los trabajos sobre el tema, E£ 
tas deficiencias se hacen más o menos notorias según cuál sea el indicador 
o indicadores que se deseen utiliŝ ar. 

Algunos trabajos proponen o utilizan un solo indicador para la medi-
ción de la pobreza; sin embargo, en la gran mayoría de los casos se hace uso 
de varios indicadores que aprehenden diversas dimensiones del problema, a 
los que suele asignárseles un valor monetario para luego confrontarlos con 
el ingreso que el individuo o la familia percibe. Aquéllos que perciben un 
ingreso por debajo de un valor determinado estarán en situación de pobreza cali 
ficada según el nivel que se haya asignado al valor establecido previamente. 

Entre los trabajos que proponen o utilizan una sola dimensión para la 
medición de un nivel dado de pobreM, puede citarse el del Comité de Plani-
ficación del Desarrollo,—'^ que propone una "subcategoría de extremadamente 
pobres" definida en términos de normas nutricionales, y el ''Mapa de la Ex-
trema Pobreza" en Chile,— que utiliza datos de la vivienda para ia ubicación 

Naciones Unidas, Comité de Planificación del Desarrollo, Ataque contJva. 
la Pob/Lzza de. leu Ma¿<u y al Vz&mplzo, ST/ECA/162, p. 7. 
ODEPLAN-IEUC, Mapa de. la Extfiema PobAeza, Santiago, 1975. 
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de los estratos pbbz>éSo En el primer casoj la utilización de una sola di-
mensión para la medición de la pobreza está asociada a una perss)ectiva que 
definé el nivel extremo de la misma por la ausencia de una sola necesidad 
básicas la nutrición. Esta perspectiva, presente también en otros traba-
josa defiende su posición argumentando fundamentalmente que es necesario e£ 
tablecer al menos una necesidad básica cuya medición sea "objetiva"s de m^ 

mf 
ñera de lograr algún consenso sobre este problema en su nxvel esct^emOo— 
En el caso del "mapa de la extrema pobreza" para Chile5 los datos relati-
vos a la vivienda toman en realidad más de un indicador1 aquí no se trata 
de aislar una ünica necesidad básicas sino de tomar diferentes indicadores 
de la vivienda para medir las condiciones de existencia de la población. 

Urfi particularidad importante de estas mediciones, radica en que no n£ 
cesita recurrir a una valorización monetaria que se confronte con un in-
greso percibido por los individuos o familias que habitan en esas vivien-
das o Dados los problemas•que rodean a la información sobre ingresos^ par£ 
ciera importante lograr una medición que sustitujrai- a esta información o Sin 
embargo, los problemas que presenta la definición de un mínimo nutricional 
asi como la elaboración de ese mapa de la extrema pobreza no aconsejan, en 
principio, tomar esa información sobre la vivienda como sustitución de la 

llQ/ relativa al ingreso.— 

U7/ Seligman, criticando a Friedman, quien defiende el uso de este indica-
dor, señala que la noción de "nutrición suficiente" no puede determinar 
se por ningún procedimiento propiamente científico y que, por lo tanto, 
la estimación de ¿fete en materia de necesidades de proteínas vale tanto 
como una adivinanza. Véase, Seligman, B.B., "Problemes de Mesure de la 
Pauvreté aux Etats-Unis", en EaommXs. ÁppMqaée.¡, Archives de 1, loS.E.A. 
Tome XXIV-1971, Nol-2, Francia. 

.48/ La Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN) de Chile y el Instituto 
de Economía de la Universidad Católica: elaboran el citado "mapa" a par-
tir de datos del Censo de Vivienda y del de Población de 1970, relati-
vos a tipo de vivienda, "hacinamiento"y el equipamiento del hogar„ como 
problemas de esta medición baste señalar aquí brevemente que las defi-
ciencias sociales en cuanto a la disponibilidad en el mercado de viviendas 
o las características regionales y climáticas pueden llevár a solucio-
nes que no reflejen claramente las situaciones socio-económicas que se 
suponen por detrás de las características de la vivienda. Para evitar 
algunos de esos problemas se recurre a la presencia o ausencia de cier 
tos bienes en el equipamiento del hogar, pero el problema no se resuel-
ve ya que en ese procedimiento la existencia de una radio o de una bicicle^ 
ta puede "salvar" a una familia de ser considerada como extremadamente 
pobre. > 



La mayoría de los trabajos se inclinan por la estrategia de asignar un 
valor monetario a aquellas necesidades que consideran como básicas,para lu£ 
go comparar ese valor con el ingreso que perciben los individuos o las fam¿ 
lias y, de esta manera, determinar quiénes están por debajo de los límites 

H9 / de pobreza en sus diferentes grados.— 

Este procédimient6 más o, menos generalizado requiere de \ma informa-
ción adecuada sobre los recursos con que cuenta una familia para atender a 
esas "necesidades básicas". La más adecuada parece ser la información reía 
tiva a ingresos, aun cuando no debe olvidarse los varios problemas que pre-
senta la misma. 

El primer tipo de problemas se refiere a la relación entre recursos e 
ingresos. Aquí debe señalarse dos aspectos: a) en qué medida los ingresos 
de un mes o incluso los de un año están reflejando los recursos y patrimo-
nio con que cuenta la familia. Dado un ingreso igual, la situación socio-
económica, sin embargo, será diferente si se cuenta con diferentes bienes 
patrimoniales; por otro lado, un ingreso relativamente alto o bajo puede te 
ner ese nivel transitdriámente y no reflejar por lo tanto las entradas rea-
les a más largo plazo* lo que repercutirá también, seguramente, en la forma 
ción de un patrimonio más estable; b)' la distribución de los ingresos es s6 

I 

lo una aproximación de la distribución de los beneficios del desarrollo ec£ 
nómico y social, no sólo por la insuficiencia de precisión, desagregación y 
confiabilidad de estos datos, sino también porque su cobertvira es parcial 
al no incorporar aspectos no monetarios como por ejemplo los créditos, auto 
consumo, servicios y facilidades otorgadas, por las empresas a su personal; 
diferente acceso a los servicios públicos; y por no tomar en cuenta que una 
considerable parte de los beneficios del capit;al no se convierten én ingre-
so sino que se reservan en las compañías para formar con ellos nuevos incre 
mentos de capital, etc.-^'' 
M-9/ Este procedimiento puede otorgar un valor al conjunto de las necesida-

des básicas o también puede establecer el costo de los alimentos y agre 
gar al mismo un cierto porcentaje para las otras necesidades. El proc£ 
dimiento de fijación de salarios mínimos o vitales por parte de los go-
biernos de la mayoría de los países de la región latinoamericana es un 
ejemplo de valorización de esas necesidades elementales, a las que se 
asocia el ingreso necesario para cubrirlas. 

50/ Véase Graciarena, J., T-cpo¿ de ConczyvOvxción deZ Ingiero y B&tiZoi) Voii 
tÁXLoíi en AmC/ucci Lotóio., op. ext., p. 208, nota 10. 



Un segundo tipo de problemas en relación con el uso de la información 
sobre ingresos se refiere a la confiabilidad y posibilidad de la medición 
mismao Entre ellos puede mencionarse brevemente: rechazo a las preguáJtas 
sobre ingresos; respuestas erróneas con o sin intención de distorsionar las 
cifras 5 falta de claridad en la distinción entre ingresos netos e ingresos 
brutoss la no contabilización o dificultades de valorización de los ingre-
sos en especies, lo que es frecuente y conocido en el sector agrícola pero 
que no está siempre ausente en el sector industrial y aun en el snás moderno 
de la economía; la no contabilización de ingresos monetarios provenientes 
de empleos secundarios o de beneficios sociales de diversa índole; las du-
das en los casos de ingresos de auto-empleadoss respecto a considerarlos co 
mo ingresos netos corrientes generados en la actividads o como retiros fi-

51/ nancieros realizados del negocio»— 

Pese al numero de problemas que se ha señalado» la información sobre in 
gresos es una de las más útiles para la medición de la pobrezas entre otras 
razones porque muchos de los problemas señalados afectan particularmente a 
la declaración de personas con altos ingresos^ quienes evidentemente no S£ 
rán considerados en esa situación por alguna subestimación de sus ingresoss 
ni la ausencia de respuesta de esos estratos altos afectará la cuantifica-
ción y estudio de las características de las familias pobres» 

Siempre que se disponga de esa información, deberán hacerse esfuerzos 
para recuperarlas mediante el uso de aquellos procedimientos técnicos que la 
hagan más confiable. En esta perspectivas la disponibilidad de datos sobre 
la vivienda puede servir como complemento a la información sobre ingresoss 
de manera de controlar, entre otras cosas, las diferencias de patrimonio que 
acompañan a los ingresos periódicos. 

51/ Un análisis detallado de estos problemas y de algunos otros referidos a 
los registros de ingresos pueden verse en Á l t i m i T s O o s E&túnaCÁJOneÁ dz 
¿a VZóJüUbuíUdn áoX Inqh&Áo m Ami/Una Latím poh. moÁijQ do, Encaestaé de. 
HogoAU y Czn&oé dz PobiacÁán. Una £v(itua(Uón dz Con^MbÁlMad, CEPALj 
BiRFs DRC, Santiago de Chile, agosto, 1975c 





: CAMCTERISTICáS SOCIO-DEMOGRAFICAS DE LAS FAMILIAS POBRES 
EW VENEZUELA 

lo LA POBREZA Y SUS DIFERENTES NIVELES 

Enmarcado en la perspectiva teórica presentada en la primera parte de este 
trabajos se procedió al análisis de las principales características socio-
demográficas de los estratos pobres de la sociedad venezolanao 

Se dan a conocer ahora los resultados que describen esas principales 
características 3 previa referencia a la fuente de los datos utilijsadoss y 
mención de algunas decisiones metodológicas que permiten conocer las carac-
terísticas y los límites de la información utilizadas para una justa ubica-
ción del análisis que se presenta en esta parte del trabajo. 

lo fuente. d& ch£oá¡, mÁ.áa.á de gMXááIá y de. imUZíoé, 

La fuente principal de información para el caso de Venezuela será una siib-
muestra del Censo de Población y Vivienda del año 19713 que fuera remitida 
al CELADE por la Dirección de Población de la Dirección General de Estadís= 

52/ ticas y Censos Nacionales de la Repüblica de Venezuelao—• 

La población de esta submuestra tiene la misma estructura por seso y 
por edad que la población total (véase el cuadro A del aneso estadístico) y 
es representativa de cada una de las diferentes entidades federales» 

52/ Esta submuestra cuenta con M-39 815 registros; aproximadamente uns+jlpor 
ciento de la población totals Expandiendo la submuestra se obtiene una 
población de 2 034 55̂ ^ personas 3 esto eSs un 18 2 98 por ciento de la po= 
blación totalo Esto quiere decir que las frecuencias anotadas en las 
tabulaciones presentadas provienen de un registro ̂ jGS veces menor» 
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La unidad de empadi?onamiento o muestreo en la recolección de la infor-
mación censal es la vivienda, donde habitan, aun en las llamadas viviendas 
familiares, personas relacionadas con muy diferentes lazos de parentesco e 
incluso algunas personas sin este tipo de lazo. Dado el interés por estu-
diar la pobreza a nivel de las familias, se debi6 tonar una decisión teóri-
ca-metodológica para seleccionar a aquellas personas que habitaban en la 
vivienda y que se considerarían como una familia. 

Por ello, se ha definido ccano unidad familiar á aquella compuesta por 
una pareja unida legal o consensualmente, y a los hijos solteros que vivie-
ran con ella, en caso que los mismos existieran. La familia es considerada 
como completa cuando están.presentes ambos cónyuges, e inqompleta cuando 
falta-uno de ellos. En ambos casos, la presencia o ausencia de hijos solt£ 
ros viviendo con ellos no dice nada respecto a la consideración de completa. 
El fvindamento teórico de tomar a la familia nuclear, asi definida, como un¿ 
dad de análisis, se ve reforzado por el supuesto más plausible de qué estas 
personas comparten un mismo presupuesto familiar, reuniéndose^el conjunto 
de los ingresos que pueden percibir los diferentes miembros de la familia y 
disponiéndose de ese ingreso familiar conjunto para atender las necesidades 
de los mismos. , . 

A partir de esta definición dé familia, se procedió a construir un re-
gistro de las mismas a contar de la información a nivel individual que en-
tregaba el Censo de 1971, teniéndose, en cuenta para ello la • especificación 
de la relación de parentesco que une a los diferentes habitantes de una vi-
vienda ocupada. 

Esta decisión teórico-metodólogica no sólo recorta la unidad de análi-
sis adecuada para un mejor estudio del fenómeno de la pobreza, sino que tam 
bien permite vincular el comportamiento escolar y ocupacional de los hijos 
con las situaciones de pobreza de las familias a las que pertenecen. 

Por otra parte, dado el objeto de este trabajo, era necesario poder ca 
racterizar a las familias según su condición de pobreza y para ello la in-
formación sobre ingreso se consideró imprescindible. Es por ello que del 
conjunto de familias censadas, interesaban solamente aquellas cuyos jefes 
eran perceptores activos, dado que en estos casos se contaba, con la 
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infor̂ aiación que posibilitaba uiia caracterización de pobreza» Al dejar fue-
ra de estudio a las familias cuyo jefe era inactivos se trabajo con el 
por ciento de la población de la submuestra expandida» Esto significa traba 
jar con una población que subrepresenta los grupos de edades máyores de 50 
años 3 en particular 55 años y misj con una sobrerepresentacion relativa de 
la poblacion entre 0-9 y 30-49 años (vease el cuadro i del anexo estadístico)» 

2 o íngA.eAos¡, Ángw>o ^amltioJi «/ imdLieJi pzA cápÁM 

Aun con las salvedades mencionadas al comienzo del trabajo respecto al uso 
de la información sobre ingresosj también para el caso de Venezuela se toma-
rá esa información para fijar los límites de pobreza de acuerdo a las posib^ 
lidades que diferentes niveles de ingresos otorgan para la satisfacción de 
las necesidades estimadas como básicaso A partir de ellOj se anotan breve-
mente algunas características de la información recogidas y las diferentes 
construcciones que se hacen» 

Los ingresos registrados son ingresos personales brutos percibidos du-
rante el ultimo mes anterior al Censo e incluyen además cualquier otro in-
greso 'por trabajos secundariosj propinas9 comisionesj participaciones o cual̂  
quier otro concepto» En el caso de los desempleados el ingreso registrado 
se refiere al que se obtenía en el ultimo mes de trabajo» 

Los límites de pobreza, construidos a partir de la infomnación sobre 
gresosj no llevan en cuenta las posibles diferencias de patrimonios^ dentro 
de los cuales la posesión o no de vivienda propia es un dato de importancia» 
La información censal no registra los patrimonios familiares más allá de al-
gunos electrodomésticos básicos en el hogar; en cuanto a la vivienda» resul-
ta difícil decidir si la tenencia de ella es reflejo de incapacidad de inver 
siones alternativas o si la tenencia de una vivienda precaria es más bien un 
indicador de pobreza antes que parte de un patrimonio» 

A partir de la información para cada perceptor individuals se construye 
ron las variables de ingreso familiar e ingreso familiar per cápita» La pri-
mera resulta de sumar los ingresos de todos los miembros de la familias esto 
es, se agrega al ingreso del jefes el de su cón3mge legal o consensual y el 
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de los hijos solteros que viven en el hogar, cuando existen; el ingreso fa-
miliar per capita resulta de dividir el ingreso familiar por el número de 

53/ miembros con que cuenta la familia.— 

En el trabajo se utilizarán los tres tipos de ingreso, según el fenóme 
no con el cual se quiere asociar al mismo. Por los argumentos que se resu 
miran en el punto específico, el ingreso del jefe se utiliza en la asocia-
ción de esta variable con la educación del mismo jefe, y en la relación con 
los hijos nacidos vivos tenidos. El ingreso familiar será usado, en ccMnpa-
ración con el ingreso del jefe, para observar la participación económica de 
la esposa y de los hijos, y la contribución que los mismos hacen al ingreso 
familiar. En todos los demás casos, y particularraente para determinar los 
niveles de pobreza, se hará uso del ingreso familiar per cápita, por ser 
el que toma en consideración el número de personas que viven de él,aun cuando 
no tome debidamente en cuenta la llamada "economía de escala delconsumo",d£ 
da por el incremento decreciente que puede esperarse al aumentar cada uni-
dad en el grupo familiar.— 

3. Lo¿ ¿úrUtzó dz la. pobreza y cÜQ&fi&ntu nl\fziz& 

Para medir el fenómeno de la pobreza y establecer los cortes en el nivel de 
ingresos, por debajo de los cuales se estará en presencia de familias con 
diferentes grados de pobreza, se utilizan los mismos criterios teóricos es-
bozados en la primera parte dé este trabajo (véase el capítulo III).. 
Reiterando la determinación valorativa de toda definición de límites 
de pobreza, se-insiste en la importancia que se otorga a las mediciones he-
chas a partir de criterios valorativos surgidos desde el interior de la pr£ 
pia sociedad considerada; en particular el criterio establecido oficialmen-
te por la autoridad pública, que es la'encargada de tomar medidas y fijar 
políticas relativas a diferentes aspectos para enfrentar, de alguna manera, 
el problema social de la pobreza. 

53/ Si algún miembro familiar percibe ingresos, pero se ignora su monto, el 
ingreso de todo el grupo familiar pasa a considerarse ignorado. 

5 V Por otra parte, las unidades de consumo podrían presentar diferencias s£ 
gún las edades de los miembros familiares; sin embargo, dadas las difi-
cultades para establecer una ponderación adecuada, se toma a cualquier 
miembro de la familia como una unidad de consumo. 



Venezuela ha mostmdo preocupación pez* el salario mínimo de sus traba-
jadores 5 el que debía ser, segün la Constitución ya derogada de IŜ iTs "su-
ficiente para satisfacer las necesidades del trabajador"» De hecho la aut£ 
ridad püblica no aplicós sino en muy raras ocasioness esta posibilidad le-
gal de fijar los salarios mínimosa dado queg según expresiones oficialess 
"el notable desarrollo industrial que ha tenido la República 0=0 además de 
las ventajas y beneficios que reciben mediante la suscripción de convenios 
colectivos liberaless fijan los salarios por encima del nivel de los sala-
rios mínimos deseables".—'^ 

En ausencia de una disposición oficial explícita que permitiera fijar 
un límite en los ingresos de las familias venezolanasg por debajo del cual 
se estaría en presencia del fenómeno de la pobrezas y dada también la au= 
sencia de otros criterios para fijar esos limites provenientes de otros gru 
pos sociales relevantes en la misma sociedad venezolana, se hace una ap̂ osî  
mación al establecimiento de ese límite utilizando otras informaciones ofi-
ciales y cálculos técnicos de organismos internacionales. 

El gobierno nacional de la República de Venezuela5 a través del Banco 
Nacional de Ahorro y Préstamo y de la Comisión Nacional de la Viviendaa ha 
realizado un estudio para mejorar la información disponible acerca de la d£ 
manda de viviendas en ese pals5 y dentro del mismo ha hecho una eiasifica-
ci8n de los niveles del ingreso familiar» Los ingresos familiares entre O 
y 300 bolívares al mes son considerados como ingresos de "subsistencia" y 
los de más de 300 a 500 bolívares mensuales son considerados ingresos fami-
liares "bajos" o—^ 

OITs SaJía/Uoó UhfUmoá m Ami/Ucxi Latina,, Ginebra, 1954, p. 184» Inten 
tamos datos más actualizados sobre este punto pero no obtuvimos respue£ 
ta del organismo venezolano consultadoj ademáss en la publicación de la 
OEAs hné/váia m 1970, SltmcÁán Económica, N^Ss se registran en 
el cuadro 352-08 los salarids mínimos de diversos paísesa pero no los 
de Venezuela» 

56/ República de Venezuela^ Gobierno Nacional, E&tadÁo deZ UeJi&ado ROJOI de 
m Vtrnzuela^ Mercavi 70» Primera serie de resultados parci^ 

les» Presentación. Tabla I5 p. l̂ f. Las otras categorías de ingresos, 
en orden ascendente son? "medios bajos", "medios"a "medios altos" y "al-
tos" . 
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Si se considera que el numero promedio de personas por familia es 
aproximadamente 5, y dádo el mayor tamaño relativo de las familias pobres 
puede estimarse un promedio de 6 personas para las familias de bajos ingre 
sos, significa que un ingreso familiar per cápita de cincuenta o menos bo-
lívares mensuales mantiene a ese grupo familiar en una situación de subsi£ 
tencia. Asimisino, un ingreso familiar per cápita por debajo de los 100 b£ 
livares mensuales es considerado cómo ingresó bajo, y por lo tanto dentro 
de los límites de la pobreza. 

Esta clasificación oficial de los niveles de ingresos, susceptible de 
vincular con niveles de pobreza,puede confrontarse con resultados de estudios 
sobre el costo de una canasta mínima de bienes alimenticios realizados den 
tro del Programa ECIEL. En dicho estudio se estima para Venezuela un cos-
to mínimo de 340,70 bolívares de 1968 para una dieta alimenticia que"exclu 
ye los gastos en alimentos fuera del hogar, alimentos y bebidas de uso ge_ 

57/ 
neralizado,tales como la sal, el té y el café".— Y como se estima que 
el gasto en alimentos comprende aproximadamente un cincuenta por ciento 
del gasto familiar total, el mismo estudio estima que el gasto familiar m^ 
nimo mensual para el año 1958 es de 681,40 bolívares. Dado que este estu-
dio realiza sus estimaciones a partir de considerar a cada familia compue£ 
ta por cinco miembros, después de ajustar los precios de 1968 para el año 
1971 a través del índice de precios al consumidor del Area Metropolitana 
de Caracas, podemos concluir que para esta fuente el ingreso familiar per 
cápitas que cubre, solamente las necesidades mínimas alimenticias de la mis_ 
ma, sería de aproximadamente 73,40 bolívares mensuales (nivel de subsisten 
cia), mientras que el ingreso familiar per cápita que contemplara otros 
gastos también mínimos, como los de vivienda, vestuario y otros, sería de 
aproximadamente 146,80 bolívares mensuales (nivel de pobreza extrema). Co 
mo puede apreciarse, estos resultados difieren del primer criterio semi-
oficial y elevan de 50 a 73,40 bolívares el nivel de subsistencia, lo que 
determinará que el uso de uno u otro criterio dimensione de forma diferen 
te la gravedad del problema de la pobreza. 

57/ Arellano, A.^ Hada, am Cam6t<í de 'Consumo MXnúno,, Programa ECIEL. Uni-
versidad de Chile. Departamento de Economía, documento de discusión, 
Santiago, agosto 1975, pp. 7 y 8. 
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Una tevcefs. fuente de infoOTBcién que permitiría apwKiffiarse a eE'i'fie-̂  
í?ios intranaeionaies útiles paz»a fijar límites aceptables de pobrezas está 
dada por el conocimiento del menor salario nominal medio vigente en la socÍ£ 

58/ 
dad estudiada al momento del análisis o Datos de OEA— señalan que este me-
nor salario correspondía a los peones agrícolas y que para el año 1958 era 
de 8s22 bolívares diarios» Si se ajustan estos valores al año 1971s ©aleu= 
lándose un número de 25 6 26 jornadas-por meSs y un numero promedio de 5 6 
5 personas por familias en todos los casos el limite inferior de subsisten-
cia estaría algo por debajo de los 50 bolívares por mes y por personas que 
es la primera estimación que se anoto con bases en el estudio sobre el merc£ 
do de vivienda hecho por el Banco Nacional de Ahorro y Préstamo y la Comisión 
Nacional de la Viviendas y que publicara el gobierno de la República de Ve-
nezuela. 

Tomando como base fundamental el primero de los criterios taeneionadoSs 
se señalan a continuación los diferentes niveles de pobreza que se distin-
guen en el estudio de la sociedad venezolana y los valores de ingresos fa-
miliares per cápita que determinan los diferentes puntos de cortes entre e-
sos niveles de pobrezas 

a) ímUgmcÁat Se considera la indigencia como una situación en la que 
se encuentran aquellas familias que reúnen un ingreso insuficiente para aten 
des las necesidades mínimas alimenticias» El ingreso necesario para ellos 
según el estudio hecho dentro del Programa de ECIELj ya citado» alcanzaría a 
unos 73aiJ0 bolívares por mes y por persona» Por su partej el mencionado or-
ganismo público dentro del gobierno venezolano llama de "subsistencia" al in 
greso familiar mensual que llega hasta los 300 bolívareSj lo que significa-
ría una suma de 60 6 50 bolívares mensuales por personas según se estime en 
5 o en 6 el número medio de personas por familia dentro de los bajos ingre-
sos , 

En este trabajo se ha tomado como punto de corte para establecer el ni-
vel de indigencia, el de 50 bolívares mensuales por persona y se considera 
que aquellas familias que no alcanzan ese ingreso per capita o que, están en 

OEA9 AmiñÁca. m CÁ^fm, 1972o SÁ^ULGJCUJSVÍ Ecjovémlca., M^Sp BaM-
CbMtmoá g otnjoé Aópecío^ Ec.onSm4jSjo&¡, Washington D.Cos USA^ 1972o 
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el limite del mismo:, viven eri condiciones de existencia por debajo de una 
alimentación mínima que no considera incluso productos elementales como la 
sal, el té y el café, y que no cuentan con ningún recurso para vivienda,ve£ 
timenta, transporte, educación, etc. 

b) PoÍJ/teza g/uiv/e: con los antecedentes anteriores, y aceptando el su-
puesto que las familias dé bajos ingresos gastan aproximadamente el cin-59/ 
cuenta por ciento de sus ingresos en alimentación,— se consideran en si-
tuación de Pobreza grave a todas aquellas familias que retinen ingresos in-
suficientes para cubrir su alimentación básica y sus necesidádes mínimas 
de vivienda, educación, alimentación, transportes y salud. Para cubrir e-
sas necesidades básicas, el estudio del Programa de ECIEL estimaba necesa-
rios unos 146,80 bolívares mensuales por persona. En este estudio se ha 
considerado en situación de Pobreza grave a aquellas familias que sólo pue 
den reunir un ingreso mensual per cápita que alcanza a los lOQ bolívares. 
Con esto se fija un límite por debajo de los requerimientos del citado es-
tudio, pero se mantiene un punto de corte coherente con el nivel de indi-
gencia señalado anteriormente, de acuerdo con el criterio del organismo pú 
blico ya mencionado. 

c) Pobreza óXjrpZê  Se considera en este nivel de pobreza, menos grave 
que el anterior, a las familias que obtienen un ingreso mensual per cápita 
entre 101 y 150 bolívares. Si se tiene en cuenta que la estimación de ga£ 
tos mínimos para una familia, según el estudio ya citado, es de 146,80 bo-
lívares mensuales por persona, las familias incluidas dentro de este tramo 

Un estudio realizado por el Banco Central de Venezuela,ECIEL, y la ün^ 
versidad de Zulia, basado en una encuesta de ingresos y de gastos fam¿ 
liares para Caracas 1966 y para Maracaibo 1967-1968, confirma este su-
puesto. Para Caracas se toma como el tramo de ingreso más bajo el de 
0-2 850 bolívares por trimestre, y en este caso el gasto por Alimentos 
y Bebidas alcanza a un 46,67 por ciento del gasto total, siguiendo en 
importancia el gasto en Vivienda, que alcanza al 24,01 por ciento del 
mismo total. En Maracaibo el tramo inferior de ingresos se limita a 
menos de 1 600 bolívares por trimestre, y en este caso el gasto por A-
limentos y Bebidas alcanza al 57,67 por ciento del total de gastos, S£ 
guido también por el gasto en Vivienda, que alcanza al 19,68 por cien-
to del mismo total. Véase, ECIEL, Banco Central de Venezuela, Univer-
sidad del Zulia (Venezuela), Estudio de ConÁumo: V&mzueXa., Caracas, 
Banco Central de Venezuela, s/f/Tomo I, p. 78. 
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de ingresos no son capaces de satisfacer esas necesidades mínimas de alimen 
toSs vestuario^ vivienda, salud, transporte y educación» Por ellOs pas'ece 
absolutamente legitimo hablar de las mismas como familias también en estado 
de pobrezao 

ResumiendOj, se tienen tres niveles de pobreza dentro de los cuales se 
ubican las familias de bajos ingresosj el primero; d& JncUgZiiCMip in-
cline a las familias que perciben un iüigreso claramente inferior al de siib-
sistencia, esto es, por debajo aun de las mínimas necesidades alimentas^ias| 
el segundos M¿vzZ de. Pobteza Gñmítg incluye a todas las familias del nivel 
anterior, esto es, a las indigentes, mas otro subgrupo que en promedio está 
en el límite de esa subsistencia? finalmente, el tercer nivel; de Fob^&za 
SmptZi, que si bien no considera una situación tan grave como la anterior, 
sin embargo incluye a familias que no alcanzan a cubrir adecuadamente el 
conjunto de necesidades familiares básicas y, por lo tanto, se encuentran 
también en una situación definida como pobreza» 

Junto a estos niveles de pobreza y a los efectos de contrastar las di-
versas características socio-demográficas de estas familias con las de otras 
familias de mejores condiciones de existencia, se tomaron otros subgrupos de 
familias, a los que se categorizo por niveles de ingresos, distinguiendo un 
nivel medio bajo de ingresos, entre 151 y 24-0 bolívares mensuales per capi-
ta j un nivel medio alto de ingresos, entre 21̂ 1 y bolívares per capita 
mensuales5 y, finalmente, un nivel alto de ingresos, cuando la familia reú-
ne más de ̂ 00 bolívares per cápita. 





IXo CARACTERISTICAS GENERALES Y DIMENSIONES DE LA POBREZA 

Di este capítulo se presentan algunas características generales de la po-
blación venezolana que vive en hogares cuyo jefe es perceptor activoj agru 
pada en diferentes categorías de pobreza y no pobreza según su ingreso fa-
miliar per cápita. Estas características se refieren a su distribución por 
entidades federaless áreas de residencia o tamaño del centro poblado y ra-
ma de actividad y categoría ocupacional de los jefes de familia, según ni-
veles de ingreso» Asimismo se observará el nivel de desocupacions tanto 
en cuanto a horas semanales como en cuanto a semanas en el año trabajadass 
para mostrar que la pobreza no se asienta^ fundamentalmentej, en la falta 
de empleo en general, sino en la escasez de empleos productivos y relative 
mente bien remunerados= Finalmente5 entrando en los aspectos socio-demo-
gráficos, que son él centro de interés de este trabajoj en este capítulo 
se presenta la estructura por edades y por sexo de los diferentes grupos 
de familias5 según sus niveles de ingresoo 

1. La pobieza po/t ^ntcdadeA ¿^d&AaleA y tartaño doZ a&nt^ pobiado 

A nivel nacional5 las proporciones de hogares y de población que viven en 
diferentes situaciones de pobreza, son las siguientes; 

Cuadro II-l 

VENEZUELA: PROPORCIONES DE HOGARES Y DE POBLACION SEGUN NIVELES DE 
INGRESO FAMILIAR PER CAPITA 

Unidades de 
observación 

Niveles de ingreso 
Unidades de 
observación 

Por , a/ ciento— Indigencia Pobreza grave^/ 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Hogares IOO5O 12, 26,5 íl,8 13,0 13,5 21,9 
Población 100,0 15,5 32,3 11,9 13,1 11,9 15,9 

a/ La diferencia hasta 100 está dada por el nivel de ingreso ignorado, 
W La población en situación de indigencia vuelve a sumarse dentro de la 

Pobreza grave9 pues es considerada como un subgrupo de ésta» 
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Las proporciones de hogares y de poblaci6n x-arían para los niveles de 
ingresos bajos y altos, pues en los hogares de familias más pobres es mayor 
la concentración de población en relación con los hogares de mayores ingre-
sos. 

En el capítulo anterior se ha definido como Pobreza grave a las fami-
lias cuyo ingreso familiar per cápita só^q llegaba hasta los 100 bolíva3?es 
mensualesj en esta situación se encuentra el 26,5 por ciento de los hogares 
cuyo jefe es perceptor activo, y el 32,3 por ciento de la población que ha-
bita ese tipo de hogares, quedando, aproximadamente, un l̂t por ciento de fa 
milias sin clasificar según su situación de pobreza, por ignorarse el mon-
to de los ingresos de algún o algunos miembros familiares. 

La situación de Indigencia, definida como un subgrupo dentro de la Po-
breza grave, que sólo llega hasta un ingreso familiar per cápita de 50 boH 
vares mensuales, alcanza al 12jU por ciento de los hogares y al 15,5 por 
ciento de la población estudiada. 

La Pobreza simple, tal como fue definida también en el capitulo ante-
rior, alcanza a casi un 12 por ciento de esa población, completándose la 
distribución de hogares y población con dos grupos de ingresos medios: los 
medios bajos que comprenden al 13,3 por ciento de la población estudiada y 
los medios altos que alcanzan al 11,9 por ciento de esa población; y, final̂  
mente,' con un subgrupo de familias de ingresos altos que representan el 15^9 
por ciento de la población que vive en hogares cuyo jefe es perceptor acti-
vo. 

Tanto para los fines descriptivos de este trabajo, como para aportar u 
na información que puede interesar a los organismos públicos encargados del 
bienestar de la población en sus diferentes aspectos, se presentan a conti-
nuación las diferentes proporciones de pobreza en cada uno de los estados o 
entidades federales. Recuérdese que .al nivel global del pais, en situación 
de Pobreza grave se encontraba un 26,5 por ciento de los hogares y un 32,3 
por ciento de la población estudiada. 

,̂.0/ Dentro de los hogares con Pobreza grave, .un 56,7 por ciento de los mis-
mos alberga a 7 personas y más, mientras ello ocurre solamente en 16,3 
por ciento de los hogares con altos ingresos. 
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Esa proporción es claramente superior en algunos estadosj donde la po-
breza alcanza dimensiones dignas de ser tomadas en cuentas a fin de diseñar 
nuevas políticas que contribuyan a mejorar esas situaciones Oj, además de las 
que ya se pudieran haber tomado al presente. ..Entre las entidades federa-
les con proporciones mayores de hogares en situación de Pobreza grave figu= 
ran, en orden decrecientes Méridas Táchira» Nueva Esparta» Apures SucresTru 
jillOs Barinas y CojedeSj las cuales tienen entre 49s^ por ciento (Herida) 
y 40,1 por ciento (Cojedes) de hogares en la situación de pobreza menciona-
das con una población aproximadas en ese grado de pobrezas de 50 por ciento 
para Mérida y íl9 por ciento para Cojedes. 

Un segundo grupo de entidades federales que están con proporciones de 
Pobreza grave superiores al promedio nacional, aun cuando en menor medida 
que las anteriores son, también en orden decreciente, ííonagass Falcon¡, Yara-
cuy, Guárico y Laraj con situaciones muy similares entre ellaSj que van del 
37s 7 por ciento de los hogares y aprosimadamente un '+6 por ciento de su po-
blacións para Monagas, a un 36 por ciento de los hogares^ con una población 
aproximada de por ciento para Lara, en situación de Pobreza grave. 

También sobre el promedio nacional se encuentran los estados de Anzo^ 
tegui y Portuguesas con un 33,9 por ciento y 31,7 por ciento de los hogares, 
y un 41 por ciento y un 38 por ciento de sus poblacioness respectivamentesen 
situación de Pobreza grave. 

Por debajo del promedio nacional se encuentran las entidades federales 
de Zuliaj Aragua, Bolívarj Carabobo, Miranda y el Distrito Federal. De este 
último grupos nombrados también en orden decreciente de pobrezaj se destacan, 
por sus menores proporciones de Pobreza grave, el Distrito Federal y Miranda, 
los que sólo muestran un 9s3 por ciento y un 12,3 por ciento de hogares, re£ 
pectivamente, en la situación mencionadas con una población aproximada de 11 
por ciento y 15 por ciento, respectivamentes en esa situación de Pobreza gra 
ve (véase el cuadro B del anexo estadístico). 

Estas proporciones de hogares y de población en situación de Pobrezas a 
nivel nacional y dentro de cada uno de los estados o entidades federales3 se 
distribuyen muy diferentemente según el área de residencia clasificada por el 
tamaño del centro poblado. 
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Cuadro II-2 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE POBLACION EN CADA NIVEL DE INGRESO 

FAMILIAR PER CAPITA^ DENTRO DE CADA AREA DE RESIDENCIA 

Areas de Niveles de ingreso 
residencia Por ̂  , 

ciento- Indigencia Pobreza gravek/ 
Pobreza 
simple 

Médios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Total paXó J00,0 15,5 32,3 .11,9 13,1 11,9 15,9 

Hasta 2 ̂ 99 
habitantes 100,0 32,3 54,0 .8,9 6,2 1,2 2,7 
2 500 a 19 999 
habitantes 100,0 18,0 38,7 13,0 12,7 10,1 10,3 
20 000 habitan 
tes y más 

100,0 7,6 21,5 13,0 16,2 15,7 22,8 

•̂ ota- £/ La diferencia hasta 100 está dada por el nivel de ingreso ignor^. 
do. 

b/ La población en situación de Indigencia vuelve a sumarse dentro 
de la Pobreza grave, pues es considerada como un subgrupo de és-
ta. . ' 

Cuadro II-3 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE POBLACION DENTRO DE CADA NIVEL DE INGRESO 

FAMILIAR PER CAPITA, SEGUN AREA DE RESIDENCIA 

Niveles de ingreso 
residencia Indigencia Pobreza 

grave 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Hasta 2 500 habitantes 55,5 44,3 19,7 12,6 9,2 4,5 
2 500 a 19 999 habitantes 14,7 15,2 13,8 12,2 10,7 8,2 
20 000 habitantes y más 29,8 40,5 66,5 75,2 80,1 87,3 

Los datos de los cuadros anteriores son elocuentes en cuanto a mos-
trar las áreas de residencia que encierran dentro de ellas mayores propor-
ciones de Pobreza grave (véase el cuadro 2, lectura horizontal) y en mos-
trar cómo se distribuye esta situación segün áreas de residencia (véase el 
cuadros, lectura vertical). 



59 

El primero de esos cuadros Eiuest2»a que es el área ruralj en este caso 
centros poblados de menos de 2 500 habitantes, la que encieg^a mayores pro-
porciones de Pobreza grave (54 por ciento comparado con un 38j7 por ciento 
de las ciudades intermediasj y con un 21^5 por ciento de las ciudades de 

61 / 
más de 20 000 habitantes).—En otras palabras, dentro del área rural se 
encuentra más de 2s5 veces de población en situación de Pobreza grave que 
en las ciudades de mayor tamañOj con un comportamiento intermedio por parte 
de las ciudades de tamaño intermedio» 

Sin embargOj si la preocupación se centra en el volumen de población 
que se encuentra en esa situación grave de pobreza, los objetivos de posi-
bles políticas deben tener en cuenta que el conjunto de la población venez£ 
lana es predominantemente urbano y, por lo tanto, que las ciudades de más 
de 20 000 habitantes, al albergar mayor proporción de habitantesstambiéa al̂  
bergan una proporción de personas pobres que, si bien sigue, siendo menor 
que la que alberga el área rural, de todas maneras cobra una dimensión im-
portante o Del conjunto de la población estudiada, las ciudades de más de 
20 000 habitantes albergan a un 50,9 por ciento de la misma; las ciudades 
entre 2 500 y 19 999 habitantes albergan al 12,5 por ciento, y los úentx'os 
poblados menores de 2 500 habitantes, a un 26,5 por c i e n t o E s t o hace 
que, aun cuando en el total de población que vive en ciudades grandes sólo 
se encuentre un 21s5 por ciento en situación de Pobreza gravejal separar el 
conjunto de población en esa situación de pobrezas un 40,5 por ciento de la 
misma se ubica en esas grandes ciudades, mientras un 15,2 por ciento se en-
cuentra en las ciudades intermedias, y un ¡î sS por ciento en los centros p£ 
blados con menos de 2 500 habitantes (váase el cuadro 3)o Las situaciones 
de indigencia, que es un subgrupo dentro de la Pobreza grave que no satisfa 
ce siquiera sus necesidades alimenticias básicas, sigue siendo una situa-
ción típicamente rural, no sólo por la mayor proporción que se encuentra en 

61/ Esta diferencia debe ser aún mayor, dado que la proporción de población 
que no puede ser clasificada en términos de pobreza, por ignorarse el 
ingreso familiar, es mayor en el área rural (24-5 1 por ciento) que en las 
ciudades intermedias (15,2 por ciento) y que en las ciudades más gran-
des (10,8 por ciento)» 

62/ Para el conjunto de la población censada en 1971, esas proporciones son 
muy similares; 59,3; 13,8; y 25,9, respectivamente» Conf» CICRED, La 
Población dt l/zmzueM. Í974, p„ 74» 
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ella al comparar dentro de cada área (véase el cuadro 2), sino también 
al separar este siibgrupo de poblaci6n y observar c6mó se distribuye por 
áreas de residencia (véase el cuadro 3)̂  

Esta distribución de las familias pobres según el área de residencia 
vuelve a presentarse al tomar como unidad de análisis a los hogares donde' 
habitan dichas familias, en lugar de tomar él conjunto de población que 
componen la misma, dentro de cada uno de los estados o entidades federales. 
En general puede afirmarse que éstos con mayor proporción de hogares po-
bres, son los que encierran mayores proporciones de población en centros p£ 
blados de menos de 2 500 habitantes; y dentro de cada estado, la predomi-
nancia de población rural también influye, como es lógico, en la mayor pr£ 
porción de Pobreza grave en esa área de residencia. Con todo, esas asocia 
ciones no asumen un carácter determinístico. 

2, Ca/LajoX<iHÁÁtLQjou, &ocÁo-2.cDn6mLca& do. Zo& je^eó dt ̂ m4JU£U> pobfizA 

En este punto se anotan algunas de las principales características socio-
económicas de los jefes de familias según sus diferentes niveles de ingre-
sos. En principio puede pensarse que la ubicación productiva de las fami-
lias pobres servirán para evaluar el comportamiento de los diferentes se£ 
tores económicos en cuanto a satisfacer las necesidades básicas de las fa 
milias cuyos jefes se incorporan a los mismos. Esto, en parte, es verdad, 
pero debe tenerse cuidado con extraer conclusiones causales de simples aso 
ciaciones a partir de una preocupación socio-demográfica. La estructura y 
el proceso económico tienen una dinámica y una interacción global de sus 
diferentes sectoresj lo que no puede rescatarse adecuadamente a través del 
análisis de algunas de sus manifestaciones particulares. 

Es lo que ocurre por ejemplo con la distribución de los jefes de fam^ 
lias en situación de Pobreza grave dentro de las diferentes ramas de acti-
vidad. Las actividades agropecuarias (junto con la silvicultura y la ca-
za y pesca) que dan ocupación a un 25 por ciento de los jefes de familias' 
activos sin distinción de su nivel de ingresos, contribuyen sin embargo con 
un 59,9 por ciento al total de jefes de familias activos en situación de 
indigencia, y con un 47,1 por ciento al total de jefes de familias en 
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situación de Pobreza grave» Las otras ramas de actividad, en carabiOs estin 
presentes dentro del conjunto de jefes de familias pobresj en proporciones 
menores a las de su capacidad de ofrecer empleosj con excepción de la con£ 
tracción, donde arabas proporciones son similares. Sin embargo5 aun cuando 
la rama agropecuaria contribuya con un ií-7jl por ciento al conjunto de fami-
lias pobress no puede sostenerse que la. causa de la pobreza radique en el 
sector agropecuario de la economía venezolana= Si esa proporción de fami-
lias se queda en el campo, pese a su situación socio-económicas puede supo-
nerse que, en general, el conjunto de la economía no ofrece otras posibili-
dades alternativas para esas familiass esto es, que las actividades económ_i 
cas urbanas no parecen tener capacidad de ampliarse y de demandar mayor fuer 
za de trabajo que la que tiene ocupada. El fenómeno de la pobreza es una 
consecuencia socio-política del conjunto de la economía y no atribuible a 
un solo sector productivo. 

La categoría ocupacional de los jefes de familias pobres,comparada con 
la categoría ocupacional predominante en otros niveles de ingresos 5 es una 
información que interesa en buena medida ya que sirve para caracterizar a£ 
pectos importantes de la organización productiva venezolana en general, y 
del mercado de trabajo en particular. Del conjunto de jefes de familias a£ 
tivos estudiados, el 55,7 por ciento de los mismos trabajaba como asalaria-
do y el por ciento restante lo hacía como patrono, socio de cooperati-
va o trabajador por cuenta propia (auto-empleados). Si separamos el conjunto 
de actividades en agrícolas y no agrícolas, la distribución de-los jefes de fami-
lias por categoría ocupacional es.muy diferente,ya que mientras en las activida-
des agrícolas observamos un 20.̂ 6 por ciento de asalariados y un 79,4 por ciento 
de auto-empleados, dentro de las actividades no agrícolas la proporción se 
invierte y tenemos un 67,5 por ciento de asalariados y un 32,5 por ciento 
de auto-empleados. La distribución dentro de estas actividades no agríco-
las se acerca más a la distribución total, en la medida que el conjunto de 
estas actividades representa un 74,9 por ciento del total de jefes de fami-
lias activos, quedando solamente un 25,1 por ciento dentro de las activida-
des agrícolas. , . 



62 

Cuando se pone en relación la categoría ocupacional con los niveles de 
pobreza, se observa que dentro de los auto-empleados la proporción de fami-
lias con Pobreza grave es mayor que entre los asalariados. Pero esa relación 
se especifica cuando se introduce el grupo de actividad agrícola o no agrícola. 

Cuadro II-4 
VENEZUELA: NIVELES DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA SEGUN LA CATEGORIA 

OCUPACIONAL DE LOS JEFES DE FAMILIA ACTIVOS» Y ACTIVIDAD 
AGRICOLA O NO AGRICOLA DEL MISMO 

Niveles A^ividades ^ Actividad^ 
¿g agrícolas no agrícolas 

ingreso Asalariado Auto-
empleado Asalariado 

Auto-
empleado Asalariado 

Auto-
empleado 

Por ciento—'' 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Indigencia 8.0 19,6 30,8 31,3 5,7 10,0 
Pobreza grave—^ 21,5 36,2 55,5 51,9 18,1 23,3 
Pobreza simple 12,2 9,3 10,3 7,9 12,íf 10,4 
Medios bajos 16,8 10,5 8,9 7,1 17,6 13,H 
Medios altos 15,2 9,8 >+,9 16,3 13,8. 
Altos 25,0 16,1 3,3 27,3 26,0 

Wo-Íoóí a/ La diferencia hasta 100 está dada por el nivel de ingreso ignora 
do. 

W La población en situación de indigencia vuelve a sumarse dentro 
de la Pobreza grave, pues es considerada como un subgrupo de és-
ta. 

Tomando.el caso de las familias en situación de Pobreza grave, que es 
la-que más interesa en este trabajo, se observa que, dentro de las activ¿ 
dades agrícolas, la proporción de familias en esa situación de pobreza es 
mayor entre los asalariados (55,5 por ciento) que entre los auto-emplea-
dos (51,9 por ciento), mientras que dentro de-las actividades no agríco-
las la relación es inversa, encontrándose mayor proporción de familias en 
Pobreza grave entre los auto-empleados (23,3 por ciento) que entre los a-
salariados (18,1 por ciento). Este diferente comportamiento según lás 
actividades, sean agrícolas o no agrícolas, debe relacionarse con el 
tipo de auto-empleados en uno y otro caso. Dentz'o de las actividades 
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agrícolas la mayoría de estos auto-empleados deben ser "minifundistas" o ca 
tegopías similares9 los que5 si bien se encuentran mayoritariamente en si-
tuación de Pobreza grave5 en todo caso lo son en una ligera proporción me» 
nor que los asalariados agrícolas., Distinto debe ser el caso en las act^ 
vidades no agrícolas, donde muchos desocupados disfrazados realizan cual-
quier tipo de actividad por cuenta propia^ dado que su carácter de jefes 
de hogar no les permite soportar la desocupación real» En estas situaciones 
la Pobreza grave prolifera» pcK* lo que esa proporción de aüto=erapleados no 
agrícolas debe estar compuesta en gran parte por ese tipo de trabajador por 
cuenta propia y de ahí que presenten mayores proporciones de pobreza que 
los asalariados» 

Como se ha verificado en los estudios que se han preocupado del temas 
la situación económica (tanto en cuanto al tipo de ocupación como al nivel 
de ingresos) se encuentra estrechamente relacionada con el grado de educa-
ción alcanzado por el trabajador. En este documento se comprueba una vez 
más este condicionamiento de la situación de pobreza por el nivel educacio-
nal o , 

Cuadro II-5 
VENEZUELA? NIVELES DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA SEGUN EL NIVEL 

EDUCACIONAL DEL JEFE DE HOGAR 

Niveles de 
Niveles de educación (en años de 

estudio aprobados) 
ingreso 0 a a 5 6 y más 

Por cientô '' 100,0 IOO5O 100,0 
Indigencia 
Pobreza grave— 

21,3 11,5 3,«i Indigencia 
Pobreza grave— 29,2 11,0 
Pobreza simple 11,3 15,2 9,1 
Medios bajos 12,0 18,2 15,3 
Medios altos 8,7 13,6 17,8 
Altos 9,2 14,3 38,2 

Notd&s a/ y b/ (véase el cuadro II-1)„ 
c/ Incluye jefes con nivel educacional ignorado o no declarado. 
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Aun cuando se toma el ingreso faniiliar per cápita, al. c\ial pueden con-
tribuir, además del jefe, otros mienijros de la fasnilia, es clara la rela-
ción entre educación del jefe, y el nivel de pobreza de la familia. Si se 
observa nuevamente el caso de las familias en situación de Pobreza grave, ob 
jeto central de. este estudio, puede verse que el 41,2 por ciento de los je-
fes que tienen baja educación pertenecen a familias con ese nivel de pobre-
za, mientras que cuando el jefe del hogar tiene ,6 años de estudio o más, só 
lo un 11 por ciento se encuentra en esa situación de pobreza. La diferen-
cia porcentual alcanza a 30,2 por.ciento, lo que ahorra todo tipo, de comen-
tarios. En el otro extremo de la escala de ingresos la relación se invier-
te y, como era de esperar, la mayor proporción de las familias con ingresos 
altos corresponde a la que tiene como jefe a una persona con mayor nivel edu 
cacional. La intervención de la variable educacional mantiene su influen-
cia sobre los niveles de ingresos para las dos categorías ocupacionales es-
tudiadas y para las actividades agrícolas y las no agrícolas. 

Cuadro II-6 

VENEZUELA: PROPORCIONES DE JEFES DE FAMILIA ACTIVOS EN SITUACION DE 
POBREZA GRAVE POR NIVEL EDUCACIONAL DE LOS MISMOS, 

CAlllGORIA OCUPACIONAL Y ACTIVIDAD AGRICOLA O NO AGRICOLA 
Niveles de 
educación Total 
(en años de 
estudio Asala- Auto-

aprobados) riado empleado 

Actividades 
agrícolas 

Actividades 
no agrícolas 

Asala-
riado 

Auto-
empleado 

Asala-
riado 

Auto-
empleado 

O a 
4 a 5' 
6 y más 

35,3 
27,5 
9,6 

45,5 
31.5 
14.6 

58,8 
52,5 
30,4 

53,9 
48,5 
28,Ó 

29.4 
25.5 
9,3 

31,9 
25,5 
12,9 

Incluye jefes con nivel educacional ignorado o no declarado. 

El nivel educacional influye sobre los niveles de pobreza, disminuyen-r 
do la proporción de familias en esa situación a medida que aumenta el número 
de años de estudio, para todas las categorías ocupacionales y para ambos 
pos de actividad y ese efecto se siente con más fuerza a partir de haber 
con̂ iletado la enseñanza primaria. 63/ 

63/ Estas descripciones de relaciones entre educación y pobreza no desmien 
ten el condicionamiento de la educación por el nivel de ingresos délos 
padres, ni deben descuidar los factores estructurales de la pobreza. 
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Cuando se controla el nivel educacionalj la proporción de familias po-
bres sigue siendo mayor entre los auto-empléados que entre los asalariados, 
c\!alquiera sea el nivel educacionals si no se distingue por actividad agrí-
cola o no agrícola» Al hacer esta ültima distinción, se especifica la rela-
cións invirtiéndose dentro de las actividades agrícolass donde la propor-
ción de pobres pasa a ser mayor dentro de los asalariados para cualquier n¿ 
vel educacional9 y.conservándose la relación dentro de las actividades no 
agrícolass donde la proporción de pobres es mayor entre los auto-empleados 
respecto a los asalariadoss excepto entre los jefes que tienen cuatro a cin̂  
CO años de estudio^ donde la proporción es la misma« 

Esta especificación de la relación apareció ya en el cuadro II -M-,, cuando no 
se había controlado todavía el nivel educacional. Sin embargOj la hipótesis ad£ 
lantada para interpretar dicha especificación debe ser revisada. Dentro de 
las actividades agrícolas sigue siendo plausible la interpretación que ti£ 
ne en cuenta las características de los auto-empleados en este sectors los 
que segiaransnte son en su mayoría "minifundistas" o tenedores precarios, de 
pequeñas parcelas de tíerra.-̂ '̂  En cambio la hipótesis respecto a los auto-
empleados dentro de las actividades no agrícolass en el sentido que serían 
desocupados disfrazados que realizan cualquier tipo de tareas por cuenta pr£ 
pias dada su necesidad de trabajo por las responsabilidades que significa 
ser jefe del hogars debe tomarse ahora con cautela» Debía esperarse que 
ello ocurriera principalmente dentro de los jefes de familia con menos cali 
ficacións y no dentro de los de mayores niveles educacionales. En resguardo 
de la hipótesis puede observarse que en realidad se trata de proporciones 
muy pequeñas de familias pobres en este nivel educacional alto y que su di£ 
tribución por categoría oci^acional se ve afectada por características de la 
.submuestra. 

6^/ Según el Censo Agropecuario levantado en 19719 el 1 por ciento de la su 
perficie del total de explotaciones correspondía a predios de menos de 
cinco hectáreas9 y significaba el 'i2¡3 por ciento de las explotaciones» 
Por otra partes el 1298 por ciento de aquella superficie total era 
tierra ocupada con o sin consentimiento del dueñOj en forma pacífica y 
continuádao (Vease, República de Venezuelaj Dirección General de Esta-
dísticas y Censos Nacionales^ !(/ CznSiO AgH.0ptc.tjmÁj0o Totat Ma&íomZ. 
Tomo I5 Serie I, Nos» 11 a 13s, Caracass 19753 págs. 19-23» 
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La consideración de las diferencias por categoría ocupacional lleva a 
un último plinto dehtro de esta breve caracterización socio-económica de los 
jefes de familias pobres. Se refiere a una posible relación entre desempleo 
y Pobre2a grave, la que no será abordada directamente en este trabajo, pero 
por su vinculación con el tema se hace una rápida referencia a la, misma. 

Dado que los jefes de familia no pueden esperar en situación de désocii 
pados mientras buscan un empleo más satisfactorio, tanto desde un punto de 
vista económico como vocacional, no es inesperado encontrar bajas tasas de 
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desempleo entre los mismos.— Al contrario, ocurre que mientras aumenta el 
ingreso familiar per cápita, aumenta, aunque en una medida insignificante, 
la tasa de desempleo de los jefes de esa familia. Entre las familias indi-
gentes la tasa de desocupación de los jefes de hogar es de 2,4; entre los 
de Pobreza grave es de 2,7; entibe los de pobreza simple, aumenta a 3, y en-
tre los de ingresos medios bajos llega a 3,3, para luego volver a declinar 
entre los ingresos altos, dónde se encuentran seguramente los patronos y 
empleados de alto nivel de calificación y de remuneración, los que ya se 
han ubicado en la cúpula de la estructura ocupacional, con un empleo esta-
ble y con una posición social que deben cuidar. 

Pero el desempleo visible no es la única manera de sufrir las insufi-
ciencias del mercado de trabajo. Por ello, se toman dos nuevos indicadores 
de otras formas de desempleo invisible, como son el número de horas traba-
jadas en la semana anterior al momento del censo, y el número de semanas tra 
bajadas en el año anterior. Los datos indican que del total de familias que 
viven en situación de Pobreza grave, sólo un 7 por ciento de sus jefes tra 
bajan menos de 15 horas a la semana; un 8,3 por ciento trabaja'entre 15 y 
30 horas semanales; y un 7,5 por ciento trabaja entre 31 y 39 horas en" ese 
período de tiempo. Por otra parte, en esa situación de Pobreza grave, el 
71,U por ciento de los jefes de familia trabaja i+O horas y más a la semana 
sin poder sin embargo salir de esa situación de pobreza. Puesta a prueba 
una vez más esta relación entre pobreza y desempleo, ahora con el indicador 
del número de sémanas trabajadas al año, se observa que un 15,5 por ciento 
de las familias en situación de Pobreza grave cuenta con un jefe que ha 
^5/ Esto se confirma, además, por las bajas tasas de desempleo que aparecen 

en los Censos en general, comoaradas con las proporciones de pobreza. 
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trabajado menos de 27 semanas al añoj siéndo que un 22¡,8 por ciento ha tra-
bajado entre 27 y 46 semanas al año^ y vm >̂ 5̂ 3 por ciento ha trabajado 
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semanas y más en ese mismo período de tiempo»— Esto lleva a la conclusión 
que si bien algunas formas de subempleo están presentes entre los jefes de 
familias en situación de pobreza^ el desempleo en general no parece ser la 
única causa asociada a los fenómenos de Pobreza grave. Además de los em-
pleos improductivos y de bajos salariosj está el problema de los trabajado-
res por cuenta propia, que en muchos casos aparecen como una forma de auto-
cr>earse empleos que no se encuentran en el mercado laboral» Esto parece ô  
currir en Venezuela^ donde un f̂ ŝS por ciento de los jefes de familias estu 
diados eran auto^empleadoSj con el agravante quej según datos oficiales^ la 67 / proporción de los mismos se viene incrementando desde 1950.— 

Interesa comprobar que dentro de las actividades no agrícolass la pro-
porción de auto-empleados desciende a 323 5 por cientOj confirmando la primâ  
cía de esta categoría dentro de la actividad agrícola (79s'i por ciento) . Pe-
ro más interesante aún es el comportamiento de esta relación entre auto-em-
pleados y asalariados dentro de cada uno de los niveles de ingreso familiar 
per cápita para las actividades no agrícolas. 

Cuadro II-7 
VENEZUELA! PROPORCION DE AUTO-EMPLEADOS DENTRO DEL TOTAL DE JEFES 

CASADOS O CONVIVIENTES EN ACTIVIDADES NO AGRICOLAS, 
SEGUN EL NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA 

Niveles de ingreso 
Total Indigencia Pobreza Pobreza 

grave simple 
Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Proporción 
auto-em-
pleados 

32,5 45,9 38,3 28,8 26,8 30,0 31,4 

66/ Debe tenerse presente la proporción relativamente alta de ignorados en 
cuanto a la información de semanas trabajadas; 16,5 por ciento. 

67/ El estudio del CICRED sobre La PoblacÁjSn de. Umzzatia llama la aten-
ción sobre este hechOs atribuyéndolo en parte a la ejecución del pro-
grama de Reforma Agrariaj que aumenta el número de asentamientosj y a 
la forma de aumento del sector terciario como "incapacidad de los secto 
res básicos de la producción de bienes a y en especial de la manufactura 
fabril y de la industria petrolera» para incorporar a sus actividades 
a la fuerza de trabajo no agrícola en expansión ..."a pp. 98-100. 
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Estos datos son coherentes con una interpretación que postula un signi 
ficado diferente de la categoría de auto-empleados para una actividad agrí-
cola o una no agrícola, y un significado también diferente según el nivel 
de ingresos que trae aparejada. Parece plausible hipotetizar que la más al̂  
ta proporción de auto-empleados en los niveles más profundos de pobreza in-
cluye a aquéllos jefes de familia que no consiguen incorporarse al mercado 
de trabajo derivado de la organización empresarial de la producción. Dentro 
de los ingresos altos, las proporciones de auto-empleados deben correspon-
der, en cambio, en sü mayoría, a empleadores y a profesionales calificados 
que ejercen sus actividades independientemente. 

3. E-iitnuctwui de. Za. población pon. ie.x.0 y gmpo¿ dz edades 
y fLziacÁjón dz dzpzndzncla. 

El conocimiento de la estructura por sexo y por edad de una población deter 
minada no sólo permite obtener una caracterización general de la sociedad n^ 
cional estudiada, sino que también es una información fundamental para ex-
traer de la misma, consecuencias demográficas y económicas. En cuanto a 
lo demográfico, esa estructura por edad y por sexo estará reflejando pautas 
determinadas en relación a fecundidad, mortalidad y migraciones, así como 
también permite hipotetizar pautas futuras en cuanto a su crecimiento. En 
lo económico, la oferta de la fuerza de trabajo y la necesidad de crear pa-
ra ella suficientes empleos productivos se relaciona estrechamente con esa 
estructura por sexo y por edad y con su evolución junto a los factores so-
cio-económicos que influyén en la participación femenina y en la edad prom£ 
dio de entrada al mercado dé trabajo. A continuación se señalan brevemente 
algunas características de esa estructura por sexo y por edad dentro de lá 
población venezolana estudiada, a nivel nacional y por tamaño del centro po-
blado, para luego observarlas según niveles de ingreso. 

Los datos de los cuadros II-8 y II-9 presentan diferencias importantes 
en las estructuras por edades y por sexo de la población que vive en hoga-
res cuyo jefe es activo, según su área de residencia o tamaño del centro p£ 
blado. En el área rural, definida como asentamiento humano menor, de 2 500 
habitantes, las edades extremas concentran una proporción mayor de la pobla 
ción, lo que aumenta la relación de dependencia, comparado con lo que 
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Cuadro II-3 
VENEZUELA; POBLACION EN HOGABES CUYO JEFE ES PERCEPTOR ACTIVO, POR 

GRUPOS DE EDADES Y AREA DE RESIDENCIA 

Grupos de 
edades 

Area de residencia Grupos de 
edades Total 

país 
Hasta 2 499 
habitantes 

2 500 a 19 999 
habitantes 

20 000 habi-
tantes y mas 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-9 33,0 37,4 35,6 30,5 
lO-lí̂  13,6 13,9 14,6 13,2 
15-29 25,9 21,8 23,7 28,2 
30-49 19,2 17,4 18 sO 20,3 

50 y más .8,2 • 9,4 8,0 7,7 

Cuadro II-9 
VENEZUELA; INDICE DE MASCULINIDAD DE LA POBLACION EN HOGARES CUYO 

JEFE ES ACTIVO, POR GRUPOS DE EDADES Y POR AREA 
DE RESIDENCIA 

Grupos de 
edades 

Area de residencia Grupos de 
edades Total 

país 
Hasta 2 499 
habitantes 

2 500 a 19 999 
habitantes 

20 000 habi-
tantes y más 

0-4 103,9 104,0 109,4 102,6 
5-9 103,1 105,5 103,9 101,7 
10-14 101,6 113,7 102,1 96,5 
15-19 92,4 117,6 92,6 84,9 
20-29 88,6 100,4 84,5 85,8 
30-39 105,4 118,7 105,9 101,0 
40-49̂ '' 124,2 139,8 128,8 118,8 

a/ En este grupo de edades y más aún en los grupos siguientess los que no 
incluimos por esa razóns el índice de masculinidad aparece más elevado 
que cuando se toma el total de la población censada» En este totalj el 
índice de masculinidad para cada grupo quinquenal de edades es el siguien 
tes 102,5; lOS^Ss 100,2; 95s9; 99,1^ 100,9; 107,7; 106síi; 
102,7; 99,0; y para 60 años y más 75,0. Véase CICRED, La PoblacÁén de. 
(/enezuê a, 197^5 p. 33o Comparando ambos Indices se notas además de la 
diferencia a partir de los años, una cifra menor en las edades entre 
20 y 29 años al tomar la población en hogares cuyo jefe es activo (8836 
versus 94,6 y en los dos quinquenios que componen esa decada)= Sin 
embargo, esta diferencia no está dada por nuestro registro construido a 
partir de estos hogares, ya que ella se encuentra en la muestra que la 
Dirección de Estadísticas y Censos de Venezuela enviara al CELADE» 
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ocurre en el área urbana en general, y con las ciudades de mayor tamaño re-
lativo, en particular. Por otra parte, a partir de las edades entre 10 y m 
años se nota un desequilibrio por sexo, según el área de residencia, encon~ 
trándose una mayor proporción de,hombres en edades activas en el área ru-, 

1 6 8 / ral.—• 

Estos resultados son coherentes con las pautas de los movimientos mi-
gratorios externos e internos de Venezuela. La estructura por edades segün 
área de residencia mostrada en el cuadro II-8 confirma las edades más fre-
cuentes de los procesos migratorios encontradas en reiterados estudios so-
bre el tema. En cuanto a las diferencias por sexo, los resultados del cu^ 
dro II-9 coinciden con otros registrados en estudios específicos realizados 
en ese país. El censo de 1971 muestra que la movilidad interestatal de la 
población venezolana es mayoritariamente femenina, a diferencia de lo que 
mostraban censos anteriores, como el del año 1950, cuando la movilidad in-
terna era mayoritariamente masculina, y el del año 1951, que muestra un e-
quilibrio casi perfecto en la migración de los dos sexos. Esta mayor mi-
gración femenina en el año 1971 se dirige fundamentalmente a aquellos esta 
dos que reúnen las mayores concentraciones urbanas, como son, el Distrito 
Federal, el estado de Miranda-dentro del cual el dis-trito de Sucre está COT 
prendido dentró de la definición oficial de Area Metropolitana-y el estado 
de Zulia, donde se encuentra Maracaibo, la segunda área metropolitana en im 
portancia dentro de Venezuela.—'^ 

Los resultados del cuadro II-9 también se explican en parte por la mi-
gración internacional diferencial por sexo. La salida de venezolanos hacia 
el exterior fue de 32 715 personas en 1950, mientras en el año 1970 fue de 
153 588. Por otra parte, si se toman en cuenta la entrada y salida de vene 
zolanos, y la entrada y salida de extranjeros, se observa un cambio impor-
tante en la característica de Venezuela, ya que pasa de ser un país de inm_i 
gración con un saldo positivo de 26 736 personas en el año 1950, a ser un 

68/ En el área urbana, la proporción de hombres no sólo es menor que en el área 
rural,sino que también es menor que la proporción de mujeres en esa área, 
entre los 15 y 29 años,y a partir de los 10-14 años en las grandes ciudades. 

69/ Véase Zulay Alvarez de Girón, "Migración Interna en Venezuela. Factores 
Determinantes y Características", en E&tadX>6t¿aa i/emzo-tana, Dirección 
General de Estadística y Censos Nacionales.- Caracas, julio 1975. Espe-
cialmente cuadros 6 y 7, pp. 25 y 26. 
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pals de emigracioas con un saldo negativo de -63 067 en el año 1970. El e£ 
tudio del CICRED levanta como hipótesis explicativa de la predcsninancia fe-
menina en edades entré 15 y ' 34 años, la salida de hombres al exterior y la mayor 
afluencia de mujeres hacia Venezuela en la última década intercensalj compa 

70/ 
rada con los períodos intercensales anteriores^— no descartándose en di-
cho estudio una subenumeración de hombres entre esas edades o 

Las características que asiamia la estructura por edades según el tama-
ño del centro poblado adelantan en parte lo que va a ocurrir al observar e-
sa estructura por edades según el ingreso familiar per capita» No resulta 
inesperada esta aproKimacion dada la relación entre área de residencia y p£ 
breza, anotada en este mismo capítuloo 

Cuadro 11-10 
VENEZUELA: POBLACION EN HOGARES CUYO JEFE ES ACTIVO, POR GRUPOS DE 

EDADESs EDAD MEDIANA If RÉLACIOM DE DEPENDENCIAS PARA 
CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA 

Niveles de ingreso 
Grupos de 
edades Indigencia Pobreza 

grave 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Por ciento IOO5O 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-9 44,1 42,3 36,6 31,2 26,6 20,8 
10-14 16,5 16,0 14,0 13,3 12,3 8,6 
15-29 17,7 19,2 24,3 29,1 30,5 32,7 
30-49 16,5 16,6 17,9 18,7 21,3 25,6 

50 y más 5,2 5,8 7,2 7,6 9,3 12,2 
Edad mediana 11,4 11,9 13,8 16,8 18,5 24,0 
Relación de 
dependencia 162,2 148,6 111,0 87,2 70,1 47,9 

70/ El Indice de masculinidad de la población extranjera en Venezuela baja 
de 208,8 en los datos del Censo de 1950» a 160s9 según el censo de 1961 
y a 11832 según el Censo de 1971» Véasej CICREDs, La Población de (/£we-
ZU&U, 1971+g po 32» 
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Los resultados del cuadro 11-10 muestran que cuanto mayores son los 
veles de pobreza, más joven es la población que vive en esá situación y ma-
yor es la relación de dependencia. Mientras en la situación de Pobreza gca 
ve ün 42,3 por ciento de la población estudiada tiene entre cero y nueve a-
ños, y ün 16 por ciento está entre los diez y catorce años, dentro de los 
hogares con ingresos altos sólo un 20,8 por ciento tiene entre cero y nueve 
años y un 8,6 por ciento se ubica entre los diez y catorce años. La edad 
mediana-en la Pobreza grave es de 11,9 mientras que en los altos ingresos £ 
sa edad alcanza a 2'+,0. Coherente con lo anterior, la relación de dependen 
cia dentro de los mayores niveles de pobreza es más de tres veces superior 
a esa relación dentro de la población con altos ingresos. 

Todo lo precedente indica que las necesidades de crear nuevos empleos 
productivos, para el presente y para el futuro, provienen fundamentalmente 
de la población en situación de Pobreza grave, ya que ésta población signi-
ficaba, en 1971, un tercio aproximadamente de la población total, con el 
agravante l^e toda ella debía ubicarse en ocupaciones de baja productividad 
relativa, y dado que dentro de ella un 58,3 por ciento tiene menos de 15 
años, lo que refuerza las necesidades de nuevos empleos productivos futuros. 

Junto con estas políticas de cambios econ&nicos tendientes a incremen-
tar los empleos productivos mejor remunerados, se plantea la necesidad de u 
na clara política de calificación de la fuerza de trabajo, dado que estos 
recursos humanos se encuentran,deprivados física y culturalmente, por haber 
se criado en situaciones al borde de la subsistencia y carentes de estímu 
los motivacionales, en un medio material precario y con tempranas salidas 
de la actividad escolar. 



III» LAS FAMILIAS POBRES Y LAS BASES DEL CIRCULO VICIOSO 
DE LA POBREZA 

. • lo T¿po& de iúmJJjOÁ m toé kogoA&é 

La población que habita en viviendas particulares puede organizar su conv¿ 
vencia uniéndose para atender su alojamiento y alimentación y poniendo en 
común sus ingresos con un presupuesto únicoj o puede habitar vma misma vi-
vienda sin compartir sus ingresos ni sus gastos de alimentación y aloja» 
mientOo En el primer caso se habla de hogar-unidad domésticas y en el se-

71/ 
giindOj de hogar-vivienda,— pero en ninguno de ellos puede utilizarse el 
concepto de familias que contempla necesariamente relaciones de parentesco. 

El concepto de familia varía en diferentes; elaboraciones teóricass y 
varía tambiéns en los hechos5 el tipo de organización y extensión de los 
lazos de parentesco que abarca la misma. Dadas las dificultades de aprehen 
der confiablemente los miembros familiares o no familiares que dentro de un 
hogar-vivienda comparten sus ingresos y su presupuesto, en este trabajo se 
tomó la decisión metodológica dé trabajar con una tinidad familiarj defini-
da como compuesta por el jefe del hogarj su cónyuge legal o consensual, y 
svis hijos solteros 3 en caso que los hiabiere. 

En algunos casos uno de los cónyuges puede haber dejado la unidad f^ 
miliars ya sea por muerte 9 divorcio o separacións y esto tendrá consecuen-
cias importantess entre otras cosas para la conparabilidad de la fecundidad 
marital. Por ello se tomaron separadamente las familias completas (conpr£ 
sencia de los dos cónyuges) de las familias donde hay un sólo cónyuges hom 
bre o mujer, y de los grupos de población cuyo jefe de hogar es soltero = 
Dentro de las familias completass a su vez, distinguimos por tipo de unións 
dadas las diferencias que suelen presentar entre si ambos tipos de uniones» 

71/ Liras LoF. "Introducción al Estudio de la Familia y el Hogar", en 
Burchs Tos Lira L.Fo y Lopes V. (editores). La famlZÁG. como UvUdad de. 
E4>tu(Úo Vmogn-d^co, CELADE, Costa Rica, Serie E, 1001, 1976« 
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Estos diferentes tipos de familias presentan diferentes proporciones 
en situación de Pobreza grave. 

Cuadro III-1 

VENEZUELA: PROPORCION DE FAMILIAS EN CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR 
PER CAPITA DENTRO DE CADA TIPO DE FAMILIA 

Niveles de Tipo de familias 
ingreso Legal 

completa 
Consensual 
completa 

Incompleta 
jefe hombre 

Hogar je-
fe hombre 

Hogar je-
fe mujer 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Pobreza grave 21,9 4-1,9 15,8 17,0 26,2 
Pobreza simple 9,9 13,2 16,0 16,9 12,8 
Medios bajos 14,2 7,3 7,9 10,7 
Medios altos 8,8 15,5 16,6 15,6 
Altos • 27,5 6,3 30,5 24,8 25,0 
Ignorados 12,1 15,5 15,0 16,7 9,7 

Las familias completas (que cuentan con ambos cónyuges al momento del 
censo) con unión consensual son las que muestran las mayores proporciones 
en situación de Pobreza grave (M-1,9 por ciento) presentando diferencias muy 
significativas con las familias completas unidas legalmente (21,9 por cien 
to) y con las familias incompletas cuyo jefe es un hombre viudo, divorcia-
do o separado (15,8 por ciento). 

Cuando el jefe de hogar es una mujer, se toma conjuntamente el caso de 
aquellas mujeres viudas, separadas o divorciadas y el de las mujeres solt£ 
ras, dada la dificultad de discernir entre aquellos grupos de hogares con 
una jefe mujer que nunca había formado pareja, de aquellos hogares cuya j£ 
fe mujer había estado unida en algún momento, en forma consensual, por un 
período breve o más largo. En estos hogares cuyo jefe es una mujer, la pr£ 
porción de los que sufren xina situación de Pobreza grave es de un 26,2 por 
ciento. La mayor proporción de hogares en esa situación de ingresos, com-
parada con los hogares cuyo jefe es un hombre soltero, (17 por ciento), su 
giere que dentro de aquellos debe haber una buena proporción de mujeres que 
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han estado unidas accidentalmente, y que vivíans al momento del censoj con 
algunos hijos 3 producto de esas uniones accidentales a y con algunos 

72/ otros parientes o allegados»— 

Las proporciones de Pobreza grave por tipo de familias a citadas ante-
riormente s muestran esas proporciones dentro de cada uno de los tipos de fâ  
milias tomadas separadamente» Pero dada la distribución de los tipos de 
familias en la sociedad venez9lanas donde más del 80 por ciento de los ho-
gares estudiados albergan a una familia completas las proporciones de fam^ 
lias pobres se van a distribuir de manera qise la gran mayoría de ellas sean 
familias completas• 

Cuadro II1-2 

VENEZUELA: PROPORCION DE FAMILIAS EN CADA TIPO DE ELLAS 
DENTRO DE CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA 

Tipo de Niveles de ingreso 
familias Total Pobreza 

grave 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Legal completa 56,8 46,9 48,1 60,8 61,3 71,0 
Consensual completa 24,2 38,3 27,3 26,1 15,9 7.0 
Incompleta jefe hombre 1,9 1,2 2,7 1,1 2,3 2,7 
Hogar jefe hombre 9,3 6,0 13,5 5,6 11,5 10,5 
Hogar jefe mujer 7,8 7,7 8,5 6,3 9,0 8,8 

Cuando se observa el conjunto de familias que están en situación de P£ 
breza grave, se encuentra que la mayor proporción de las mismas son fami-
lias unidas legalmente y con ambos cónyuges presentes» Estos resultados se 
ejq>lican por el hecho que más de la mitad de los hogares venezolanos están 
habitados por tina familia legal completa (5658 por ciento)» Este mismo 

72/ La proporción de hogares cuyo jefe es una mujer ha sido subestimada 
por este registro, dada la exigencia de tomar jefes perceptores acti-
vos, necesaria para clasificar a sus familias dentro de una variable 
de ingresos» 
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hecho es el que hace con5)atible el hallazgo anterior, que señalaba que den 

tro de las familias legales completas se da vma de las menores proporcio 
nes de Pobreza grave, con un resultado que muestra dentro de las familias 
pobres una mayor proporción de familias unidas legalmente. 

Diferente es el caso de las familias unidas consensualmente, ya que 
las mismas, que representan sólo m por ciento de los hogares estudia 
dos, aportan un 38,3 por ciento cuando s« observa dentro del grupo de fam¿ 
lias en Pobreza grave. 

El resto de las^ familias en situación de Pobreza grave está constitu¿ 
do en un 1,2 por ciento por familias cuyo jefe es un hombre viudo,separado 
o divorciado (tipo de familia que representa un 1,9 por ciento del total de 
hogares estudiados); en un 6,0 por ciento por hogares cuyo jefe es un hom-
bre soltero (los que representan un 9,3 por ciento del total estudiado); y 
en un 7,7 por ciento por hogares cuyo jefe es una mujer soltera, viuda, d¿ 
vorciada o separada (los que representan un 7,8 por ciento del total dé ho 
gares estudiados). 

El conjunto de datos anotados anteriormente muestra que la Pobreza 
grave aparece como fenómeno social más frecuente dentro de las familias con 
sensuales, seguida en una proporción significativamente menor por los hoga 
res cuyo jefe es una mujer. En una menor proporción aún, se encuentran s_i 
tuaciones de Pobreza grave entre las familias completas unidas legalmente, 
siendo los hogares cuyo jefe es un hombre viudo, separado o divorciado, o 
\jn hombre soltero, los que registran las más bajas proporciones en dicha 
situación. 

La mayor proporción de Pobreza grave encontrada entre las familias u-
nidas consensualmente es consistente con: 

a) el menor nivel educacional de los jefes de familias pobres compa-
rado con el de los jefes de familias de mayores ingresos (cuadro II-5); 

b) el menor nivel educacional de los jefes de familias \midos consen-
sualmente y el mayor hacinamiento que sufren las mismas, comparado con lo 
que ocurre en ambos aspectos dentro de las familias unidas legalmente (co-
mo se verá en el punto 2 de este mismo capítulo); 
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c) el condicionaniiento qi^ ejerce la educación sobre la ocupación y el 
nivel de ingresos de los jefes de familias (como se verá en el punto 3 de 
este mismo capítulo); y 

d) la proporción significativamente mayor de xmiones consensúales res_ 
pecto de las legales 9 dentro del área rural, comparada con esas proporcio-
nes dentro de las ciudades (como se verá en el punto 1 del capítulo siguien 
tes relativo a la nupcialidad). 

Se puede observar entonces que un síndrome socio-económico— cultural^ 
del cual se destaca una interacción entre área de residencia, nivel educa-
cional, condiciones de existencia y tipo de unións se asocia fuertemente 
con el nivel de ingresos y la pobreza familiar. 

2 o Áóptctoé msMfUM-u y aapzctoé ccMu/tal&ó de una 
"cuUum de la. pob^&za" 

Al analizar esta misma problemática en relación con el caso costarricenses 
se argxanentó en favor dé vin concepto de "cultura de la pobreza" siempre que 
el mismo su^jerara el mero nivel cultural de un conjunto de pautas y valo-
res s integrando ese nivel cultural dentro de im síndrome socio-económico-
cultural que tomara en cuenta las bases materiales de esa culturas asenta-
das en condiciones de existencia y niveles de ingresoss y mediados por ni-
veles educacionales que son el reflejo y la consolidacións en general, de 
esas condiciones materiales de existencia. 

En esta perspectiva y como una aproximación a la operacionalización de 
los conceptos antes ej^uestosj se reseña a continuación la situación de ha 
cinamiento en las viviendas de las familias con diferentes niveles de ingr£ 
so5 y el nivel educacional de los cónyuges3 según estén unidos legal o con 
sensualmente. En el punto siguiente veremos el condicionamiento del grupo 
de ocupación y de los ingresos de los jefes de hogar por el nivel educaci£ 
nal alcanzado por los mismos. 

A. El gHado de, hacÁmmlzn^ &n la& ^(m4Zía& pobn^ 

La definición operacional de la Pobreza grave que se adopta en el primer 
capítulo de la segunda parte de este estudio sobre el caso venezolano, fija 
el limite de ingreso per capita hasta la suma de 100 bolívares mensuales. 
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Si se recuerda que las estimaciones del Programa de ECIEL, citadas en ese 
capítulo, fijaban xin mínimo de 146,80 bolívares mensuales per capita para 
atender las necesidades de alimentación (50 por ciento), de vivienda, de 
vestido,, de salud, de educación, etc. (50 por ciento), queda claro que el 
conjunto de familias que se han clasificado como en situación de Pobreza 
grave no puede atender s ^ necesidades básicas, lo que implica soportar co£ 
diciones materiales de existencia por debajo de las consideradas acordes 
con Ip dignidad humana. 

No se dispone de información para corroborar esta insuficiencia a ni-
vel de alimentación, como se contó peira el caso de Costa Rica, ni se puede 
verificar las condiciones de vestido y de salud. Sí se podrá comprobar que 
el nivel educacional de los pobres, y el de los hijos de los pobres, es dje 
ficiente,con las consecuencias que ello tiene para sus posibilidades ocupacio_ 
nales y de ingresos. También es posible aproximarse a sus condiciones de 
vivienda, a través del distinto grado de hacinamiento en las familias de 
diferentes ingresos, con indicación de las condiciones materiales de exis-
tencia de esas familias. 

La relación entre nivel de ingresos familiar per capita y hacinamiento 
en la vivienda aparece siempre en forma clara y sistemática, siendo mayor 
el número de personas por cuarto en el caso de la Pobreza grave. Dentro del 
área rural el hacinamiento es mayor que en el área xirbana, para el total de 
familias y para casi todos los niveles de ingresos. Además, la relación 
entre hacinamiento y tipo de familia es más clara y sistemática aún, apar^ 
ciendo siempre m mayor número de personas por cuarto entré las familias 
consensúales que entre las midas legalmente. 

La influencia de las tres variables consideradas, sobre el grado de 
hacinamiento, hace que se encuentre la mayor proporción de familias con ma 
yor número de personas por cuarto entre aquellas familias en situación de 
Pobreza grave, unidas consensualmente y residiendo en el área rural.Elefe£ 
to del ingreso es tan fuerte que sólo deja margen para un efecto del área 
de residencia, comparando;dentro de las familias legales, ya que la otra 
influencia relativamente fuerte, dada por el. tipo de unión, casi borra las 
diferencias por áreas de residencia dentro de ese nivel de Pobreza grave, 
comparando dentro de las uniones consensúales. 



Cuadro III-3 

VEMEZUEÍA; PROPORCION DE HOGARES SEGUN GRADO DE HACINAMIENTO 
DENTRO DE CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA^ 

POR TIPO DE UNION Y POR AiSA DE RESIDENCIA 

79 

Area de Residencia, 
tipo de unión y grado 

de hacinamiento £/ 

knta. u/ibmcL 
fmüLiA Z&gaJÍ 
Por ciento 
Hasta 2 personas 

por cuarto 
Más de 2 y hasta 3 
personas por cuarto 

Más de 3 personas 
por cuarto 

?cmUJM. c.on&e,n&ual 
Por ciento 
Hasta 2 personas 
por cuarto 

Más de 2 y hasta 3 
. personas por cuarto 
Más de 3 personas 
por ctiarto 

A^ta íiuml 

IramWLa. Izgal 
Por ciento 
Hasta 2 personas 
por cuarto 

Más de 2 y hasta 3 
personas por cuarto 

Más de 3 personas 
por cuarto 

familia coné&nóual 
Por ciento 
Hasta 2 personas 
por cuarto 

Más de 2 y hasta 3 
personas por cuarto 

Más de 3 personas 
por cxaarto 

Niveles de ingreso 
Total Pobreza Medios Medios ^^Qg 

grave simple bajos altos 

100 s O 

50,9 

27,B 

21,3 

100,0 

25,2 

26,6 

46s2 

100 s O 

27.7 

24s5 

47.8 

100,0 

19,7 

23.9 

56,"+ 

100,0 

19.8 

30,U 

í+9,9 

100,0 

13.0 

24,5 

62,5 

100,0 

17,5 

24.2 

58.3 

100,0 

14.1 

23,1 

62.9 

100,0 

25,3 

40.8 

33.9 

100,0 

14,2 

35,3 

50.5 

100,0 

32.6 

35.8 

31,5 

100,0 

20,1 

35,0 

44.9 

100,0 

38,0 

34,9 

27.2 

100,0 

29,6 

30,8 

39,6 

100,0 

43,6 

27,4 

29.0 

100,0 

43,6 

25.1 

31.3 

100,0 

54.2 

31,5 

14.3 

100,0 

39.8 

31.2 

29,1 

100,0 

59.4 

18.3 

22,3 

100,0 

38.9 

21,3 

39,8 

100,0 

78,5 

17.2 

4,4 

100,0 

60,5 

25,8 

13,7 

100,0 

70.7 

19.3 

10,0 

100,0 

57.8 

23,0 

19,2 

a/ Se consideraron sólo los cuartos para dormir, excluyéndose la cocina y 
el baño. 
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B. Loó añoA de e&tucLCo de. to¿ jz^u de ¿amZUou> pob^eó 

El nivel educacional es una de las variables que generalmente se asocia con 
diversos fenómenos sociales, entre ellos, con la llamada "cviltura de la po 
breza". Aquí se la incorpora como una variable que actúa én forma conjun-
ta e interactiva con las condiciones matericüLes de existencia. Se dijo ya 
al analizar el caso de Costa Rica que la educación había pasado de ser una 
variable que lo ejqslicaba casi todo, en el. trabajo sociológico, auiiavaria 
ble explicada por condicionantes estructurales, interpretándose la asocia-
CÍOTI de la educación con otras variables como una consecuencia de la depen 
dencia de ambos fenómenos de otra variable estructural que condicionaba a 
ambos y a la relación entre ellos. 

Esta última afirmación sólo es parcialmente cierta, pues en muchos ca 
sos la variable educacional, como mediadora entre aspectos estructurales y 
comportamientos particulares, puede especificar el condicionamiento estruc 
tural, con resultados de comportamientos diferentes según sea aquel nivel 
educacional. Aun en ciertos casos, en análisis de corte transversal, la 
educación puede actuar como variable condicionante de otros fenómenos,como 
el tipo de ocupación y el nivel de ingresos. Es lo que se muestra en este 
punto, sin desconocer que ese nivel educacional es fruto de condiciones de 
existencia y características socio-económicas de la generación anterior al 
individuo estudiado, y tomando tanüjién en cuenta que el ingreso bajo con 
dicionado en el corte transversal por la educación, llevará a futuros nive 
les educacionales bajos en la generación futura. 

Se presentan a continuación las proporciones de jefes con baja educa-
ción dentro de los más bajos ingresos, en relación con esas proporciones 
dentro de los más altos ingresos, para analizar en el punto siguiente, de£ 
tro de este mismo capitulo, el condicionamiento de la educación sobre, los 
ingresos y sobre el tipo de ocupación. 

Los datos del cuadro II1-4 no dejan lugar a dudas en cuanto a la reía 
ción entre pobreza y baja educación, confirmando así la existencia de un 
componente educacional formal en lá configuración de una posible "cultura 
de la pobreza". Dentro de los niveles más bajos de ingresos, la proporción 
de jefes de familia con baja educación es mucho mayor que entre los jefes 
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de familia con más altos ingresoŝ o Dentro de los jefes unidos legalmente 
se observa q̂ se» considerando como baja educación a los que tienen cero año 
de estudioj los jefes con bajos ingresos presentan un 51̂ 95 por ciento con 
dicho nivel de educacións mientras los de altos ingresos presentan sólo un 
14s9 por ciento con baja educacióno 

Al considerar como con baja educación a los que tienen de cero a tres 
años de estudios, esas proporciones varían de 70^5 por ciento a 1758 por 
ciento5 según se trate de jefes con bajos o altos ingresos; y al definir 
como con baja educación a los que tienen primaria incompleta (entre cero y 
cinco años de estudios)a esas diferencias aumentan más aúns yendo de 82,6 
por ciento a 2^50 por ciento» 

Cuadro Ill-íi-

VENEZUELA;. PROPORCION DE JEFES DE FAMILIA CON BAJA EDUCAaON 
DENTRO DE LOS BAJOS Y LOS..ALTOS INGRESOS 

POR TIPO DE UNION 

Niveles bajos de Tipo de unión 
educación (en Legal Consensual 
años de estu- Ingreso mensual del jefe (en bolívares) 
dio aprobados) Bajos Altos Bajos Altos 

(hasta 500) (1 SOly más) (hasta 500) (ISOlymás) 

O años-'̂  5456 1439 53,5 31,5 
O a 3 años 70,5 17^8 78^2 39,8 
O a 5 años 82,6 2iJ-sO' SS^^ 52^3 

a/ O años de estudio incluye nivel ignorado o 

Entre los jefes unidos consensualmente se observa la misma relación s, 
entre baja educación y bajos ingresos, anotada respecto de los jefes uni-
dos legalmente» Sólo merece destacarse que las proporciones de jefes con 
baja educacións para cualquier nivel de ingresos, és mayor entre los unidos 
consensualmente que entre los unidos en forma legali la diferencia por ni-
vel de ingresos dentro de las uniones consensúales*'es, en cambio, mucho m^ 
nor que dentro de las uniones legales o Esto se ve influido por las mayo-
res proporciones de jefes con baja educación en él conjvmto de los unidos 
consensualmente, aun cuando logren mayores ingresos o 
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Como se dijo anteriormente, la pobreza se asocia a una educación for-
mal deficiente y a condiciones materiales de existencia precarias. Es so-
bre estos pilares materiales y culturales que se asienta la "cultura de la 
pobreza", componente psico-social fundamental en la mediación entre los 
factores estructurales y los comportamientos individuades; en particular, 
la reproducción de la póblación. 

3. E¿ <u>n<U(Uonánu.&nto de. la ocupacÁón y cíe íoá XngA.tóo¿ 
póJi JU zducacÁjSn, y zZ. cOiaito de ¿a pobAzza. 

En este punto se muestra cómo el nivel educacional del jefe de familia con 
diciona en gran parte el nivel de ingresos y el tipo de ocupación a la que 
tiene acceso el mismo, sin olvidar también que estos dos últimos fenómenos 
se encuentran muy relacionados entre sí. 

La relación entre el nivel educacional que habla alcanzado el jefe del 
hogar y el nivel de ingresos que obtiene es clara y significativa. Cuando 
se toma al conjunto de jefes de...hogar, sin discriminar por tipo de unión, 
se encontrará, por ejemplo, que el 54,1 por ciento de los que no han con-
currido a la escuela perciben un ingreso mensual de hasta 500 bolívares, n¿ 
vel equivalente a lo que hemos llamado Pobreza grave al tomar el ingreso 
familiar per cápita; mientras que si se ha cursado 10 o más años de estu-
dios, sólo un 2,4 por ciento se encuentra en esa situaciáh, frente a un 
71,3 por ciento que obtiene altos ingresos. 

Esa relación general verificada para el conjunto de jefes de familia 
se mantiene y se especifica cuando se toma por separado a los jefes unidos 
legal y consensualmente. 

La relación vuelve a aparecer clara en el sentido que un menor nivel 
educacional se asocia con una mayor proporción de jefes que obtienen los 
más bajos ingresos mensuales y viceversa, en ambos tipos de uniones. No se 
trata por cierto de una relación deterministica, en el sentido que un nivel 
de educación fijado lleva necesariamente a un tramo de ingresos delimitado. 
Lo que se encuentra es que la proporción de jefes de familia que perciben 
el ingreso iras bajo es sistemáticamente más grande entre los de menor nivel 
educacional comparado con los de mayor nivel educacional, cualquiera sea el 
nivel de estudios que se tome para la comparaciór, y se trate de jefes línidos 
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legal o consensualmente o Por* otra paz'tes, el tipo de unión también ejez'ce 
su influencias pues mantenie^dose esa misma relación entre menor ingreso y 
menor educacións para todos los niveles de estudios, la proporción de los 
que solo ganan el ingreso más bajo es mayor entre los unidos consensualmen 
te que entre los unidos legalmente» 

Cuadro III-5 

VENEZUELA: PROPORCION DE JEFES DE HOGAR SEGUN INGRESO MENSUAL 
DEL MISMO DENTRO DE CADA NIVEL EDUCACIONAL, 

POR TIPO DE UNION 

Tipo de unión 
e ingresos 

Niveles de educación 
(en años de estudio aprobados) 

del jefe 1-3 4-5 6 7-9 10 y más 

Um.6n. ¿zgat 
Por ciento 100 5 0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Hasta 500 bolívares 27,8 16,0 7,9 2,1 
• 501 a 750 bolívares 15,8 22,6 • 23,8 20,1 13,6 3,6 
751 a 1 500 bolívares 15,8 21,7 32,8 39,6 39,5 19,7 
1 501 y más bolívares b/ 11,2 6,8 12,0 21,0 36,9 72,6 

UruJn. aoyiÁznÁiml 
Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Hasta 500 bolívares 62,5 53,6 44,1 29,7 21,2 10,1 
501 a 750 bolívares 14,0 22,2 26,2 29,0 23,8 9,9 
751 a 1 500 bolívares 8,9 16,6 21,5 30,8 39,6 36,0 
1 501 y más bolívares W 2,8 2,7 4,5 7,4 13,1 42,5 

a/ Incluye también los afíos de estudios no declarados o ignorados» 
W La diferencia hasta 100 está dada por las proporciones de jefes de qui^ 

nes se ignora su ingreso. 

La relación entre educación y nivel de ingresos muestra una tendencia 
sistemática cuando se toman cortes de categorías extremas para cualquiera 
de las dos v^iables (O afíos y 1 a 3 años, y 10 años de estudio y másj y 
para la variable de ingresos; hasta 500 bolívares y i 501 bolívares y más)j 
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esto es, por la lectura vertical a través de la primera, segunda y última 
columnas, y por la lectura horizontal a través de la primera y última 
líneas.—/ 

Resulta interesante anotar también en qué niveles educacionales se da 
\m salto en las mayores proporciones de jefes con un mayor ingreso relati-
vo, tanto para jefes unidos legalmente como,para los unidos consensualmen-
te. Dentro de los jefes con unión legal, las mayores proporciones se en-
cuentran en los ingresos bajos dentro de niveles bajos de educación (pri-
mera y segunda columnas: o años y 1 a 3 años de estudios); pero cil pasar a 
la columna correspondiente de los U a 5 años de estudios se encuentra que 
la mayor proporción de los jefes está ya entre los que ganan de 751 a, 1 500 
bolívares; el mismo cambio se observa al pasar a los niveles educacionales 
sigxu-entes (6 años y 7 a 9 años de estudio), y al pasar al más alto nivel 
educacional, cuando la mayor proporción se encuentra entre los que ganan 
los más altos ingresos, como era de esperar. JEn cambio, entre los jefes 
unidos consensualmente, la mayor proporción de ellos se encuentra entre los 
que perciben el ingreso más bajo, incluso hasta el nivel educacional de 4 a 
5 años de estudios, y recién pasa, incluso en forma insignificante, al ni-
vel de los 751 a 1 500 bolívares cuando se alcanzan los 6 años de estudios 
aprobados. En lo demás el comportamiento de la relación es similar al en 
cóntrado entre los jefes unidos legalmente. 

Se agrega entonces al hecho ya destacado de los menores ingresos per-
cibidos por los jefes unidos consensualmente respecto a los de uniones le-
gales, controlado el nivel educacional, lo que acabamos de mostrar, en el 

73/ Una excepción es la proporción de jefes con cero años de estudio e in 
gresos de 1 501 y más bolívares en la lectxira horizontal por la línea 
de ingresos. Una posible e>5)licación a esto puede estar en la inclu-
sión de aquéllos jefes que no habían declarado su nivel educacional 
dentro de los con cero año de estudio. Esta inclusión es realmente 
injustificada, pero el error se deslizó al construir el registro de da 
tos y resultaba costosa su corrección para un número relativamente p£ 
queño y que en su mayoría debía corresponder a baja educación. Las 
otras dos excepciones, insignificantes, se refieren a los valores de 
las líneas 1 y 2 de la última columna dentro de los jefes unidos con-
sensualmente (10,1 y 9,9); y a los valores de las columnas 1 y 2 de la 
última línea dentro de los mismos jefes vmidos consensualmente (2,8 y 
2,7). 
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Sentido que entx>e los jefes vmidos legalmente se supera el nivel de ingre-
sos más bajOs en mayor" proporción, cuando se alcanzan 4 6 5 años de estu-
dios , mientras que entre los unidos consensualmente esto ocurre al alcan-
zarse los 6 años de estudios» 

Llama la atención la diferencia importante que se observa en las pro-
porciones de jefes de familia con bajo ingresoj al conparar los unidos le-
galmente con los que lo han hecho consensualmente s a\ih después de contro-
lar el nivel educacional de los mismoss como surge de la lectura del cuadro 
III-5. Dadas las características de este trabajo no se perseguirán las cau 
sas de estas diferencias por tipo de unións pero si se verificará si esa 
diferencia no estará influida por el hecho que la Pobreza grave es mayor 
entre las uniones consensúales que entre las uniones legalesj y por el he-
cho que las familias consensúales son más frecuentes en el área rural, dô i 
de dicha situación de pobreza cubre a vina mayor proporción de familias que 
en el área urbana» 

Esto podría llevar a pensar que la mayor proporción de jefes unidos 
consensualmente que perciben bajos ingresos dentro de cada nivel educacio-
nalj comparado con los jefes unidos legalmentes estaría dada por un tipo de 
ocupación agrícola o no agrícolas lo que haría queo aun con los mismos años 
de estudioss el hecho.de tener una ocupación agrícola o no agrícola, serla 
la que en última instancia influiría en el nivel de ingresos» 

Cuadro III-6 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE JEFES DE FAMILIA CON NIVEL BAJO DE INGRESO 

SEGUN TIPO DE UNION, POR NIVEL EDUCACIONAL Y CONTROLADO 
POR OCUPACION AGRICOLA Y NO AGRICOLA 

Grupo de ocupación 
Tipo de xmión Agrícola No agrícola 

Niveles de educación (en años de estudio aprobados) 
0-3 b7 4-5 6 y más 0-3 b/ 4-5 6 y más 

Legal 72,5 58,4 29,2 31,5 23,2 9,7 
Consensual 71,7 53,0 45,4 36,9 24,5 

Jefes que perciben hasta 500 bolívares mensuales» 
b/ Incluye nivel educacional ignorado o no declarado» 
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La introducción de la variable ocupacional, agrícola o no agrícola, es 
importante para confirmar que la ocupación agrícola, cualquiera sea el nivel 
educacional, produce más del doble de familias pobres que las ocupaciones 

'. . 711/ 
no agrícolas.— Pero las diferencias entre las proporciones de jefes de 
familia con bajos ingresos, mayores entre las uniones consensúales que en-
tre las legales, se mantienen después de pontrolar el nivel educacional y 
el tipo de ocupación agrícola o no agrícola» 

Por el momento sólo importa destacar estas diferencias de proporcio-
nes de jefes con bajos ingresos dentro de los unidos consensualmente, aun 
controlada la educación y el tipo de ocupación. En futuras investigacio-
nes con ese objetivo y con fuentes de información adecuadas, deberán inda-
garse los factores socio-cxalturales que pueden influir en ésas diferencias 
por tipo de mión, más allá de los condicionantes estructurales subyacen-
tes al tipo de actividad, y más allá del condicionamiento que ejerce la 
educación. 

Finalmente se muestra cómo se distribuyen proporcionalroente los jefes 
de familia segíjn su grupo de ocupación, controlado su nivel de educación, y 
cómo esas proporcione? aumentan o dismintoren en el nivel de Pobreza grave. 

Para observar la influencia de la educación sobre el tipo de ocupa-
ción debe compararse las proporciones de las columnas impares. Así se pu£ 
de ver que los tres primeros tipos de oclujación, que requieren en general 
mayores niveles de educación, pasan de una proporción de 5,9 por ciento en 
la primera columna donde se ubican los jefes de O a 3 años de estudios, a 
una proporción de 33,2 por ciento en la quinta columna, donde se ubican los 
jefes con 6 años y más de estudios. Entre los agricultores se observaexa£ 
tamente el hecho inverso; como se trata de una ocupación que no requiere 
calificaciones educacionales, se observa qüe un por ciento de los je-
fes qué tienen entre O y 3 años de estudio tienen esa ocupación, mientrais 

74/ La diferencia no alcanza a duplicarse cuando se comparan los más bajos 
niveles educacionales dentro de las familias consensúales, pero de 
todas maneras continua siendo notoria (4-5,4 por ciento, entre los no 
agrícolas y 74,4 por ciento entre los agrícolas). 
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que dentro de los jefes con 6 años y más de estudio esa proporción des-
ciende a tin 45it por ciento» Dentro de los otros grupos de ocupación las d¿ 
ferencias no son tan claras j, pues son categorías que en realidad engloban 
actividades diversass las que exigen calificaciones educacionales diferen-
tes. Es el caso de los vendedores;, donde se agrupan tanto a jefes de ho-
gar que venden en tiendas especializadass como a jefes de familia que se 
desempeñan como vendedores ambialanteSo Puede ser tanúaién el caso de los 
operarios3 dentro de los cuales el nivel de calificación puede variar en 
forma apreciable» 

Cuadro III-7 

VENEZUELA; PROPORCIONES DE JEFES DE FAMILIA EN CADA GRUPO DE OCUPACION 
. SEGUN EL NIVEL EDUCACIONAL^ PARA EL TOTAL DE JEFES Y PARA LOS JEFES 

DE FAMILIAS EN SITUACION DE POBREZA GRAVE 

Nivel educacional (en años de estudio aprobados) 

ocupación^' Total Jefes Total Jefes Total 
j 

Jefes 
de familias de familias de familias 

jefes pobres jefes pobres jefes pobres 
Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
1. Profesional 1,9 0,6 1,4 1,0 13,8 3,0 
2. Gerente 1,6 0,2 2,1 0,7 3,6 1,6 
3 o Enpleado 2,4 0,9 3,4 1,8 10,8 6,3 
4o Vendedor 10,7 8,4 15,8 14,7 13,9 17,2 
5. Agricultor 41+,0 61,4 15,3 29,9 4,4 12,0 
6, Minero 0,8 0,3 1,1 0,4 1,1 0,6 
7. Conductor 7,2 4,2 15,7 10,7 10,3 12,3 
8 0 Operario 21,0 16,5 32,4 29,2 23,3 31,9 
9. Servicios 5,8 4,5 9,0 8,6 7.4 10,0 
10o No bien 

identificables 4,6 3,1 3,8 3,1 6,3 5,2 

a/ Incluye nivel educacional ignorado o no declarado» 
lo Profesional es s técnicos y personas en ociipaciones afines j 2. Geren-
tes 5 administradores, directores y funcionarios de categoría directiva; 
3o Empleados de oficina y afines 5 Vendedores y personas en ocupacÍ£ 
nes afinesI 5» Agricultoresj ganaderos, pescadores, cazadoress traba 
dores forestales y personas en ocupaciones afinesj 6. Mineros, cante-
ros y personas en ocupaciones afines, 7 o Conductores de medios de tran£ 
porte, comunicaciones y personas en ocupaciones afinesj 8» Artesanos y 
operarios en fábricas y trabajadores en ocupaciones afinesj 9» Trabaja 
dores de los servicios, deportes y diversiones; 10. Otras ocupaciones 
n.c.e.Oog., y trabajadores en ocupaciones no bien identificables y no 
declaradas. 
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Interesa también observar qué ocurre con las proporciones de jefes sê  
gún el grupo de ocupación dentro de las familias en situación de Pobreza 
grave, compai»ándolas cón las proporciones por ocupación dentro del total de 
jefes de familias. Hay ocupaciones como la de agricultor, que muestran 
siempre mayores proporciones dé jefes de familias pobres comparadas con las 
proporciones de jefes en el total de los que tienen ese tipo de ocupación. 
Incluso cuando los jefes tienen 6 afíos y más de estudios, caso en el cual 
sólo un í+jU por ciento son agricultvires, de todas líianéras dentjro de los 
fes de familias pobres se encontrará que un 12,0 por ciento son agricultb-
res. En cambio, los profesionales, gerentes y empleados de oficina, siem-
pre muestran una proporción, dentro de las familias pobres, menor que la 
proporción de jefes que tienen esas ocupaciones dentro del total de jefes, 
para todos los diferentes niveles educacionales. 

Esto muestra un efecto, parcialmente independiente, de la ocupación 
sobre las situaciones de pobreza. Puede sostenerse que el hecho de ser 
aglricultor se asocia a una probabilidad mayor de encontrarse en Pobreza 
grave que cuando se tiene otro grupo de ocupación, aun cuando se tenga el 
mismo nivel educacional. Lo inverso es válido para las ocupaciones tales 
como profesionales, gerentes o empleados, aun cuando se controle también el 
nivel educacional. Los otros grupos de ocupación, como operarios, trabaja 
dores de servicios, vendedores y conductores, en ese orden, siguen a los 
agricultores, en cuanto a las mayores posibilidades de caer en situaciones 
de Pobreza grave, comparados con las otras ocupaciones, y aun cuando se 
controle su nivel educacional. De esta forma, el grupo de ocupación agre-
ga un nuevo componente a las diferencias de ingresos, aun cuando queda cl¿ 
ro que esta infltiencia es menor que la educacional. 

Con las cifras y comentarios expuestos en este capítulo se ha querido 
argumentar cómo una situación socio-económica caracterizada por determina-
das condiciones materiales de existencia y por determinados niveles educa-
cionales, configiorando lo que se ha dado en llamar una "cultura de la po-
breza", condiciona las posibilidades ocupacionales y los niveles de ingre-
so de los jefes de familias, y con ello las futuras condiciones materiales 
y educacionales de sus hijos, como veremos más adelante, lo que da lugar a 
la reproducción de esas mismas situaciones socio-económicas, alimentando 
con ello el círculo recurrente de la pobreza. 



IVo REPRODUCCION DE LA POBLACION Y REPRODUCCION DE LA POBREZA 

En la perspectiva de este trabajo, el fenómeno de la pobreza se relaciona 
con las particularidades de un desarrollo económico que no crea empleos pr£ 
ductivos suficientes para ocupar eficientemente al conjunto de la población 
económicamente activa» ni distribuye adecuadamente los frutos de ese des-
arrollo económicos ya sea a través de la distribución de ingresoss ya sea 
a través de servicios sociales eficientes y suficientes» Pero ese fenómeno 
social de la pobreza se ve agravados en algunos casos, por un comportamie£ 
to reproductivo poblacional que hace más difícil atm la situación de las 
familias pobres. 

En este capítulo se presenta alguna información relativa a la nupcia-
lidad, paso previo a la fecundidad en la gran mayoría de los casos, obser-
vándose tanto el número medio de hijos de las familias pobres conparado con 
el de las familias de mayores ingresos, como las posibilidades diferenciad-
les, segün unas u otras familias, de educar y capacitar a sus hijos para 
acceder a los diferentes grupos de ocupaciones con sus diferencias de 
ingresos <. 

lo La nupc/Calidad ¿&gun nlveleA át ¿ng^&óo 

Se presentan aquí algunas características generales de la nupcialidad, co-
mo antecedentes de importancia acerca de la diferente natalidad que suele 
encontrarse asociada a los diversos niveles de ingreso^ 

Una de estas características centrales es la edad al casarse de los 
cónyuges, particularmente la edad de la mujer» Una edad más temprana en el 
caso de las familias pobres, unida a un menor control o planificación de la 
fecundidad, puede escplicar en parte un mayor numero medio de hijos por mujer» 

Al no contar con la información directa respecto a la edad en que con 
trajeron matrimonio las familias estudiadas, se buscó una aproximación a 
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esa información a través de dos indicadores: la estrüíJtura por edades de 
las mujeres casadas o unidas, para cada nivel de ingreso familiar per ca-
pita; y la proporción de mujeres casadas o unidas con relación a la pobla-
ción femenina total, por grupo de edades y por ingresos. 

Cuadro IV-1 

VENEZUELA: ESTRUCTURA POR EDADES DE LAS MUJERES DE LOS JEFES 
DE FAMILIA, DENTRO DE CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR 

PER CAPITA, POR TIPO DE UNION 

Tipo de unión 
y grupos 
de edades 

Niveles de ingreso Tipo de unión 
y grupos 
de edades Pobreza 

grave 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

Ugal 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
15-19 4,1 7,0 4,6 3,2 
20-29 31,8. 35,5 . 34,7 31,1 33,9 
30-39 35,1 34,8 28,6 30,8 28,5 

18,6 18,4 19,1 22,3 20,5 
50 y más 10,3 6,8 

Coyi&enáaal 

• 10,5 11,2 13,9 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
15-19 5,1 6,2 9,7 8,2 9,6 
20-29 36,2 39,6 35,3 30,9 30,9 
30-39 35,3 31,5 25,6 27,6 23,3 
40-49 16,6 15,8 18,0 20,1 19,1 
50 y más 6,8 6,8 11,4 13,2 17,2 

Las conclusiones a partir del cuadro IV-1 no permiten establecer una 
relación clara y sistemática entre el nivel de ingreso familiar per cápita 
y la estructura por edades de las mujeres casadas o vtnidas. Al tomar el 
caso de las mujeres unidas legalmente, las proporciones de edades jóvenes 
(tanto 15-19 años como 20-29 años) son muy similares para las familias en 



123. 

Pobz^za grave como para las de altos ingresos 3 encontrándose sin eaíbargo 
proporciones mayores de mujeres jóvenes éníre las casadas con niveles me-
dios bajos de ingresos familiares per cápitag que entre las definidas como 
en situación de pobreza simpleo 

En el caso de las uniones consensúales s la relación con el nivel de in 
gresos tampoco es clara ni sistemáticas contradiciendo incluso la tenden- ^ 
cia esperada en el sentido de mayores proporciones de jóvenes entre las de 
mayor pobreza en el caso de las jóvenes de 15»19 añosj. y comportándose más 
de acuerdo con esa ej5)ectativa en el grupo de edades siguiente» excepto pa 
ra las de pobreza simple si se las contara con las familias definidas como 
en situación de Pobreza grave» 

Al coii5)arar las mujeres unidas legal o consensualmentes se observa una 
mayor proporción de mujeres de 15-19 años entre las consensúales respecto 
a las casadas legalmente 9 particularmente a medida que pasa a los niveles 
más altos de ingresosj lo mismo ocurre en el grupo de 20-29 años a pero 
ahora para el caso de las familias pobres y las de ingresos medios bajos» 
Por otra partes si se observa el grupo de edades mayores (50 años y más) es 
mayor la proporción de estas dentro de los ingresos altos que en las sitúa 
ciones de pobrezas particiilarmente en el caso de las vsniones consensúales» 
Estas diferencias estarían indicando una mayor ruptura de parejass en ese 
grupo de edades a entre las familias pobres que entre las de altos ingresos» 
Si esto fuera asíj lo nás plausible seria que esa ruptura mayor en los ba-
jos ingresos se diera por una mayor mortalidad en ese nivel» 

En cuanto a la estructura por edades de los jefes de familias la mis-
ma presenta una relación con los niveles de ingreso, en gran medida simi-
lar a la mostrada para sus esposas o convivientes ̂  con Una estructura mucho 
menos joven en el caso de los hombres» 

Más apropiado que el indicador de la estructura por edades de los con 
yugess para la relación entre pobreza y nupcialidad, es el que presenta las 
proporciones de mujeres casadas o unidas en.relación con el total de muje-
res » en cada grupo de edades» 
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Cuadro III-3 

VENEZUELA: PROPORCION DE MUJERES CASADAS Y UNIDAS, EN RELACION 
AL TOTAL DE MUJERES, PARA CADA GRUPO DE EDADES 

Y NIVELES DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA 

Grupos de Nivel de ingreso 
edades Pobreza 

grave 
Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

15-19 12,4 11,8 17,4 11,4 10,1 
20-29 66,4 , 60,0 58,9 47,6 47,6 
30-39 80,8 79,6 79,8 78,2 70,6 
40-49 76,4 72,2 76,9 72,8 69,1 . 

50 y más 44,1 29,2 43,2 37,9 39,9 

El cuadro IV-2 muestra vina relación más clara entre las proporciones 
de mujeres casadas o unidas según el nivel de ingreso familiar per capita, 
particularmente a partir de los 20 años. Entré las mujeres de 15-19 años 
las proporciones de casadas o \midas son bajas (12,1 en la Pobreza grave y 
10,1 en los ingresos altos) apareciendo en ese grupo de edades una tenden-
cia de acuerdo a lo esperado, con.excepción del conjunto de mujeres de fa-
milias con ingresos medios bajos. 

Dentro del grvpq de edades de 20-29 afíos, un 66,4- por ciento del to-
tal de mujeres con esas edades pertenecientes a familias en Pobreza grave, 
se encontraba casada o unida. Esa proporción era de un 47,6 por ciento en 
los ingresos altos y medios altos. Aquí la diferencia por niveles de in-
greso es realmente importante,ya que presentan un 18,8 de diferencia por-
centual entre un nivel y otro de ingreso. 

Además del nivel de ingresos, influye en las diferencias de proporcio_ 
nes de mujeres casadas o uijidas, el área de residencia de las mujeres. Den 
tro de las que tienen entre 20 y 29 años, las proporciones de ellas que se 
encuendan con pareja, en el área urbana, son de 51,4 por ciento, mientras 
que esas proporciones dentro del área rural son de 65,2 por ciento. 

Además de la edad al casarse, otra característica importante delanu£ 
cialidad se refiere al tipo de unión que eligen los contrayentes. En el 
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punto 1 del capítulo III se ha visto que la Pobreza graye es propoxHsionalmstite 
mayor dentro de las familias unidas consensualmante en relación con las 
que se han unido legalmente.. Tasiibien se ha mostrado que este nivel de po-
breza es un fenómeno preponderantemente rural, aun cuando la gran propor-
ción de la población iirbana en Venezuela (aprojdmadamente un 75 por ciento) 
hace que cuando se toma el conjunto de familias pobres la raayor£a se ubique 
en áreas urbanas= 

Se mostrará ahora, brevementes, la proporción diferente de familias con 
sensuales por área de residencia, operacionalizada en este caso por el ta-
maño del centro poblado y, dentro de éstas, las proporciones para cada ni-
vel de ingresos» 

Cuadro IV-3 

VENEZUELA; PROPORCION DE FAMILIAS SEGUN TIPO DE UNION, POR NIVEL 
DE INGRESO FAMILIAR PER.CAPITA Y POR TAMAÑO DEL CENTRO POBLADO 

Tamaño del centro 
poblado y tipo de 

unión 
Niveles de ingreso 

Total Pobreza Pobreza Medios 
simple bajos 

Medios 
altos Altos 

Ha&ta 2 499 habiMmtu 
Por ciento 
Legal 
Consensual 

2 500-19 999 kabÁJjontoM 
Por ciento 
Legal 
Consensual 

20 OOQ habtíantsÁ y mdé 
Por ciento 
Legal 
Consensual 

100,0 
53,5 
46,5 

100,0 
69,5 
30,5 

100,0 
77,2 
22,8 

100,0 
50,8 
49,2 

100,0 
57,9 
42,1 

100,0 
59,4 
40,6 

100,0 
54,3 
45,7 

100,0 
68,7 
31,3 

100,0 
65,9 
34,1 

100,0 
57,0 
43,0 

100,0 
72,2 
27,8 

100,0 
72,2 
27,8 

100,0 
64,0 
35^9 

100,0 
78,0 
22,0 

100,0 
81,5 
18,5 

iOOaO 
72,6 
27,3 

100,0 
89,5 
10,5 

100,0 
92,2 
7,7 

Las uniones consensúales en Venezuela presentan una proporción supe-
rior a lo que es habitual aun en los países en desarrollo, constituyendo un 
24,2 por ciento del total de hogares que se han estudiado al tomar aquéllos 
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que tenían corto jefe a un perceptor activo. Esa proporción aumenta a un 
29,9 por ciento de los hogares con esa característica dentro de las fami-
lias cuyas uniones estaban vigentes al momento del censo dé 1971. 

En el cuadro IV-3 puede observarse, además, que ese tipo de unión con 
sensual es proporcionalmente mayor dentro del área rural (46,5 por ciento) 
en relación con las ciudades intermedias (30,5 por ciento) y más aún con 
respecto a las ciudades de más de 20 000 habitantes (22,8 por ciento). Por 
otra parte, el tipo de unión aparece clara y sistemáticamente asociado al 
nivel de ingreso familiar per cápita de la familia. Dentro de todas las 
áreas de residencia, la proporción de uniones legales crece sistemáticamen 
te a medida que aumenta ese ingreso y, por lo tanto, disminu/en también en 
forma sistemática las \iniones consensúales. 

Finalmente, tomando en conjunto el efecto del área de residencia y del 
nivel de ingreso, puede observarse que las diferencias de proporciones en-
tre las uniones legales y las consensúales en el total de familias por á-
reas, es mayor qiie esas diferencias dentro de las familias pobres. Dentro 
del total de familias, la relación entre unión legal y xmión consensual pa 
sa de 53,5 por ciento y 45,5 por ciento dentro del área rural, a una rela-
ción de 77,2 por ciento a 22,8 por ciento en las ciudades mayores. En cam 
bio, dentro del grupo de familias más pobres, esa relación varía de 50,8 
por ciento versus 49,2 por ciento en el área rural, a una relación de 59,4 
por ciento versus 40,6 por ciento en las ciudades de más de 20 000 habitan 
tes. Esto confirma la mayor proporción de familias consensúales dentro de 
las que se encuentran en sit'jación de Pobreza grave, aún cuando disminuya 
la proporción general de las primeras por áreas de residencia. 

Este fenómeno socio-cultural-demográfico, constituido por las altas pro 
porciones de uniones consensúales en Venezuela, deberá ser retomado en otros 
trabajos para volver sobre las causas del mismo. En este estudio sólo se 
mostrará la asociación entre el tipo de unión en las familias venezolanas y 
el nivel educacional. 

Las diferencias en los niveles educacionales de la mujer del jefe de 
familia según el tipo de unión son contundentes, fundamentalmente en el 
área urbana, donde la pi>oporción de convivientes con baja educación es casi 
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el doble que esa proporción dentro de las esposas legales 5 diferencia que 
aiamenta todavía en favor de las uniones legales cuando se compara dentro de 
la educación más alta. En él área rurals las diferencias tasfeién son cla-
ras y significativass aun cuando las altas proporciones de baja educación 
para el conjixnto del área hagan que también las mujeres unidas legalmente 
presenten esas altas proporciones de baja educación» 

Cuadro IV-4 

VENEZUELA: PROPORCION DE MUJERES DE JEFES DE FAMILIA SEGUN NIVEL 
EDUCACIONAL POR TIPO DE UNION Y POR AREA DE RESIDENCIA 

Nivel de educación 
(en años de 

Area de residencia 
Urbana Rural 

estudio aprobados) Tipo de linión estudio aprobados) 
Legal Consensual Legal Consensual 

0 a 3^/ 33,5 65 s 2 91,8 
it a 5 13si+ 15,5 SgS 
5 y más 5892 19,2 11,2 2,7 

a/ Incline nivel educacional ignorado o no declarado. 

Esta asociación no debe interpretarse como la es^licación cavisal de 
las viniones consensúales 5 la que debe buscarse dentro de procesos sociales 
complejos donde el aspecto socio-cultural seguramente cusnple un papel des-
tacado, En todo caso las diferencias por nivel educacional es importantes, 
entre otras cosas s, por la influencia de esta variable sobre la fecundidad; 
más aiSns si se tiene en cuenta que las tasas de participación de la mujer 
se asocian con el nivel dé educación de las mismas, y también con la fê  
cmdidado 

En relación con este tema de la tasa de participación de la mujerj co 
mo último aspecto relacionado con la nupcialidadj merece destacarse que en 
Venezuela» y a diferencia de lo que ocurría en Costa Ricas las mujeres un¿ 
das consensualmente participan menos que las unidas legalmentes aun cuando 
se controla el nivel educacional. 
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Cuadro III-3 

VENEZUELA: TASA DE PARTICIPACION DE LAS MUJERES DEL JEFE DE FAMILIA 
SEGUN TIPO DE UNION, POR NIVEL EDUCACIONAL Y AREA DE RESIDENCIA 

Tipo de 
unión 

Area de residencia 
Tipo de 
unión Urbana Rural Tipo de 
unión Nivel educacional (en años de estudio aprobados) 

Total 0-3 a/ 4-5 6 y más Total 0 -3aJ 4-5 6 y más 

Legal 19,9 12,0 10,4 26,9 6,9 4,5 5,9 25,1 
Consensual 13,7 11,7 14,1 20,1 4,3 3,9 7,6 13,2 

Incluye nivel educacional ignorado o no declarado. 

La tasa de participación es mayor dentro de las uniones legales que en 
tre las consensúales, para el total de mujéres en cada área de residencia 
y para los niveles bajos y altos de educación. La única excepción se pr£ 
senta dentro del nivel educacional medio. En el capítulo siguiente se vo^ 
verá sobre las variables asociadas a las tasas de participación de la mujer 
del jefe de familia. Por el momento se destaca que estos menores niveles 
educacionales en proporciones más grandes de convivientes con respecto de 
las esposas legales, y estas menores tasas de participación de las prime-
ras, deben influir en la reproducción de la población, dada la importancia 
numérica de las uniones consensúales en el caso venezolano. Esto podría 
ser compensado en alguna medida por el hecho que las convivientes presen-
tan uniones relativamente menos estables. 

2. E¿ númeAo rmdto de. híjoÁ dznüio d& Jüxá pa/ie.jaA vmzzotmaA 

Para poner a prueba la hipótesis que postula que el comportamiento repro-
ductivo de las familias pobres contribuye a agravar la situación de pobreza 
derivada de un proceso de desarrollo económico que no crea suficientes em-
pleos productivos ni capacita adecuadamente la fuerza de trabajo, será ne-
cesario mostrar que el nivel de ingresos está asociado con el número medio 
de hijos y con la educación que reciben los hijos de las familias pobres, lo 
que se hace en este capítulo. Posteriormente se presentarán evidenciaŝ  
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erapíricas que cuestionan un supuesto valor econétnico dé los hijos s que llê  
varía a las famlias pobres a tener un mayor numero de ellos como estrate-
gia de mejoramiento económicoo 

De las diferentes medidas de ingreso que se han definido en este tra= 
bajOs la más aprosdmada para aprehender la relación entre ingreso y fecun» 
didad parece ser el ingreso del jefe» Este puede haber variado desde el m£ 
mentó de la concepción de los diferentes hijos hasta el momento de la med¿ 
cións pero en todo caso parece estar más prósdmo al que tendría en los mo-
mentos de la concepción de los hijos que el ingreso familiar o que el in-
greso familiar per capita5 ya que en éstos están pesando posibles aportes 
de hijos que no estarían presentes en el momento de la concepción. 

En esta perspectiva se muestra la relación entre ingresos y fecundi-
dads controlando el área de residencia, el nivel educacionals el tipa de 
unión y la condición de actividad de las mujeres del jefe. 

El cuadro IV-6 muestra la asociación de la fecundidad con otras cinco 
variables que incorporan otros tantos fenómenos condicionantes de lamisma» 
pudiéndose observar la influencia de cada uno de estos factoress controla-

75/ da la influencia de los demás.— 

Para facilitar la lectura del cuadro presentado, se resumirán ios prin 
cipales resultadoss tomando por separado las relaciones del promedio de h¿ 
jos nacidos vivos por mujer con cada una de las variables condicionantes 
introducidas y controlado el efecto de las demás. 

a) T¿po de unldn y promedio de. hlj'oé nacÁdo^ vl\J0& pon mujeAs antes de 
controlar la influencia de la Educación y de los Ingresoss la relación en-
tre fecundidad y tipo de mióng tiene un comportamiento diferente segün el 

75/ El numero de casos comprendido en el cuadro IV-5 se compone de; espo-
sas legales inactivas; 71 775 urbanas y 18 479 rurales5 convivientes 
inactivas; 25 181 urbanas y 17 931 rurales; esposas legales activas; 
18 758 urbanas y 1 îSM- rurales. No se introdujo el caso de las conv¿ 
vientes activas 9 dado su numero reducido para el n&nero de variables 
estudiadas y sus menores tasas de participación. Aun dentro de las 
convivientes inactivas» dada su concentración en baja educación3 que-
dan demasiadas celdas vacías en él área rural9 pese a reunir un ntím£ 
ro similar al de las esposas inactivas cuando no se separan por nive-
les educacionales. 
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área de residencia. Tomando sólo mujeres inactivas, el promedio de hijos 
es mayor para las convivientes, respecto de las esposas legales, dentro del 
área urbana''' 

Cmdro IV-6 

VENEZUELA: NUMERO MEDIO DE HIJOŜ '' NACIDOS VIVOS DE LAS MUJERES DEL JEFE 
DE 20 A 49 AÑOS, QUE HAN DECLARADO EL NUMERO DE HIJOS, SEGUN INGRESO 
DEL JEFE, NIVEL EDUCAQONAL Y AREA DE RESIDENCIA, PARA: 1) ESPOSAS 

LEGALES.INACTIVAS; 2) CONVIVIENTES INACTIVASv 
Y 3) ESPOSAS LEGALES ACTIVAS 

Tipo de unión. 
Condición 
actividad y 
nivel educa 
cional (aRos 
de estudio 
aprobados) 

Total^/ 

Ingreso mensual del jefe (en bolívares) 

Hasta 500 501-750 751-1 500 1 501 y más 

Area de residencia 
Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural 

1) E^poóoó 
UgalftA 
Zyiactivoó t 3.7 4,9 4,4 5,0 4,0 4,8 3,6 4,5 3,0 3,9 
0-3 años-' 4,2 5,0 4,8 5,1 4,4 4,9 4,1 4,9 3,3 4,5 
4-5 años 3,9 4,8 4,4 4,9 4,0 d/ 3,8 d/ 3,3 d/ 
6 años y más 3,2 3,7 3,7 4,1 3,5 4,2 3,2 3,7 2,9 2,9 

2) CoíW¿v¿ent&& 
ÁmxJtL\)a& 4,4 4,8 4,5 4,8 4,3 4,6 4,3 4,7 4,4 4,6 
0-3 años—'' 4,5 4,8 4.7 4,8 4,3 4,7 4,7 4,6 4,6 4,5 
,4-5 años . 4,6 4,4 4,6 4,3 4,7 d/ 4,5 d/ d/ d/ 
6 años y más 3,8 4,5 3,8 ±1 3,9 1/ 3,7 U 3,8 1/ 

3) Eápoiaó £ega. 
¿tcítvoó 2,8 3,9 .3,5... 4,3 3,2 4,2 2.7 á/ 2,5 i/ c/ 0-j3 años— 3,1 4,0 3,6 4.2 3,6 d/ .2.8 d/ 2,2 <1/ 

4-5 áños 3,2 d/ 3,6 d/ 3,0 d/ 2,8 d/ d/ d/ 
6 años y más 2,7 3,7 3,1 d/ 3,0 d/ 2,6 d/ 275 d/ 

a/ Los promedios han sido tipificados por edad de la madre. 
W El total incluye también a las mujeres de jefes de familia de quienes 

se ignora el ingreso, 
c/ Incluye también a mujeres con nivel educacional.,no declarado o ignorado, 
jd/ No se calcula promedio en todas aquellas celdas con frecuencias absolu 

tas menores a 232 casos. Esta cifra surge de la decisión de no tomar 
menos de 50 casos reales, los qiie escandidos por el factor promedio de 
la muestra (4,63) da 231,50 casos. 

76/ En el área rural, el promedio de hijos de las esposas legales y conv¿ 
vientes es prácticamente el mismo. 



123. 

La diferencia por tipo de ijniSns dentx̂ o del área xjrbanas se p5?oduce 
por la influencia negativa del ingreso sobre la fecxmdidads la que se hace 
sentir de manera pstensible entre las esposas legalesa pero no sobre las 
convivientes 5 ya se tome el conjmto de ellas en cada tramo de ingresos a o 
para cualquiera de los niveles educacionales considerados. 

' b) d& ^¿dmcÁ/i y pfiomtdw efe hljoá n&eMoé poa el 
resultado que aparece en el cuadro IV°6 confirma lo que se conoce sobre el 
temas mostrando en general que la fecundidad rural es mayor que la observa 
da en áreas rurales o Sin embargos la influencia de oteas variables hace 
que aparezcan algunas especificaciones de estas diferencias por áreas 9 que 
merecen destacarseo 

Tomando el caso de las esposas legales inactivas s las que presentan el 
mayor numero de observaciones, se observa que las diferencias de fecxandi-
dad entre el área urbana y el área rxaral aumentan a medida que aumenta el 
nivel de ingresoss especificándose esta relación cuando se controla el ni-
vel educacionalá la diferencia entre áreas es mucho mayor al llegar al ni-
vel más alto de ingresos dentro del más bajo nivel de educaciónj pero des^ 
parece cuando se toman las esposas con más alta educación. Este último es 
el ünico caso en que las medidas de fecundidad no presentan diferencias por 
áreas de residencia. 

Entre las esposas legales activas no puede observarse el efecto del 
incremento de los ingresos sobre las diferencias de fecundidad por áreas de 
residencias dada la falta de observaciones en las celdas con altos ingre-
sos dentro del área rural» Sin embargo s si se comparan las diferencias de 
fecundidad entre áreas para el conjmto de esposas legales activas5 sinde£ 
agregar por niveles de ingresoss con las diferencias entre áreas para las , 
mujeres cuyos esposos perciben bajos ingresos9 se observa que estas últi-
mas presentan diferencias menores entré áreas respecto al total de esposas 
activas. Esto es coherente con una mayor diferencia de fecundidad entre 
áreas de residencia en los tramos de ingresos más altos'o 

En el caso de las convivientess como se dijOj la relación entre área 
de residencia y fecundidad es poco sistemáticas apareciendo incluso algu-
nos casos en que la relación se invierte, cuando el promedio de hijos 
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nacidos vivos por mujer en el área rural es menor, aunqué por diferencias 
casi nulas, respecto del área urbana. En los casos de diferencias con ma-
yores promedios dentro del área rural, éstas son menores que las que apar^ 
cen entre las esposas legales, no incrementándose con el aumento del nivel 
de ingreso, y no pudiéndose observar el efecto de la educación dada la fal 
ta de casos de mujeres del área rural que superen los niveles mínimos de 
educación y. de ingresos. 

c) JngfiQÁO^ y pKomzdio de híjoA naccdoó vZvoó po^ mujeA: el ingreso 
del jefe del hogar tiene una relación clara y sistemática con la fecundi-
dad. A medida que crece dicho ingreso, disminuye el promedio de hijos na-
cidos vivos, tanto cuando se toma al conjunto de las esposas legales, como 
también cuando se controla el nivel educacional, el área de residencia y la 
condición de actividad de las mismas. 

Las convivientes vuelven a presentar un con5>orta!niento irregular; den 
tro de las mismas no se da una reláción clara entre ingresos del jefe y pro 
medio de hijos, debido quizás a lá inestabilidad dé lá relación de la pa 
reja. . 

Entre las esposas legales, esa influencia negativa del ingreso del 
fe sobre el promedio de hijos se hace sentir con más fuerza a medida que 
crece el ingreso, en ciíyo caso se observa no solamente un descenso sisteitó 
tico del promedio de hijos, sino que también puede observarse una caída 
más fuerte en dicho promedio; y esto para cualquiera de las áreas de resi-
dencia, y para cada uno de los niveles educacionales. 

d) Educación y p^omdio da, hljOÁ nacÁdoá vívoá pon. m j f i ' la educa-
ción es una de las variables que presenta, una relación más sistemática y 
clara con el promedio de hijos por mujer, aun después de controlar el área 
de residencia, el nivel de ingresos, la condición de actividad y el tipo de 
unión. Entre lais convivientes podrá encontrarse algunas excepciones a esta 
regla clara y sistemática, si se exige una regularidad en la tendencia al 
pasar por el nivel medio de educación; y aun en ese caso, las pocas excepciones 

77 / resultan de diferencias desechables.— 
TjJ Otra excepción aparece entre las esposas activas urbanas con altos ingre-

sos , lo que no parece inportante dado que se trata de promedios muy bajos de 
hijos, y dado la diferencia en el níSmero de casos entre las mujeres 
con alta o baja educación. 
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La influencia de la educacién sobre el promedio de hijos nacidos vi-
vos pos* mujer presenta diferencias en cuanto a su fuerza cuando se compara 
entre categorías de las otras variables condicionantes de la fecundidado 
Las diferencias en el promedio de hijos nacidos vivos^ según el nivel edu-
cacional de la mujer3 son mayores entre las esposas legales inactivas que 
entre las convivientes inactivas y que entre las esposas legales activas a 
tanto en el área urbana como en la rural. Ademáss el promedio de hijos pr£ 
senta im descenso mayor al axjmentar la educacións dentro del área rurals 
cuando se trata de las esposas inactivas legales, y ello ocurre dentro del 
área urbana en el caso de las convivientes» 

Finalmentes dentro de las esposas legales inactivas 5 la influencia n£ 
gativa de la mayor educación sobre la fecundidad se hace sentir más en los 
altos ingresos cuando se trata de mujeres del área rural^ y se hace sentir 
menos cuando aumentan dichos ingresos dentro del área urbana» 

e) CondícÁSn do. acM-v-idad y p^omtdío ds. hÁjoé mcÁ,do& v¿vo& poH. mujtftt 
en este caso también los resultados que se comentan observan un comporta-
miento concordante con los estudios sobre el tema» Como era de esperara 
las esposas activas presentan un menor promedio de hijos nacidos vivos que 

78/ 
las inactivas9—' cualquiera sea el área de residencia, el nivel educacio-
nal y el nivel de ingresos. La única excepción a esta relación está cons-
tituida por las esposas con alto nivel educacional dentro del área rural, 79/ antes de controlar el nivel de ingresos o — 

IK3S resultados del cuadro IV-6 y los comentarios precedentes muestran 
un efecto independiente de cada una de las cinco variables condicionantes 
del promedio de hijos nacidos vivos por mujer» La influencia de estos cin 
CO factores independientes debiera entregar un valor máximo de la variable 
dependiente (el más alto promedio de hijos) en el caso en que confluyan d£ 
terminadas categorías de las variables independientes y un valor mínimo en 

78/ Se compara sólo dentro de las esposas legales^ pues no se han tomado 
las convivientes activas, dado su menor número. 

79/ En cimbos casos el promedio es 3,7, aunque el numero de mujeres es me-
nor en las activas, lo q\je puede influir en esa coincidencia» 
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el caso en que confli;yan las, categorías opuestas de esas mismas variables 
independientes. Dada la falta de sistematicidad empírica y de argunenta-
ci6n teórica en cuanto al comportamiento de las convivientes, para verifi-
car la afirjiacién anterior no se toma la variable Tipo de unión, manteniéni 
dose las otras cuatro variables independientes. De acuerdo con lo afirma-
do anteriormente, el mayor pronedio de hijos nacidos vivos por mujer debiê  
ra encontrarse entre las esposas ¿nacXÁ.va¿, de bajoó dentro del 
dfiza. fim.at y con bajo yúvqJL zducacionaZ. Esto es efectivamente lo quemue£ 
tra el cuadro IV-6 y ese valor máximo de la variable dependiente es el pro 
medio de 5,1 hijos nacidos vivos por mujer. 

Las categorías opuestas a las que entregan el mayor promedio de hijos, 
para las cuatro variables independientes, son: esposas actívoA con OJÍtOi 
XngAeÁOó, dentro del .M&i uAbUm, y con atto nivzl eduaicionaí. 

Este es el segundo valor mínimo de la variable dependiente dentro del 
complejo cuadro IV-6, ¡aventajado s6lo ligeramente por el valor que presen-
tan las mismas esposas activas, de altos ingresos y dentro del área ijô bana, 
pero con baja educación. 

En apoyo de nuestras afirmaciones anteriores puede decirse que este 
desplazamiento dé s6lo 1 lugar en el rangueo de los valores esperados debe 
estar influido por la diferencia en el número de casos de esas mujeres se-
gún su nivel educacional. Mientras las mujeres de alto nivel educacio-
nal, esposas activas, de altos ingresos, dentro del área urbana son 5 773, 

80 / las mismas pero con baja educación son sólo 856.'—^ 

80/ Recuérdese que esta frecuencia está e>q)andida por un factor promedio 
de 4,63 por lo que se trata en realidad de unas 185 mujeressolamente, fren 

. te a unas 1 2^7mujeres del grupo de educación alta.. Además, no debe desear 
tarse la posibilidad de algunas mujeres que se encuentran mal ubicadas den 
tro del nivel educacional bajo, debido a la incorporación de las de educa-
ción no declarada o ignorada junto con las de cero stño de estudio. Dado el 
bajo numero de casos en la celda mencionada, esto puede ser importante. 
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Para completar el análisis file los aspectos denragráficos que contribuyen al 
proceso de reproducción de la pobrezas se verá en esté punto el nivel de 
educación que alcanzan los hijos de las familias pobress comparado con los 
hijos de las familias de los otros niveles de ingresos superiores» Si bien 
la educación formal no es la única manera de calificar la fuersa de traba-
jo para competir en mejores condiciones por los escasos empleos producti-
vos mejor remuneradoss no hay dudas que este es un indicador que se aproad 
ma bien al objeto bviscado. 

Junto con poner a prueba la relación entre el nivel de ingreso fami-
liar per cápita y el nivel educacional alcanzado por los hijosj se observa 
el efecto posible del tamaño de la fcunilia sobre esos logros educacionales» 
Con esto ultimo se quiere poner a prueba la hipótesis que atribx^e vsn efe£ 
to propio al numero grande de hijos sobre las dificultades educacionalesa 
mas allá de los efectos derivados del nivel de ingresos. 

En cuanto a la relación entre ingreso familiar per cápitay logros edu 
cacionales de los hijos3 los datos ratifican claras sistemática y significa 
tivamentes esa relación entre menores ingresos y menos años de estudio» Tô  
mados los hijos de las diferentes familiasj que tenían entre 12 y 19 años 
de edad, se observa que mientras en la situación de Pobreza grave un 63^3 
por ciento no han completado la enseñanza primaria (menos de 6 años de es-
tudios) y un 16,8 por ciento han sxaperado ese nivel de enseñanza (7 años y 
más de estudios)s en el nivel alto de ingresos ocurre prácticamente lo in-
verso; sólo vin 18,3 por ciento no alcanza a completar la enseñanza prima-
ria y, en cambioj un 65,3 por ciento supera ese nivel educacional» 

Esas diferencias que distancian cuatro veces los logros educacionales 
de los hijos según los niveles familiares de ingreso per cápita, se espec_i 
fican cuando se controla el área de residencia, reduciéndose parcialmen-
te en el área urbana por un avimento relativo de los logros educacionales de 
los hijos de familias pobres y un mantenimiento de los logros en los hijos 
de familias con altos ingresos» En cambio, en el área rural, se reduce la 
diferencia de logros educacionales, según 
paran los ba3os niveles educacionales^ pero esa dxferencia se hace mayor a c ív; i Ai 

."i* "f A 
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aún que la anotada para la relación original cuando se compara la influen-
cia del ingreso entre los de mayor nCniero de años de estudios aprobados. 

Esta fuerte, ciará y sistemática relación entre ingreso y logros edu-
cacionales viene a confirmar lo que se conoce sobre el tema y las hipóte-
sis más generales relacionadas con el mismo. Interesa ahora verificar la 
influencia, que tendría el tamaño de la familia sobre esos logros educacio-
nales de los hijos; para ello se ponen en relación arabas variables, dentro 
de cada uno de los diferentes niveles de ingresos, aislando de esta forma 
la asociación de los logros educacionales con cada una de las otras dos v£ 
riables. 

Cuadro IV-7 

VENEZUELA: PROPORCION DE HIJOS DE 12 A 19 AÑOS SEGUN NIVEL EDUCACIONAL, 
POR NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA, 
PA^ DIFERENTES TAMAÑOS DE FAMILIAS 

Tamaño de la familia • I ' ] ̂  
y nivel educacional N^^®^®® 
(en años de estudio 

aprobados) 
Pobreza 
grave 

Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

TodaA iaA iamUMUi 
Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Ó-3 años de estudios—'̂  40,5 24,4 19,6 14,0 11,2 
4-5 años de estudios 22,8 20,6 16,5 12,1 7,1 
6 años de estudios 19,9 26,7 26,8 25,1 16,4 
7 años y más de estudios 16,8 28,3 37,1 48,8 65,3 

famltiOÁ 7-2 hljo^ 
Por ciento , 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-3 años de estudios—^ 47,7 39,0 26,6 18,2 . 11,1 
4-5 años de estudios 18,7 23,5 15,8 14,0 6,9 
5 años de estudios 17i3 19,6 21,6 23,0 16,9 
7 años y más de estudios 16,3 18,4 36,0 44,9 65,1 

(continúa) 
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Cuadx'o I?-=7 (Concliisión ) 

VENEZUELA: PROPORCION DE HIJOS DE 12 A 19 AÜOS SEGUN NIVEL EDUCACIONAL9 
POR NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA^ 

PARA DIÍHRENTES TAMAÑOS DE FAMILIAS 

Tamaño de la familia 
y nivel educacional 
(en años de estudio 

aprobados) 

Niveles de ingreso Tamaño de la familia 
y nivel educacional 
(en años de estudio 

aprobados) 
Pobreza 
grave 

Pobreza 
simple 

Medios 
bajos 

Medios 
altos Altos 

¥amitiae> 3-4 hl¡o& 
Por ciento 100 5 0 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-3 años de estudios—'̂  43,3 21,9 18,2- 13,2 11,4 
4-5 años de estudios 22,3 20,6 15,6 13,1 6,9 
6 años de estudios 17,5 25,1 28,0 26,3 15,3 
7 años y más de estudios 1658 32,3 38,2 47,3 66,4 

^amltlcU) 5-6 kijoé 
Por ciento IOO5O 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-3 años de estudios—'' 22,0 19,8 12,5 SsS 

años de estudios 22,0 22,1 17,2 9,8 8,1 
6 años de estudios 19,0 26,4 26,4 22,8 17,1 
7 años y más de estudios 16,5 29,5 36,6 54,8 65,5 

fmCUoA 7 ÍU.J06 y máó 
Por ciento 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-3 años de estudios—'' 38,1 25,0 17,4 1 4 a 11,0 
4-5 años de estudios 23,7 19,2 16,9 13,1 6,0 
6 años de estudios 21,2 28,9 28,1 28,2 19,8 
7 años y más de estudios 16,9 25,9 37,5 44,6 63,2 

a/ Incluye nivel educacional ignorado o no declarado» 

La relación entre nivel de ingresos y- logros educacionales se mantie-
ne dentro de todos los tamaños de familias tanto al comparar los bajos ni-
veles educacionales como los más altos niveles educacionales s dentro de ca-
da tramo de ingreso familiar per cápita» 

La influencia del tamaño de la familia sobre los logros educacionales 
de los hijos g sin embargo, está lejos de verificar la hipótesis que atribuía 
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al mayor número de hijos un efecto desalentador sobre las posibilidades edu 
cacionales de ellos. Esta relación es poco clara, no sistemática y» en ca 
so de forzar el hallazgo de xma tendencia, la rtisma contradiría esa hip6t^ 
sis, en la medida «Jue al observar los logros educacionales dentro de" la P£ 
breza grave, las proporciones de baja educación (0-3 años de estudios apro 
bados) van descendiendo a medida que aumenta el tamaño de la familia, pa-
sando de ít7,7 por ciento en el caso de familias con l-*2 hijos, a 38,1 en el 
caso de familias con 7 hijos y más. 

Cuando se comparan los mayores logros educacionales (7 años y más apro 
bados) tampoco aparecen diferencias entre los hijos de familiás de diferen 
te tamaño,, dentro del nivel de Pobreza grave (16,3 por ciento; 16,8 por 
ciento; 16,5 por ciento y 16,9 por ciento). Cuando se comparan las pro-
porciones que aprobaron 6 años de estudios, siempre dentro de las familias 
en Pobreza grave, vuelve a aparecer una ligera diferencia en favor de las 
familias de mayor tamaño, contradiciendo nuevamente la hipótesis que res-
ponsabilizaría al tamaño de la familia por los deficientes resultados edu-
cacionales de sus hijos. 

Cuando se comparan los logros educacionales de los hijos de las fami-
lias con altos ingresos, según el tamaño de la familia^ -vmelven a aparecer 
grandes similitudes en esos logros. 

Todo esto confirma la afirmación anterior en el sentido de rechazar la 
hipótesis que atribuye influencia al tamaño de la familia sobre los logros 
educacionales de los hijos, tanto por la falta de evidencia eníJÍrica, como 
por una posible tendencia que apuntaría a un principio de evidencia contra-
ria. 

Este hallazgo parece sumamente interesante, pues indica que dentro de 
las medidas a pensar para enfrentar el problema de la pobreza, debe irse 
más allá de una mera preocupación por el acceso a la educación, de las fa-
milias numerosas, que son las de mayor pobreza. Además de los aspectos e-
conómicos vinculados a la creación de más eirpleos productivos, y de los as_ 
pectos educacionales que facilitan el acceso a los mismos, deberá pensarse 
en medidas que apunten a los aspectos socio-culturales generales que, jun-
to a las condiciones materiales de existencia, configuran estructuras de 
personalidad, escalas de valores y pautas de confortamientos, que agravan 
las condiciones estructurales derivadas del estilo de desarrollo adoptado. 



Vo POBREZA FMILIAR, PARTICIPACION DE LA 
MUJER Y CONTRIBUCION DE LOS HIJOS 

mmtn^ ázl 
y < 

pon 2,1 ^chajo de. la mu/ea 
h4,j0é d&¿ j'eáe 

En este capítulo se analizará la forma en que se reúne el ingreso familiars 
destacándose la contribución que hace la mujer del jefe de familia con su 
participación económicas y la que hacen los hijos de ambos. Para ello se co-
menzará viendo cómo algunas familias pasan de un tramo de ingreso a otro más 
alto 5analizando las proporciones de esas familias que aumentan el ingreso bás¿ 
co del. jefe del hogar por aportes de la mujer del mismo o por aportes desús hi-
jos y discutiendo brevemente 5 a base dé tabulaciones específicas3, la efec-
tividad real de un supuesto valor económico de los hijos. 

Cuadro V-1 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE FAMILIAS COMPLETAS SEGUN TRAMOS DE INGRESOS 

DEL JEFE POR EL INGRESO FAMILIAR (MENSUALoEN BOLIVARES) 

Ingreso del jefe 
(en bolívares) 

Ingreso familiar 
Hasta 500 501 » 750 751 - 1 500 1 501 y más 

Por ciento 
Hasta 500 
501 = 750 
75i - 1 500 
1 501 y más 

100 ,0 
100,0 

100,0 
10,7 
89,3 

100,0 
6,8 
11,2 
82,0 

100,0 
2,6 

19,2 
73,9 

Cuadro V- 2 
VENEZUELA; PROPORCIONES DE FAMILIAS COMPLETAS SEGUN MIEMBROS DE 
LA MISMA QUE CONTRIBUYEN AL INGRESO, POR TRAMOS DE INGRESO 

FAMILIAR (MENSUAL, EN BOLIVARES) 

Miembros de la 
familia que 
contribuyen 

Ingreso familiar (en bolívares) Miembros de la 
familia que 
contribuyen Hasta 500 501 - 750 751 - 1 500 1 501 y más 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 100^0 
Sólo el jefe 87,9 72,3 51̂ ,9 
Jefe y su mujer 3,3 5,2 11,0 25,4 
Jefe mujer e hijos 0,1 0,5 1,8 3,9 
Jefe e hijos 8,7 10,2 líi,9 1838 
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El cuadro V -1 muestra las proporciones de familia que reúnen un ingreso 
familiar superior al que aporta solamente el jefe de familia y que permite a 

81/ 
la misma ubicarse en un tramo diferente de ingreso.— Familias cuyo jefe per 
cibe solamente hasta 500 bolívares mensuales se ubican, sin embargo,en otros 
tramos de ingresos superiores, por el aporte de la mujer y de los hijos. Un 
10,7 por ciento de las familias cuyos ingresos completan entre 501 y 750 bo-
lívares ménsuales son familias que estarían en el tramo más bajo de ingresos 
(hasta 500 bolívares) si sólo el jefe de familia fuera perceptor. Lo mismo 
puede decirse del 6,8 por ciento de las familias que reúnen entre 751 y 1 500 
bolívares nransuales, y del 2,6 por ciento de las que perciben más de 
1 501 bolívares mensuales. En este último caso es notorio el avance ec£ 
n6mico de la familia cuyo jefe percibía solamente hasta 500 . bolívares 
mensuales. 

Otros avances también ocurren a partir de familias cuyos jefes perci-
bían entre 501 y 750 bolívares mensuales, y a partir de familias cuyos je-
fes percibían entre 751 y 1 500 bolívares. Todo esto lleva a que dentro del 
grupo de familias que reúnen un ingreso familiar de 1 501 bolívares y más 
sólo un 73,9 por ciento de las mismas son familias cuyos jefes perciben ese 
ingreso mensual, estando constituido el resto del grupo en: un 19,2 por cien 
to por familias que provienen del tramo anterior; un por ciento por fa-
milias cuyos jefes percibían entre 501 y 750 bolívares mensuales; y el res-
to, 2,6 por ciento, como se dijo anteriormente, provienen de familias cuyos 
jefes tenían ingresos ubicados en el tramo más bajo de los mismos» 

Los datos del cuadro V-2 complementan y especifican lo observado en el 
cuadro anterior, en un doble sentido. Por un lado, muestran que no siempre 
el trabajo de la esposa o de los hijos significa un aumento tal en el ingr^ 
so que lleve a un cambio del tramo en el cual se ubicaba la familia. La lec_ 
tura de la primera columna de este cuadr.o muestra que un 87,9 por cien-
to de las familias en ese tramo . de ingreso familiar' bajo recibe 

En estos cuadros se utiliza la variable ingreso familiar para captar 
los movimientos en los tramos de ingresos por aportes de otros miem-
bros familiares, lo que podría oscurecerse si se utilizara el ingreso 
familiar per cápita. En todo caso puede considerarse el ingreso fami-
liar hasta 500 bolívares como una aproxineciona la medición de la po-
breza familiar grave. 



solamente aportes del jefe de hogaPj mientras otro 12^1 por ciento recibe 
también aportes de la esposa y de hijos del jefe5 lo que aumenta el nivel 
de ingresos de la familias pero sin que eso signifique romper la barrera 
de los ingresos familiares bajos» 

Por otro ladOs los datos del cuadro V-2 muestran quiénes aportan nue-
vos ingresos a la familias además del jefe o Puede observarse que a medida 
que aumenta el ingreso familiars el aporte de la esposa y de los hijos cre_ 
ce sistemáticamentes particularmente en el caso de las mujeres de los je-
fes y sobre todo al llegar al tramo más alto de los ingresos familiaresoEs_ 
to se relaciona seguramente con la mayor participación de las mujeres se-
gún sus niveles de educación lo que a su vez está relacionado con los may£ 
res niveles de ingreso. 

Este comportamiento de la participación de la mujer, unida al jefe del 
hogar se comprende mejor cuando se lo relaciona con su nivel educacional y 
con su área de residencia» A continuación se presentan algunos datos reía 
tivos a esas relacioness para volver despues a observar la contribuciSn de 
la esposa y de los hijos al ingreso familiar, dentro del grupo de familias 
que cambian de ingreso controlando el tamaño de las familias. 

2» La poÁticUpacÁjón dz la. mujz/t dzl jziz cíe imÁlM 

La participación de la mujer en el mercado de trabajo varía según el ni-
vel de desarrollo de los paísess mostrando en general una tasa inferior en 
los que se encuentran en desarrollo comparada con la de ios países desarro_ 
Hados. Esa tasa presenta diferencias según el estado civil de la mujer3 
siendo inferior entre las casadas o unidas respecto de las solterass con 
algunas variaciones si se controla el nivel educacional;, la edad y el área 
de residencia de las mujeres. 

Esta problemática constituiría un objeto de estudio particular de su 
ma relevancia social, pero el mismo excedería los límites de este traba-
jo. En este punto se analiza la participación de la mujer del jefe del ho_ 
gar según el ingreso que percibe este últimOs controlando la influencia del 
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nivel educacional y del áréa de residencia sobre esa participación, para 
observar en el punto siguiente la contribución de la esposa y de los hi-
jos al ingreso familiar. 

Cuadro V-3 
VENEZUELA: TASA DE PARTIGIPACION DE LAS ESPOSAS O CONVIVIENTES^'' DEL 

JEFE DEL HOGAR, SEGUN EL INGRESO MENSUAL DEL JEFE, CONTROLADO 
POR EL NIVEL EDUCACIONAL DE LA MUJER Y POR AREA DE RESIDENCIA 

Area de residencia y Ingreáo del jefe (en bolívares) 
nivel educacional (en 
años de estudio apro 
bados) 

Hasta 500 501-750 751-1 500 1 501 y más 

Total pcUi 9,2 14,2 18,i 23,0 
0-3^/ 6,9 9,7 11,1 15,0 
4-5 9,9 12,2 11,0 10,1 
6 y más 22,5 23,8 27,2 26,8 

UAbana 13,3 15,5 19,4 23,5 
0-3^/ 10,8 11,0 12,0 16,1 
4-5 11,0 12,7 11,3 10,3 
6 y más 22,4 24,1 27,3 26,9 

RuAoZ 5,1 6,9 9,S 10,6 
4,1 4,8 5,6 5,6 

4-5 7,4 7,3 , 4,4 6,7 
6 y más 23,2 19,2 26,0 21,5 

a/ Entre 20 y años. 
b/ Incluye nivel educacional ignorado o no declarado. 

La participación de la mujer crece sistemáticamente a medida que au-
menta el ingreso que percibe el jefe del hogar, tanto cuando se analiza el 
total del país, como cuando se observa ese comportamiento por áreas de re-
sidencia. Dada la correspondencia entre ingreso del jefe y su nivel edu-
cacional, puede pensarse que la educación de la esposa,generalmente asocÍ£ 
da a la de su maridó, es la que está influyendo la relación observada en 
el cuadro V-3 entre nivel de ingresos del marido y participación de su mu-
jer. Sin embargo, cuando se controla el nivel educacional de la mujer, se 
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observa que lá relación se mantiene en la mayoría de los casosg mostrando 
un efecto propio del ingreso del jefe sobre la participación de su mujer» 

Cuando las mujeres tienen baja educacións su participación económica 
sigue creciendo a medida que aumenta el nivel de ingresos del raaridOj pese 
a tener todás ellas un mismo nivel educacional» En el caso de las mujeres 
que han aprobado M- ó 5 años de estudioss su participación aumenta al pa-= 
sar del nivel de ingreso más bajo del jefe de hogar al tramo siguiente, pa 
ra luego descender en pequeña medida cuando se pasa a los ingresos medios 
altos y altoss .tanto en el total del pals como en el área urbana» Finalmen̂  
tea cuando la mujer tiene 5 años de estudios o más¡, se observa que su par-
ticipación aumenta a medida que aumenta el ingreso del jefe 9 aun controla-
da la educacións tanto en el total del país como en el área urbanas pese a 
un pequeño descenso en el nivel más alto de ingresos» Dentro del área ru-
ral, con excepción del nivel educacional bajoj la relación se hace menos 
sistemática» 

Se puede afirmar entonces que hay un efecto propio dado por el nivel 
de ingresos del jefe del hogar sobre la participación de su mujer3 que no 
estaría dado ni por necesidades de subsistenciaj ya que cuando el ingreso 
del jefe es menor también es menor la tasa de participación de su mujerjni 
por la mayor educación de la mujer del jefe con mayores ingresoss dado que 
cuando se controla el nivel educacional de las mujeres de los jefeŝ  la r^ 
lación se mantiene para la mayoría de los casos9 siendo particularmente im 
portante la influencia del ingreso del jefe cuando el nivel educacional 
de la mujer es bajo» 

Dentro de los objetivos de este trabajo no cabe una exploración cau-
sal de este efecto propio del ingreso del jefe sobre la participación eco-
nómica de su mujer» Sólo como hipótesis puede adelantarse la posibilidad 
de un efecto de nivel socio-cultural que se manifestaría en dos formas prin 
cipales. En el caso de las familias cuyos jefes perciben los más bajos in 
gresoss antes que el trabajo de la mujer con bajo, nivel educacional¡j se 
optaría por la alternativa del trabajo de los hijos para el incremento del 
ingreso familiars como se confirma en buena parte con el análisis que se 
hace en el punto siguiente en relación con la contribución de éstos a di-
cho ingreso» En el caso de las familias con ingresos más altos puede 
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pensarse en el efecto cultural de haber entrado en ün nivel de consumo difê  
rente qué se hace aón más exigente y que lleva a una mayor participación de 
la mujer, facilitada por el menor número de hijos promedio que acompaña a 
estos niveles e impulsadas por la ausencia de alternativas en cuanto a en-
viar a trabajar a los hijos, por el menor número de ellos y por las mayores 
expectativas en cuanto al futuro de los mismos. 

Todo lo anterior se ha enfatizado para destacar el efecto propio del 
nivel de ingresos del jefe del hogar sobre la participación de su mujer,aun 
controlada la ¿ducaci6n;pero ello no debe llevar al descuido dé la importan 
cia del nivel educacional de aquella en relación con su tasa de participa-
ción. Esto se observa nítidamente en el mismo cuadro V-3 cuando se lee en 
sentido vertical para todos los niveles de ingresos. Las únicas excepcio-
nes se presentan en el paso, desde baja educación a f y 5 años de estudios, 
para la tercera y cuarta columnas en el área urbana y sólo para la tercera 
columna del área rviral. 

El efecto de la educación sobre las tasas de participación se hace sen 
tir con toda su fuerza a partir del hecho de haber aprobado el sexto año de 
estudios, lo que es particularmente notorio en el caso de las mujeres del 
área rural, dentro de las cuales ese más alto nivel educacional permite e-
quiparar sus tasas de participación a las de las mujeres del área urbana, co-
sa que está muy lejos ds ocurrir para los niveles educacionales inferiorres. 
Esto permite una consideración especial referida a la importancia del área 
de residencia, en cuanto contexto estructural que facilitau obstaculiza la 
participación económica de la mujer. Las mujeres con baja educación den-
tro del área urbana presentan una tasa de participación de 10,8 en el caso 
de los jefes de menores ingresos; esa tasa para el mismo grupo educacional y 
para el mismo nivel de ingresos del jefe es de 4,1 para las mujeres del área 
rural. Puede concluirse, a partir de estas comparaciones que el área de r£ 
sidencia, en cuanto contexto estructural productivo, tiene una gran influen 
cia respecto a facilitar u obstaculizar la participación de la mujer en el 
mercado de trabajo, lo que, entre otras cosas, se va á reflejar en sus ta-
sas de fecundidad. 

Esta influencia de la educación y del contexto estructural productivo, 
agrario o urbano, sobre la participación de la mujer, se da cualquiera sea 



123. 

el tipo de unión entre el jefe del hogar y su mujer,. Merece recordarse 
aquíloTfisto en el capítulo IVj punto Ij donde se muestra que, a diferencia 
de lo que ocurría en el caso de Costa Rica5 la participación de las convi-
vientes es menor que la de las esposas legales del jefe de hogar^ destacán-
dose también que en el caso de las primeras, la relación entre nivel educa-
cional y tasa de participación se da siempre en forma sistemática y crecien 
te. 

Finalmente, se presenta, en forma breve, la influencia que tiene el ta 
maño de la familia sobre la participación de la mujer del jefe de hogar. 

Cuadro V-Í} 
VENEZUELA: TASA DE PARTICIPACION DE LAS ÉSPOSAS O CONVIVIENTEŜ '' DEL 

JEFE DE HOGAR, SEGUN TAMAÑO DE LA FAMILIA, AREA DE 
RESIDENCIA E INGRESO MENSUAL DEL JEFE 

Ingreso del jefe (en bolívares) 
Tamaño de Area urbana Area rural 
familia Total Hasta 500 1 501 y más Total Hasta 1 500 1 501 y más 

Todas las familias 16,7 12,1 21,8 5,3 4,9 10,0 
Pareja sin hijos 22,1 12,2 28,0 5,4 3,9 10,7 
Con 1-2 hijos 18^6 12,7 23, it 5,8 5,0 14,9 
Con 3-4 hijos 16,1 11,5 21,3 . . 5,0' 4,6 7,4 
Con 5-6 hijos 13,9 12,7 16,4 4,9 9,6 
Con 7 hijos y más. 11,1 10,9 13,5 5,7 5,9 5,3 

a/ De 15 años y más. 

Los resultados de este cuadro vuelven a mostrar la relación entre ni-
vel de ingresos y participación para arabas áreas de residencia, y también 
dan a conocer las menores tasas de participación dentro del área rural. 

En cuanto al tamaño de la familia, se observa una tendencia a reducir 
la tasa de participación de la mujer a medida que crece el tamaño de la mi£ 
ma dentro del área urbana. Cuando se toma el total de familias sin discri-
minar por ingresos (primera columna) y también al tomar el nivel alto de in 
gresos (columna tercera) la relación es clara y sistemáticamente descendente 
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a medida que aumenta el tamaño de la familia. En el caso de las familias 
cuyo jefe tiene ingreso bajo, la tendencia se cumple en general, con pequ£ 
ños aumentos en el caso de las con 1-2 y con 5-6 hijos. 

Dentro del área rural, en cambio, en un contexto de tasas de partici-
pación mucho más bajas que en el ár'ea urbáia, la diferencia entre las ta-
sas de participación según tamañó de la familia es müy pequeña y no siste-
mática, particularmente dentro de los ingresos bajos, donde la relación pre 
senta una tendencia en alguna medida inversa. 

3. La contAÁbucÁjdn cíe la muj£/L dzl jz^e, de hogM. 
y de ¿a& hljoi al MiQfiz&o imiÚjxK 

La participación económica de las esposas o convivientes del jefe del ho-
gar, con las características que se acaban de reseñar, se traduce natural-
mente en una contribución de las mismas a is formacion del ingreso fami-
liar. Si a esto se une el aporte que hacen los hijos de ambos, se obser-
vará que algunas familias se mueven ascendentemente, de un tramo de ingre-
so a otro, en relación al ingreso que percibía solo el jefe del hogar, se-
gún esa mayor participación de la mujer y de los hijos. 

En este punto se mostrarán las proporciones de familias que han cam-
biado de tramo de ingreso según el aporte hecho por las mujeres ds los je-
fes de hogar y por sus hijos, teniendo en cuenta el tamaño de las mismas. 
Para ello se comienza con el tramo de 501 a 750 bolívares mensuales de in-, 
greso familiar, ya que el tramo inferior de hasta 500 bolívares no compren 
de, por decisión metodológica, familias que cambian de tramo de ingresos, 
dados los cortes establecidos dentro de esta variable. 

Las proporciones de familias que han cambiado de tramo de ingresos van 
en aumento a medida que se toman tramos de ingresos superiores, pasando de 
10,7 por ciento en el primer tramo a 26,1 por ciento en el tramo superior, 
según se observó ya en el cuadro V-1. En esto influyen, particularmente, 
las familias numerosas, que son las que cambian en nucho mayor proporción 
y en cuyos casos el trabajo de varios hijos hace llegar el ingreso hasta 
el tramo más alto. Asimismo, la mayor participación de lás mujeres en 
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Cuadro III-3 
VENEZUELA; PROPORCIONES^^ DE FAMILIAS QUE HAN CAMBIADO DE TRAMO DE INGRESO 

POR APORTES DE LA MUJER DEL JEFE Y POR APORTE DE SUS HIJOSs SEGUN 
TAMAÑO DE LA FAMILIA Y PARA CADA TRAMO DE INGRESO FAMILIAR MENSUAL 

Tamaño de la familia 
Ingreso familiar mensual (en bolívares) 

501 - 750 751 - 1 500 1 501 y más 

?<m.tja &4J/i hÁ.¡o& 
No cambian tramo 95,7 90,3 79,2 
Cambian con aporte mujer 9.7 20,8 

Pa/L&ja con 1-2 h¿jO& 
No cambian tramo 92 s»̂  87,1 80,0 
Cambian con aporte mujer 3,3 7,2 14,2 
Cambian con aporte hijos 6,2 7,2 

PaA&jo. con 3-4 hÁjoá 
No cambian tramo 90,2 84,3 75,9 
Cambian con aporte mujer 3,5 6,6 13,6 
Cambian con aporte hijos 6,6 10,8 13,4 

Pa/Lzja con 5-6 ítíjoé 
No cambian tramo 87,9 76,5 65,1 
Cambian con aporte mujer 3,4 7,9 13,9 
Cambian con aporte hijos 18,0 25,4 

Pañ.Cja con 7 kljoé y má& 
No cambian tramo 76,6 64,0 47,5 
Cambian con apeante mujer 3,3 8,3 12,2 
Cambian con aporte hijos 21,8 31,8 48,1 

a/ Las proporciones dentro de cada columna y paira cada tamaño de familia su-
man más de 1005 dada la existencia de familias que sambian de tramo de 
ingreso por aportes de la mujer y de los hijos conjuntamenteo 

los ingresos medios altos lleva a que el aporte de las mismas también contr^ 
buya al ascenso hacia el ingreso familiar superior. 

Lo primero queda corroborado por la creciente proporción de familias que 
cambian de tramo de ingreso» dentro de todos los niveles de ingreso familiar 
a medida que crece el tamaño de la familia; de UjS a 235'+ por ciento dentro 
del nivel de 501 a 750 bolívares; de 9g7 a 355O por ciento en el tramo de in 

82 / greso siguiente y de 20,8 a 52s5 en el tramo superior de ingreso familiar,—-

82/ Tómense los complementos a "No cambian tramo" en las parejas sin hijos y 
en las parejas con 7 hijos y más respectivamente 5 dentro de cada columna 
de ingreso familiar., 
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Como se dijo anteriormente, es natural que las familias con mayor núm^ 
ro de hijos reciban más aportes complementarios del ingreso del jefe que las 
familias pequeñas, sin hijos o cbn hijos pequeños. Pero debe tenerse mucho 
cuidado de concluir, a partir de esto, que el mayor número de hijos lleva a 
una s.v̂ eraciSn más fácil de las situaciones dé pobreza. Las cifras presen-
tadas en el cuadro V-5 se refieren a cambios en el ingreso familiar, quere£ 
catan adecioadamente el monto total dél ingreso reunido por el grupo fami-
liar, pero que no puede ser utilizado para referirse a situaciones de pobr^ 
za, ya que este no lleva en cuenta el número de miembros familiares, lo que 
es particularmente iirportante, precisamente, en el caso de las familias gr^ 
des. Sobre este problema se argumentará en el punto siguientej. cuando se 
discuta el supuesto valor económico de los hijos. 

En cuanto al aporte de las mujeres del jefe del hogar, éste varía aseen 
dentemente según el tramo de ingreso y descendentemente según el tamaño de 
la familia. Dentro de las familias que han cambiado al tramo inmediato su-
perior al de bajos ingresos, las proporciones de familias que cambian con 
aporte de la esposa o conviviente varían de M-, 3 por ciento a 3,3 por cien-
to desde la familia sin hijos a la que tiene 7 hijos o "más, con un coirport¿ 
miento muy similar para todas las familias que han tenido.hijos, y caracte-
rizadas en general por una baja tasa de participación en comparación con lo 
que ocxirre en los otros niveles de ingresos. 

Es dentro de las familias con mayores ingresos donde se observa más nítî  
damente la variación ascendente de la tasa de participación de la mujer en rel£ 
ción con el ingreso familiar, y una variación descendente de la misma tasa, 
en relación con el tamaño de la familia. Las familias que cambian de tramo de 
ingreso por aporte de la esposa o conviviente ascienden de 3 por ciento a 9,7 
por ciento al pasar de los bajos ingresos a los medios, y a 20,8 por ciento 
cuando se llega a los altos ingresos; todo esto dentro de las parejas sin 
hijos. Cuando se toman las parejas con el mayor número de hijos, la propor 
ción de familias que cambian de tramo de ingreso por aporte de la mujer pa-
sa de un 3,3 por ciento a un 8,3 por ciento, al pasar de los bajos ingresos 
a los medios, y a un 12,2 por ciento al llegar a los ingresos altos. La com 
paración horizontal muestra el ascenso de la tasa de participación que 
acon̂ jaña al aunento del ingreso familiar, mientras la couparación vertical 
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muestra el descenso de esa tasa que acompaña al aumento del tamaño de la 
familia. 

Los cambios en las proporciones de familias que pasan a un ingreso fa-
miliar superior por aporte de los hijos siguen una pauta diferente a la que 
presentan los cambios por aportes de la mujer9 en su relación con el tamaño 
de la familia. Las familias que cambian de tramo de ingreso por aporte de 
los hijos pasan de un Ĥ sS por ciento cuando tienen 1 6 2 hijos a un 2l3 8por 
ciento cuando tienen 7 hijos o más dentro de la columna de más bajos ingre» 
soso En el caso de las familias que llegan a los más altos ingresos fami-
liares s el tamaño de la familia se asocia con una variación aún mayors, ya 
que pasa de un 1^2 por ciento dentro de las familias con 1 & 2 hijos a un 
í|8s,l por ciento dentro de las familias con 7 hijos o más. En esta relación;, 
la edad de los hijos5 que refleja de alguna manera la edad de la pareja y 
los años que llevan casados3 es un factor que seguramente está asociado al 
tamaño de la familia5 ya que en su mayoría las parejas con 1 6 2 hijos de-
ben ser más jóvenes que las parejas con 7 hijos o más. 

4-. Tamaño áo, ts. ^m^itia,, pobfizza y zl vaton. e.cx>n6mX.c.o de Íjo& h¿jO& 

En el punto anterior se utilizó la medición del ingreso familiar para dete£ 
tar los avances en el ingreso que lograba reunir el grupo familiar por el 
aporte de otros miembros del grupo, además del jefe. Pero se anotó ahí que 
esa medición no era adecuada si se quiere analizar situaciones de pobreza9 
dado que el ingreso familiar no tiene en cuenta el número de miembros que 
tienen que vivir en él. En este punto se observará más de cerca qué ocurre 
con las familias cuyos jefes perciben bajos ingresos, al recibir el aporte 
de otros miembros familiares9 y qué significa realmentes en términos de po-
brezas el mayor aporte que perciben las familias numerosas. 

La selección de este subgrupo de familias de más bajos ingresos se hace 
teniendo en cuenta el tema de este trabajo9 y dado que el interés principal 
es analizar las familias que se encuentran en situación de Pobreza grave. 
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Cuadro III-3 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE FAMILIAS CUYOS JEFES PERCIBIAN HASTA 500 
BOLIVARES MENSUALES Y QUE CAMBIAN A OTROS TRAMOS SUPERIORES DE 
INGRESOS, POR TAMASO DE FAMILIA Y SEGUN EL NIVEL DE INGRESO 

FAMILIAR AL QUE LLEGAN 

Tamaño de la Ingreso familiar mensxial (en bolívares) 
familia Hasta 

500 
501-
750 

751-
1500 

1 501-
y más Ignorado Total 

Pareja y 1-2 hijos 83,9 3,7 3,1 1.3 8,0 100,0 
Pareja y 3-»̂  hijos 81,3 1,9 8,2 100,0 
Pareja y 5̂ 6 hijos 78,0 if,9 1,5 11,5 100,0 
Pareja y 7 hijos y más 63,2 8,1 7,9 2,7 18,1 100,0 

Antes de analizar los resultados del cuadro, debe destacarse la propor-
ción relativamente importante de familias que pasan a un ingreso familiar i£ 
norado al tomar el conjunto de ingresos de todos los miembros familiares que 

83/ son perceptores.— 

Los datos del cuadro V-6 muestran que a medida que aumenta el número de 
hijos de la familia cuyo jefe percibe los más bajos ingresos, disminuye la 
proporción de esas familias que se quedan en ese mismo tramo de ingresos ba-
jos. Muestran también que ello ocurre en forma más notoria al llegar al nú-
mero más alto de hijos. Sin embargo, si se dejan de lado las familias con 
ingreso ignorado, se nota también que no son grandes las diferencias entre 
las familias con pocos hijos y las que tienen hasta 5-6 hijos, tanto en el 
cambio o no cambio de tramo, como respecto al tramo superior que logran al-
canzar; la excepción a esto la presenta el caso de las familias con 7 hijos 
y más pese a ser el que presenta mayor proporción de familias con ingresos 
ignorados. 

83/ Esto ocurre porque el ingreso ignorado de cualquier miembro familiar, o 
la percepción de cualquier tipo de remuneración no cuantificada moneta 
riamente, transforma en ignorado al ingreso de toda la familia, lo que 
tiene el inconveniente de hacer perder información para un buen número 
de familias, pero es necesario para trabajar con aquéllas de quienes se 
conoce realmente su ingreso. 
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Estos resultados9 leídos apresuradamente3 podrían llevar a la conclu 
sión que el mayor numero de hijos ayuda a salir de la Pobreza grave a las fa 
milias que se deciden a tenerlos. Sin embargo, aun con esta interpretación 
ligeras eso sería válido principalmente para quienes se deciden por tener 7 
hijos o más ya que las diferencias según se tenga entre 1 y 6 hijos no son im 
portantes. 

Pero esta lectura apresuradas además de mostrar una débil argumentación 
sálo en favor de las familias con 7 hijos y más 5 debe ser sustituida por un 
análisis adecuados el que se logra a partir de tomar en cuenta el número de 
miémbros familiares que viven de ese ingreso» Es lo que se muestra en el cua 
dro V=7. 

Cuadro V-7 
VENEZUELA; PROPORCIONES DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA NIVEL DE INGRESO 

FAMILIAR PER CAPITA, SEGUN EL INGRESO QUE PERCIBE SOLAMENTE 
EL JEFE Y EL TAMARO DE LA FAMILIA 

Tamaño de la familia 
e ingreso familiar 

per cápita 

Ingreso del jefe (mensual en bolívares) Tamaño de la familia 
e ingreso familiar 

per cápita Hasta 500 501-750 751-1 500 1 501 y más 

F(m¿iMió con 1-2 fUj'oÁ 
Pobreza grave 59,3 - - -

Pobreza simple 22s5 - - -

Ingreso medio bajo î sl 76,8 16,8 
Ingreso medio alto l̂ s2 10,2 42,6 - • 

Ingreso alto 1,8 7,7 35,8 94,0 
Ingreso ignorado 7,9 5,3 4,9 6,0 

FamZUaA con 7 k¿jo¿ y rnéU, 
Pobreza grave 74,11 64,5 28,8 -

Pobreza simple 4,6 12,4 32,5 2,1 
Ingreso medio bajo 2,0 7,0 18,3 34,2 
Ingreso medio alto 0,7 3,1 6,5 43,3 
Ingreso alto 0,2 0,5 0,9 8,1 
Ingreso ignorado 18,0 12,5 12,9 12,3 

La lectura de este cuadro, en el que se toma en cuenta el número de miem 
bros que viven del ingreso familiars entrega una vision más adecuada de lo 
que ocurre con las familias venezolanas cuyo jefe percibe los más bajos, in-
gresos g al incorporarse el aporte de la mujer y de los hijos al ingreso fami 
liar. 
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Las famili¿.3 pequeñas, con 16 2 hijos, presentan una menor proporcion 
en situación de Pobreza grave, comparado con lo que ocurre entre las fami-
lias más numerosas (7 hijos y más), cuando se toma el conjunto de ellas cu-
yo jefe percibe hasta 500 bolívares mensuales i Mientras las familias p&qu£ 
nes reúnen solo un 59,3 por ciento de ellas en situación de Pobreza grave, 

8'4/ las mas numerosas' reúnen un 74,4- por ciento en esa situación.— 

Además de la diferencia importante anotada en favor de las familias más 
pequeñas cuando el jefe percibe los más bajos ingresos, cabe destacar lo que 
ocurre con los otrcs grupos de familias cuyos jefes percüsínn ingresos que 
superaban los 500 bolívares mensuales. Las familias que percibían entre 501 
y 750 bolívares mensuales presentarán situaciones de pobreza muy diferentes 
ssgun cucil sea el número de hijos que tifmsn las mismas. Mientras las fami-
lias pequeñas (con 1 ó 2 hijos) superan todas ellas las situaciones de Pobre_ 
sa grave, e incluso las situaciones de pobreza simple, las íamilias más nu-
merosas (7 hijos y más), con igual ingreso del jefe, en un 77 por cierto no 
logran superar esas situaciones (6U,53 por ciento en Pobrasa grave y 1233 
por ciento en pobreza simple). Esto es, dentro de este grupo de familias con 
igual ingreso del jefe, un 77 por ciento de las famxliss numerosas quedan en 
alguna situación de pobreza, frénte a un 0,0 por ciento de las famiJ.ias pe-
queñas . 

Comentarios parecidos podrían hacerse respecto a les otros grupos de fa-
milias según ingresos superiores de sus jefes. 

Finalmente, cabe destacar que en el cuadro V-7 se han tomedo los tama-
ños de familia con menor y mayor número de hijos, para evidenciar más clara 
mente el posible papal da los hijos en el mejoramiento de situaciones fami-
liares de pobreza. Sin en.bargo, en el cuadro C del Ane:io Estadístico puede 

Esta diferencia podría alternarse con la considerecicn de las fíimilias de 
i.iigreso ignorado. Si se excluyeran estas familias, la diferencia de pr>£ 
porcAcísaa sería aún mayor. Lo mismo ocurriría si la mayor proporción de 
ignorados entre las fasailias numerosas comprendiera a familias que perma 
neccrían a^yoritariamente en situación de Pobrsr.a grave; y la diferencia 
podría reducirse si ocurriera lo contrario. En todo caso, frente a la 
imposibilidad de conocer ese nivel de ingreso ignorado, el análisis debe 
circunscribirse a la inforir.acic:i conocida, alertándose respecto a una ma-
yor presencia de ingreso familiar per capita ignorado entre las fami-
lias más numerosas. 
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observarse lo que ocurre con los tamaños intermedios de familiass asi como 
las diferencias presentadas según área de residencia urbana o rural. 

En dicho Anexo se observa que las familias con 3 ó hijoss y las que 
tienen 5 ó 6 hijos, presentan comportamientos similares entre si en cuanto a 
las proporciones de familias que permanecen en situaciones de pobreza des-
pués de tomar el aporte de la mujer y de los hijos al ingreso familiars cuan 
do se tiene en cuenta el número de miembros familiares que viven del mismos 
esto esj cuando se mide la situación de pobreza por el ingreso familiar per 
capita. La proporción de familias de tamaños intermiedios, cuyos jefes perci-
bían hasta 500 bolívares mensualess que permanecen en situación de Pobresa 
graves aumenta notoriamente respecto a las familias con iguales característi-
cas pero de tamaño menors y lo hacen en una medida ligeramente superior a lo 
que ocurre con las familias de mayor tamaño, Sin embargo, esto último se ve 
influido por una menor proporción de esas familias con ingreso familiar per c£ 
pita ignorados comparadas con las familias de mayor tamaño (7 hijos y más) y 

85 / 
por una posible diferencia de edades en la pareja y en los hijos»— Confir-
mando estOj en relación con los otros niveles de ingreso del jefe, y referido 
a situaciones de Pobreza grave y simple, el comportamiento de estas familias 
de tamaños intermedios es similar al de las familias de mayor tamaños diferen 
ciándose también en esos casoss nítidamentes de las familias con 1 6 2 hijos. 

En cuanto al comportamiento por áreas de residencia, en el mencionado cu¿ 
dro e del Anexo Estadístico puede observarse que las diferencias en proporcio_ 
nes de familias en situación de Pobreza grave, entre familias de diferente t¿ 
maño, son mayores en el área urbana que en el área rural. Esto debido a que 
dentro de la última se observa una mayor proporción de familias pequeñas que 
también se encuentran en situación de Pobreza grave. 

Los comentarios anteriores desmienten la validez de una estrategia de aî  
mentó en el número de hijos para aliviar el problema de la Pobreza grave. 
85/ Es posible que entre las familias más numerosas haya una mayor proporción 

de edades superiores respecto a las de tamaño intermedio. El control por 
edad no se realizó dado el número de variables que ya están presentes en 
la tabulación. En todo caso, de cumplirse ese supuesto, el mismo también 
reforzaría una falta de validez objetiva del papel de los hijos como es-
trategia para salir de la pobreza, cualquiera sea la creencia de los pa-
dres a este respecto. 





VI. MIGRACION Y POBREZA EN EL AREA METROPOLITANA 

En este capítulo se analizarán algunas de las características socio=econ6» 
micas y demográficas de la población que vive en el área metropolitana de 
Caracas, • distinguiendo tres subgrupos según el tiempo de residencia de la 
misma: nativos5 migrantes con cinco años y más de residencia-, y migrantes 
con menos de cinco años de residencia. Esto permitirá comparar algunas ca 
racterísticas socio-económicas y demográficas de esos tres subconjuntos de 
población9 en particular, las diferentes proporciones de situaciones de 
breza grave dentro de cada uno de ellos» 

La literatura producida por los científicos sociales en tomo al tema 
de la migración ha variado de una posición pesimista en cuanto a la inte-
gración de los migrantes al área urbana, a una posición más realista, fun-
dada en resultados de investigaciones empíricas, que sostiene la falta de 
evidencia de esas presuntas desventajas de los migrantes respecto de los w pe / 
baños nativos»— 

En este estudio se mostrará que los migrantes al área metropolitana de 
Caracas se encuentran en una situación socio-económica más ventajosa que 
los nativos de dicha área de residencia, lo que se refleja en menores pro-
porciones de población en Pobreza grave dentro de los migrantes coii5)arado 
con lo que ocurre dentro de la población nativa, y en mayores proporciones 
de población con alto ingreso familiar per cápita dentro de los mismos mi-
grantes en relación con los nativos. En esto debe influir, seguramente, 
ciertas diferencias cxilturales, que se traducen en el tipo de unión predo-
minante entre migrantes y no migrantes, así como en el tipo de ocupación al 
que tienen acceso unos y otros. En aquellas diferencias socio-económicas 

86/ Un buen análisis de esa literatura puede encontrarse en el trabajo de 
Raul Urzüa, E¿ VeAGA/LOilo y &H ?QblacJj6n m hn0U.cjs. Latina, R&v^Mn 
de E&£ucUo4 Re'c¿ent&ó, CELADE-Grupo Internacional de Evaluación, San-
tiago de Chile, 1979. 
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entre ipígrantes y no ffiigpantes también debe estar inflx:iyendo la diferente 
estructura por edades de ambos subgrv̂ jos poblacionales, así coino el raeriox' 
número promedio de hijos entre las familias que han tomado la decision tío 
mitrar, en comparación con lo que seguramente ocurre dentro de las faínilias 

fi7 / 
en el lugar de origen de los migrantes—y ccn el proiíiGdio de hijos por f^ 
milia nativa del área metropolitana. Todo esto será e:q)uesto a validación 
enspírica en los diferentes pimtos de este capítulo. 

1. La pobKtza de ¿a poblacU^n ¿egán tiempo de nziildzncla. 

Una primera aproximación a la comparación de la situación de los migrantes 
respecto de los no migrantes, en el área metropolitana de Caracas, SGtá da 
da por las diferentes proporciones de población en situación da Pobreza g!?£ 
ve según el tiempo de residencia de esa población. Para tales efectos se 
ha distinguido la población nativa da la población no nativa y, dentro . de 
esta ultima, un subgrupo de migrantes antiguos, ccn cinco o más años de 
sidencia en el área metropolitana, y un svibgrupo de migrantes recientes, 
con menos de cinco años de residencia en esa área. 

Cuadro VI-1 

VEMEZUELA: PROPORCION DE POBLACION EN CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR 
PER CAPITA SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA 
EN EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS a/ 

Nivel de ingreso familiar 
per cápita Nativa 5 años y más 

de residencia 
Menos de 5 años 
de residencia 

Pobreza grave 12,8 8,5 8,2 
Pobreza simple 13,0 9,3 7,3 
Ingreso medio bajo 19,1 14,3 12,4 
Ingreso medio alto 18,8 17,6 15,8 
Ingreso alto 27,5 39,8 46,3 
Ignorado 8,8 10,4 9,9 

a/ El tiempo de residencia en el área metropolitana de Caracas siempre e£ 
tá dado por esa característica en el jefe del hogar. 

87/ En este estudio no se especifica el lugcir de origen de los migrantes,dado 
qus la información disponible no registra la característica urbana o 
rural del misiuo. 
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Los datos del cuadro Vl-í iníiestx̂ an tma situación más ventajosa de los 
migrantes jrecientes (con menos de cinco años de residencia) con respecto a 
la población nativa del área metropolitana de Caracas j e incluso que los 
migrantes más antiguos» Esto se ve en la menor proporción de población 
grante reciente en situación de Pobreza graves y más contundentemente aún9 
en la proporción de esa población que alcanza niveles de ingreso familiar 
per cápita mas altoo 

Si el análisis se concentra en el conjunto de población que dentro de 
esa área metropolitana vive en situación de Pobreza grave (li por ciento de 
la población total del área)9 se observará que la proporción de nativos en 
esa situación es mucho mayor que la de migrantes (69,5 por ciento de los 
nativosj 15s5 por ciento de los migrantes antiguos y 1^98 por ciento de 
los migrantes recientes)» Esta mayor proporción de población nativa den-
tro del conjunto de población en situación de Pobreza grave está dada por 
el efecto conjunto de la mayor proporción de pobres dentro de los nativosj 
comparado con los migrantes recientes9 según se observa en el cuadro Vl-lg 
y por la mayor proporción de población nativa dentro del total de pobla-
ción del área metropolitana de Caracas (5O9I por ciento de nativosj 209O 
por ciento de migrantes antiguos y 1999 por ciento de migrantes recientes). 

2. La 2Átñ.actuAú. poA. ecfetí t/ po^ de mMvoé 
y migfianisM áoX ánm. smt/wpoJUt&m 

Antes de pasar al análisis socio-económico demográfico de las familias com 
pletas (85 por ciento de la población estudiada en el área metropolitana de 
Caracas)9 resulta de interés mostrar algunas características demográficas 
de la población total de esa área metropolitanas derivadas de la influen-
cia del fenómeno migratorio sobre su estructura, demográfica. 

Se observó ya en el pianto 3 del capítulo II (seg\mda parte) del traba-
jo, la estructura por edad y el índice de masculinidad según el tamaño del 
centro pobladoj interpretándose las diferencias encontradas entre las áreas 
rurales y las áreas urbanas de diferente tamaño9 por el efecto de unamigr^ 
ción selectiva por grupos de edades y por sexo. 
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Se--Ql>serv3rá..,abora ese-efecto de las migraciones dentro del área roe tro_ 
politana de Caracas, comparando la estructxira por edad, el índice de mascu 
linidad y la edad mediana de los diferentes subgrupos poblacionales según 
tiempo de residencia. 

Cuadro VI-2 

VENEZUELA: PROPORCION DE POBLACION EN CADA GRUPO DE EDADES, EDAD MEDIANA 
E INDICE DE MASCÜLINIDAD POR GRUPO DE EDADES, SEGUN EL TIEMPO 

DE RESIDENCIA EN EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS 

Grupo de edades, edad 
mediana e índice de 
masculinidad por 
grupo de edactes 

Nativos 5 años y más 
de residencia 

Menos de 5 años 
de residencia 

0- 9 35,8 6,5 22,4 
10-14 13,4 9,5 9,4 
15-29 26,9 30,9 38,0 
30-W 17,3 38,0 23,1 
50 y más 6,5 15,1 7,1 

Edad mzdLana 15,3 31,4 21,6 
índicz de. mxÁCüJUyiiáad 99,0 95,1 89,4 

0- 9 102,6 93,0 105,5 
10-14 97,1 95,5 86,1 
15-29 92,8 88,6 75,1 
30-49 105,1 100,0 106,7 
50 y más 94,6 97,3 79,3 

Dados los resviltados observados anteriormente y en particular el menor 
número medio de hijos que acompaña a los migrantes recientes, no resulta 
sorprendente la menor proporción de población migrante reciente entre O y 
9 años, comparado con esos grupos de edades entre la población nativa del 
área metropolitana, así como una menor edad mediana de los nativos en reía 
ción con los migrantes recientes. Esta característica demográfica del me-
nor número medio de hijos que acompaña a los migrantes recientes, se ve re_ 
forzada por una selectividad migratoria por grupo de edades, que hace variar 
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la proporción de población entre 15 y '29 añoss de un 25 s 9 por» ciento 
entre los nativos a un 38 por ciento entre los migrantes recientes» 

La seleetividad migratoria por sexo surge también claramente cuando se 
comparan los índices de masctjlinidad de la población nativa del área metr£ 
politana de Caracas con los de la población migrante reciente a dicha área» 
Mientras que entre la primera existe prácticamente una igualdad por seso 
(índice de masculinidad igual a 99^0 sin desagregar por grupos de edades), 
entre los migrantes recientes por cada 100 mujeres s6ló se encontrarán 89 
hombres» Estos resultados referidos a la estructura por seso de la pobla-
ción estudiada son coherentes con los resultados de otros estudios que mue£ 
tran una mayor proporción de mujeres en los flujos migratorios hacia el 
área metropolitana de Caracas. Es por ello que las mayores diferencias en̂  
tre nativos y migrantes recientes j en cuanto al índice de masculinidads se 
presentan en el grupo entre 15 y 29 añosj que es el grupo de edades donde 
la migración ocurre más frecuentemente» Esta confluencia de las selective 
dades por sexo y por edad determinan para ese grupo de edades entre 15 y 
29 años5 un índice de masculinidad de 9298 para la población nativâ , fe^en-
te a un índice de masculinidad de 7531 para los migréintes recientes» 

3» La pob/tem ^amílÁ/vt &Q.gm tiempo ds. fit&Me^ncM 

En el punto 1 de este capítulo se han mostrado las diferentes proporciones 
de Pobreza grave seg&i tiempo de residencias para el conjunto de la pobla-
ción que vive en el área metropolitana de Caracass sin distinguir por tipo 
de familia» Por otra partes en el capítulo III de esta segunda parte del 
trabajo, se dio a conocer que las situaciones de Pobreza grave se presenta 
ban en proporciones diferentes segion cual fuera el tipo de familia al cual 
pertenecían los diferentes subgrupos de población (véase el cuadro III-l), 
siendo las familias completas midas consensualmente y los hogares cuyo j£ 
fe era una mujer, los que presentaban las mayores proporciones en dicha 
situación. 

Si se tiene en cuenta lo anterior^ un primer elemento que puede estar 
asociado a la mayor proporción de población nativa del área metropolitana 
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en sitnjaai6n de Pobreza grave, comparada con la población migrante, es la 
difer-encia que presentan esas poblaciones nativas y migrantes según el tipo 
de familia. 

Cuadro VI-3 

VENEZUELA: PROPORCION DE POBLACION EN CADA TIPO DE FAMILIA 
SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA EN EL AREA 

METROPOLITANA DE CARACAS 

Tipo de familiâ '' Nativas 5 años y más 
de residencia 

Menos de 5 años 
de residencia 

Legal completa 64,6 69,6 71,5 
Consensual completa 18,5 14,3 14,2 
Incompleta jefe hombre 1,3 1,7 1,3 
Hogar jefe mujer 11,1 9,8 7,7 
Hogar jefe hombre 4,5 4,5 5,2 

a/ Para la definición de los tipos de familia cons^tese el capítulo III, 
punto 1, de esta tercera parte del trabajo, referida al caso de Vene-
zvjela. 

Efectivamente, dentro de la población que vive en hogares cuyo jefe es 
activo dentro del área metropolitana de Caracas, se encuentra que los dos 
tipos de familias que presentaban las mayores proporciones de situaciones 
de Pobreza grave (las familias completas unidas consensualmante y los hoga 
res cuyo jefe es una mujer, según cuadro III-l) son los que muestran mayor 
proporción dentro de los nativos, en relación con la población migrante. 
Esto dentro de un contexto en el cual, de todas maneras, las familias com-
pletas unidas legalmente son una clara y categórica mayoría. 

Lo último permite destacar también un hecho de indudable importancia. 
Los datos del cuadro VI-3 están mostrando que los supuestos que se manejan 
en algunos discursos hipotéticos, relativos a posibles dificultades de in-
tegración psicosocial de los migrantes, dadas, entre otras cosas, por si-
tuaciones de vida fuera de de uniones conyugales, no siempre tienen valida 
ción empírica. Los migrantes recientes, en un 71,5 por ciento viven dentro 
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de fasnillas unidas legalmente s atosís'ando una p?opp2»ci6n aún mayos» que 
88/ la población nativa en esa situaciáno-— 

Para completar' este análisis de la Pobreza grave según tipo de fami-
lias se tom por separado el subgrupo de familias completass esto es, 
aquéllas que tienen los dos cónyuges presentes (aproKisnadamente un 85 por 
ciento de la población estudiada) para observar las diferencias por tipo de 
unións y para controlar las posibles distorsiones introducidas por la in-
corporación de los agruparaientos de personas en un hogar cvgro jefe no es 
cssádo 

Cuadro Vl-t̂  
VENEZUELA; PROPORCION DE POBLACION QUE VIVE EN HOGARES CON FAMILIAS COMPLETAS^ 
EN CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIAR PER CAPITA, SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA 

EN EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS9 Y TIPO DE UNION 
Tipo de unión e in^eso ~ Nativa 5 años y aiSs Menos de 5 años 
familiar per cápita de residencia de residencia 

Üyúj5n ¿Q.güJt 
Pobreza grave 9,0 6,4 • 5,1 
Pobreza simple 11 sO 7,1 5,1 
Ingreso medio bajo 18s8 12,6 10,0 
Ingreso medio alto 1938 17,5 15,8 
Ingreso alto 33 sO 53,9 
Ingreso ignorado 8,3 11,0 10,1 

Unión conó&n&ucLÍ 
Pobreza grave 19,4 18,7 
Pobreza simple 2Í,2 18,2 18,7 
Ingreso medio bajo 23,1 24,3 26,0 
Ingreso medio alto 14,8 15,9 14,7 
Ingreso alto 8,6 12,0 14,0 
Ingreso ignorado 8,3 10,2 7,8 

88/ La forma de agrupar la población en tipos de familia según el estado 
civil del jefe del hogar puede estar dejando fuera de consideración a 
las migrantes mujeres que trabajan conro domésticas en otros hogares °s 
sin embargo, dado que el volumen de la población migrante reciente 
canza a 69 010 de tin total de 347 132 personas estudiadas dentro del 
área metropolitanas es plausible pensar que las migrantes recientes a 
empleadas domésticas, no constituyen vma proporción de tal magnitud 
que haga variar significativamente la distribución de la. población nii 
grante según tipo de familia» 

89/ Cuando el jefe de hogar es un no casadOs hay menos base para postular 
\in presupuesto común de los ingresos y de los gastos de la población 
que vive en ese hogar3 como para utilizar una medida comparativa de su 
ingreso familiar per cápita» 
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Los datos que anteceden confirman una mayor proporción de población en 
situación de Pobreza grave dentro de las uniones consensúales rospecto de 
las uniones legales, y confirman también una mejor situación relativa de 
los migrantes recientes, comparados con los nativos del área «etropolitana 
de Caracas, para ambos tipos de uniones, tanto por sus menores proporcio-
nes de Pobreza grave como por sus. mayores proporciones de población con in 
greso familiar per capita más alto. Merece destacarse también que las fa-
milias con unión consensual no sólo presentan mayores propcx-'ciones de pobla 
ción en esa situación, sino que también presentan mucho menores proporcio-
nes de población con" altos ingresos, si se las compara con las familias un^ 
das legalmente. 

4. AZguníU caAocteAXitcccLó ¿occo-zconómica^ de migantes 

Otra característica importante que diferencia en el área metropolitana a 
los migrantes respecto de los nativos, y que contribuye a la ej^licación de 
las diferencias en las situaciones de Pobreza grave que presentan esos sub 
grupos poblacionales, está dada por el grx;5)o ocupacional al que llegan los 
jefes de familia según el tiempo de residencia. 

Cuadro VI-5 
VENEZUELA: PROPORCIONES DE JEFES CON ESPOSAS O CONVIVIENTES, 
EN CADA GRUPO DE OCUPACION, SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA 
EN EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS Y NIVEL EDUCACIONAL 

Nivel educacional . Nativo r ^ o s y más Menos de 5 años 
y grupo de ocupación ^ de residencia de residencia 
0-5 año¿ de eMudcai,^^ 
Profesional y gerente 6,1 7,6 .9,6 
Empleado y vendedor 19,6 22,1 21,2 
Agricultor y minero 5,2 3,1 4,1 
Conductor y operario 51,i+ 49,2 46,4 
Servicios y no bien identificado 17,7 18,0 18,7 

6 añoé y méU de e^tiuUo^ 
Profesional y gerente 21,3 27,3 36,3 
Empleado y. vendedor 29,4 23,5 21,5 
Agricultor y miner'o 0,9 1,6 0,8 
Conductor y operario 34,5 32,4 26,1 
Servicios y no bien identificado 13,9 15,2 15,2 

a/ Para una envmisración más detallada de los grupos de ocupación véase la 
nota del cuadro III-7 de esta segxinda parte, 

b/ Son años de estudios aprobados en primaria, e incluye los no declarados. 
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Puede observarsea con los datos precedentes¿ que los migrantes recién 
íes tienen acceso en mayor proporción a ios ̂ upos ocupacionales más pres-
tigiados y mejor remvmerados^ comparados con los nativos y con los migran-
tes más antiguos dentro del área metropolitana de Caracas 9 aun despues de 
controlar el nivel educacional de los jefes d® familias completas» Los cm 
tro grupos de mejor nivel dentro de la Clasificación Internacional Unifor-
me de Ocupaciones de la OIT (profesionaless gerentes 9 empleados y vendedo-
res) presentan proporciones mayores dentro de los migrantes enralcición con 
los nativos s aun ctiando ninguno de ellos haya completado la enseñanza pri-
maria j mientras que entre los nativos los gri;5)OS de conductores y operarios 
son mayoría, no alcanzando esa proporción entre los migrantes» 

Cmndo se toman los jefes de familia que tienen primaria completa y 
mas años de estudios aprobados 9 los grt5)OS ocupacionales mencionados ataien 
tan en sus proporciones para el conjunto de jefes de familias lo que rati-
fica el mayor nivel de esas ocî iaciones„ En estos casos de mayores nive-
les educacionales s hay que separar en el análisis a los profesionales y ge-
rentes de los empleados y vendedores. Los primeros aumentan notoriamente 
para todos los subgrupos de jefes de familiaj sean nativos o migrantes 3 p£ 
ro aumentan más aún entre los migrantes recientess lo que hace que la dî  
ferencia por tiempo de residencia se.haga más marcadas mostrando una sitúa 
ci6n a\m más ventajosa para los migrantes recientes. 

En cambios el aumento en las proporciones de empleados y de vended£ 
res ocurre realmente entre los nativos s manteniéndose prácticamente igual 
entre los migrantes recientes 9 lo que hace que ahoras en el nivel más alto 
de educacións la proposición de empleados y vendedores sea mayor entre los 
nativos. Esto no debe interpretarse como una situación más ventajosa para 
estos últimos en comparación con los migrantes recientes3 dado que tratán-
dose de proporcioness el alto porcentaje de éstos que acceden a ocupacio-
nes profesionales y gerenciales está influyendo en la menor proporción de 
empleados y vendedores. Por otra parte, la situación en realidad más ven-
tajosa de los migrantes recientes se observa en forma claras no sólo por 
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sus proporciones mayores de profesionales y gerentes, sino tambiSn por siis 
90 / •proporciones menores de conductores y operarios.—̂ ^ 

El aumento particularmente notorio en las proporciones de pcofesicna-
les y gerentes entre los migrantes recientes, al pasar al nivel de educa-
ción mayor, está mostrando un aspecto de la selectividad de esos migrantes. 
Este aspecto no se rescata adecuadamente cuando se controla el nivel educ£ 
cional por la dicotomía primaria incompleta y seis afios y más de estudios. 
El 38,5 por ciento de los jefes nativos; el 41,9 por c5.ento de los migran-
tes antiguos; y el 35,5 por ciento de los migrantes recientes no habían 
completado la enseñanza primaria, mientras que el complemento de esas pro-
porciones sí lo había hecho. 

Esto está indicando, por una parte, que la migración reciente es den_i 
vel educacional más alto que la migración de cinco y vás años atrás, mos-
trando \in nivel educacional ligeramente mayor que los propios nativos. Por 
otra parte, la información más desagregada permite observar que entre les 
jefes de primaria completa y más años de estudios, los migrantes recientes 
presentan una mayor proporción de profesionales y técnicos calificados que 
los nativos. Esto último podría estar indicando que una buena parte de los 
migrantes provienen de centros urbanos qüe disponen de servicios educacio-
nales y enseñanza técnica superiores. 

Otra característica socio-económica que podría estar asociada con las 
diferencias de proporciones de población en situación de Pobreza grave se-
gún el tiempo de residencia de la misma, se relaciona con los niveles de 
desocupación y s\ibocupación de los jefes de familia. Para verificar si e£ 
tas características eran diferenciales según el tiempo de residencia de di 
chos jefes, se observó la proporción de desocupados y de los que habían 
trabajado menos horas en la semana anterior a la entrevista censal y menos 
semanas en el año anterior al censo (1970). 

90/ El grupo de ocupaciones de servicios y otras no bien identificadas pre 
senta comportamientos similares para todos los jefes sin distinción 
por tiempo de residencia; no se intenta una argumentación de las pequ£ 
ñas diferencias observadas, dado que ambas categorías agrupan activi-
dades de diferente calificación dentro de las mismas. 
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Los resultados no muestran diferencias significativas o Los jefes de 
familia nativos del área metropolitana se encontraban desocupadoŝ  en un 
2j9 por cientos mientras que esa proporción era de entre los migrantes 
antiguoss y de 2^3 entre los migrantes recientes. En cuanto a la subocupa 
ci6n visible 3 los nativos que habían trabajado menos de treinta horas en la 
semana anterior eran un 892 por ciento3 comparado con un 9s7 por ciento de 
los migrantes antiguos y con un 7¡9 por ciento de los migrantes recientes» 
En cuanto al número de semanas no trabajadas s los jefes de familia nativos 
mostraban un ifjl por ciento que trabajaron menos de 27 semanas en el añOj 
comparados con un 4,5 por ciento de los migrantes antiguoss y con un 4a7 
por ciento de los migrantes recientes. 

Finalmente, otra característica socio-económica de indudable inportan 
cia se refiere al ingreso de los jefes del hogar. Se mostraron ya5 en este 
mismo capítulo (cuadros VI-1 y VI-4) las diferencias en el ingreso fami-
liar per cápita según el tiempo de residencia de la población. Comparar 
ahora los ingresos del jefe puede arrojar alguna luzs respecto a si la Po-
breza grave está asociada directamente con los ingresos que perciben los jê  
fes de familias o si las diferencias en las cargas familiares, entre otras 
cosass pueden estar influyendo en crear situaciones de Pobreza grave en ho 
gares cuyos jefes perciben un ingreso similar al de otros que sin embargo 
no caen en dichas sitxiaciones. 

Una primera observación derivada de los datos del cuadro VI-S, . ratify 
ca xma vez mas la importancia de la educación para el ingreso que se obtÍ£ 
ne, ya sea directamente o visto a través del tipo de ocupación al que di-
cha educación permite tener acceso. Pero más importante que esOs es que a 
partir de esta información puede sostenerse que, controlado el nivel educa 
cional, no aparecen diferencias mayores en las proporciones de jefes de f^ 
milia con ingresos bajos, cualquiera sea su tieiipo de residencia en el área 

91/ metropolitana de Caracas.— 

Sin embargo, si se comparan las diferencias, según tiempo de residen-
cia, en los ingresos bajos de los jefes de familia (véase el cuadro VI-6) 
con las diferencias entre nativos y migrantes, en el nivel de ingreso familiar 

91/ En cambio las diferencias son importantes en favor de los migrantes re-
cientes, cuando se comparan los niveles altos de ingresos. 
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per capita más bajo (Pobreza grave del cuadro VI-'+), se verá que al consi-
derar este ultimo,las diferencias entre nativos y migr-antes superan las p£ 
queñas diferencias observadas al considerar les ingresos sólo de los- jefes 
de familia. 

Cuadro VI-6 

VENEZUELA: PROPORCION DE JEFES DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA NIVEL 
DE INGRESO DE LOS MISMOS, SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA EN EL AREA 

METROPOLITANA DE CARACAS Y NIVEL EDUCACIONAL 

Ingreso del jefe 
(en bolívares) 

y nivel educacional 
Nativos 5 afíos y más 

de residencia 
Menos de 5 años 
de residencia 

0-5 año6 de 
Hasta 250 5,7 4,8 4,9 
251 a 500 12,0 10,8 13,5 
501 a 750 25,5 26,7 24,3 
751 a 1 500 37,í+ 35,4 27,3 
1 501y más 15,3 18,3 25,5 
Igiorado if,0 4,0 4,5 

6 año6 y múi, de. &í>iudCo6 
Hasta 250 1,5 1,4 1,9 
251 a 500 5,5 4,2 4,3 
501 a 750 13,3 12,2 9,5 
751 a 1 500 42,3 33,8 24,0 
1 501 y más 35,0 45,5 58,4 
Ignorado 2,4 2,7 1,8 

a/ Son años de estudios aprobados en la primaria e incluye los no decía 
rados. 

Se obsesiva entonces que al pasar de la consideración del ingreso del 
jefe a la consideración del ingreso familiar per cápita (lo que lleva en 
cuenta el número de miembros que viven del ingreso familiar), aparecen di-
ferencias que se traducen en una mayor proporción de situaciones de Pobreza 
grave entre los nativos en relación con los migrantes. Además, como en 
ambos cuadros (VI-U y VI-6) se toman familias con esposa o conviviente pr£ 
sente, las diferencias en cuanto al número de mie?.ibros familiares sólo pue_ 
den estar asociadas con el número medio de hijos de migrantes y de nativos. 
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No debe desprenderse de lo anterior que es la diferencia en el numero 
medio de hijos, entre nativos y migrantes^ lo qus esíplica directamente la 
mayor proporción de pobres entre los primeros 2 ni la situación más venta-
josas en generala de los uLtiiras, Ello depende de las características edu 
cacionales y de las mayores calificaciones del subgrupo de migrantes re-
cientes , comparado con los nativos y con los migrantes más antiguoss asi co 
mos seguramentes de ciertas características psicosociales que suelen acom-
pañar a los que toman la decisión de cambiar de residenciao Esas caracte-
rísticas socio-económicass educacionaless culturales y psicosociales están 
asociadas también con un menor numero de hijos por familias y es por esta 
vía que se asocia a menores situaciones de pobreza» 

Es este conjunto de características selectivas de los migrantes,entre 
las que se cuenta el numero menor de hijoss lo que influye en sus mejores 
condiciones relativass en comparación con los nativos del área metropolita 
na., Desde esta perspectiva es que se pasa a considerara en el punto si-
guientes el tema del número de hijos j asociado con la migraciónj invir-
tiéndose la dirección de la relación: migración numero de hijos j hacia 
una relación: número de hijos -> migración» 

5 o E¿ númsAo dz kljoé y Z& migmcMn 

Esta relación ha sido estudiada en numerosos trabajos socio-demográficos» 
particularmente en torno al tema de la contribución de ios migrantes al 
crecimiento de la v̂ rbanización en la América Latina» Un trabajo reciente 
cita varias generalizaciones que postulan una mayor fecundidad de las mi-
grantes respecto de las nativas de las áreas metropolitanas en esta regions 
llamando la atención sobre un mayor cuidado que debiera tenerse al hacerse 
ese tipo de afirmaciones» Ese mismo trabajo analiza la relación entre mi-
gración y número de hijos en el área metropolitana de Caracasj encontrando 
que en algunos grupos de edades se confirma la mayor fecundidad de las 
migrantes comparada con la de las nativas 5 lo que estaría asociado con di-

92/ ferencias en los niveles educacionales»— 

92/ Alberts s Jo ̂  MgMxUén h&cM ¡A^MopotUmm MifUca LatM Un 
E&tud¿0 Compamt¿Wo CELADEp Serie E^ N" 2íí, Santiago de Chile» 1977, 
ppo 210-215. 
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Dar.-br'o del mismo tema, comparando la feciondidad de las nativas del 
área metropolitana del Gran Santiago en Chile, con las migrantes a esa área, 
Elizaga encuentra que el numero medio de hijos de estas ultimas es menor 
que el de las nativas, adelantando como hipótesis explicativa el hecho que 
las mujeres que llegan casadas y con hi jos al área metropolitana podrían no 

93/ ser representativas de la población femenina de los lugares de origen.—^ 

La perspectiva con que Elizaga aborda esta relación, número de hijos-
migración, coincidente con la que se esboza al finalizar el punto anterior 
en este mismo capítulo, parece ser la más correcta, poniéndose el acento en. 
el número de hijos como condicionante, entre otros factores, de la mayor 
facilidadlpara la migración, en lugar de enfatizar la característica migr£ 
toria como explicativa de diferencias de fecundidad. 

Confirmando los hallazgos de Elizaga para el área metropolitana de San 
tiago de Chile, en este trabajo se observa que las familias cuyo jefe es 
migrante reciente al área metropolitana de Caracas, presentan \an menor nú-
mero medio de hijos; diferencias que se mantienen para todos los grupos da 
edades y aun después de controlar los niveles de educación. En cambio las 
migrantes antiguas, con cinco años y más de residencia, preisentan niveles 
de fecundidad similares a los de las familias cuyo jefe es nativo. 

Cuadro VI-7 
VENEZUELA: NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR MUJER CASADA 
O CONVIVIENTE CON EL JEFE DE HOGAR PERCEPTOR ACTIVO, DE 20 A 
43 AfíOS, SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA EN EL AREA METROPOLITANA 
DE CARACAS, NIVEL EDUCACIONAL Y ~ GRUPO DE EDADES DE LA líADRE 

Nivel educacional Nativa ^ años y más Menos de 5 años 
y grupo de edades de residencia de residencia 
Total mujeres . 3,1 3,1 2,6 
1 a 5 año6 de cótudio^-^ 3,7 3,5 3,0 
20-29 años 2,8 2,9 2,1 
30-39 años ' 4,2 3,7 3,3 
40-49 años 4,1 4,2 3,9 

6 añoó y md¿ de eÁtudCoó 2,8 2,8 2,4 
20-29 años 1,9 2,1 1,6 
30-39 años 3,1 3,1 2,6 
40-49 años 3,7 3,2 3,1 

a/ Se refiere a años de estudies api'obados. No se tomaron las mujeres con cero 
años de estudio porque dentro de las mismas se incluyeron, por error de pro 
gramación de computación, las de nivel educacional ignorado o no declarado. 

93/ Elizaga, J.c., M^g^cíoneA a ¿a& A-^eoó Me^polCtaniu rfe AmífUca Latina, 
CELADE, Serie E, N^e, Santiago de Chile, 1970, p. 137. 
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Estos hallazgos ratifican la importancia de separar los migrantes re-
cientes de los ties antiguos^ como se ha venido haciendo en este trabajogde 
manera de poder indagar ̂  en el caso de los primeros 5 cómo su menor numero 
de hijos puede haber sido una característica selectiva de su migración.. En 
el caso de los migrantes antiguos9 no puede averiguarse9 con la inforn® 
cion disponibles si el condicionamiento de la migración por el número de h¿ 
jos existió o no5 dado el mayor tiempo transcurrido desde el cambio de área 
de residencia. 

Finalmente 9 dada la influencia del nivel de ingresos sobre elnümero 
medio de hijos por familias mostrada ya para el total de la población estu 
diadas se observó el numero medio dé hijos según el tiempo de residencia en 
el área metropolitanas controlando el ingreso mensual de los jefes de fana 
lia. Dado que los migrantes en generals y particularmente los migrantes r£ 
cientes, presentan mayores proporciones de jefes de familia con ingresos 
medios y altos comparados con los jefes de familias nativos del área metr£ 

94/ 
politanas—' es importante controlar el nivel de ingresos de los mismos pa 
ra que esta variable no afecte las consideraciones que se hicieron ante-
riormente en cuanto a la importancia del número de hijos como condicionante 
de la migración» 

La influencia negativa del ingreso sobre la fecundidad se confirma una 
vez más s pudiéndose observar un descenso sistemático en el número medio de hijos 
por familia a medida que aumenta el ingreso del jefe de la misma. Esto es 
válidos tanto para el total de mujeres como para los subgrüpos derivados 
del control del nivel educacional9 así cono para todos los subgrupos deri-
vados de controlar el tiempo de residencia en el área metropolitana» 

94/ De un total de 19 153 jefes de familia casados o convivientes con una 
mujer entre 20 y 49 añoSs nativos del área metropolitana, un 10 por 
ciento percibía ingresos de hasta 500 bolívares mensuales; ro:!.185 2 por 
ciento percibía entre 501 y 750 bolívares; un 4096 por ciento perci-
bía entre 751 y 1 500 bolívares; y vm 2895 por ciento pei-oibía 2íás de 
1 500 bolívares mensuales» Entre los jefes s.n'txguos ̂  con 
igiiales características (12 738 casos>9 esas proporciones eran: 898; 
169?; 35,0; y 349O en cada tramo de ingreso. Entre los jefes migran-
tes recientes con iguales características (8 806 casos>9 dichas pro-
porciones eran: 9s6; 1299; 27,0; y 48sl para cada uno de esos tramos 
de ingreso. 
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Jxmto -COTI vaJ_idar una vez más ia asociación negativa entre ingreso y 
fecundidad, avm controlado el efecto de la educacion, los resultados del 
cuadro VI-8 pértniten insistir en la iinpor>-t:ancia del menor ntiaero de hijos 
para decidirse a migrar. Las migrantes recientes presentan nuevamente un 
menor número, medio de hijos que las nativas y que las migrantes antiguas, 
aun controlado el efecto del nivel de ingresos; esto se confirma para todos 
y cada uno de los niveles de ingresos. 

Cuadro Vl~8 
WNEZÜELA: NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR MUJER CASADA 
O CONVIVIENTE CON EL JEFE DEH0C5AR PERCEPTOR ACTIVO, DE 20 A 49 
AÑOS, SEGUN NIVEL EDUOVCIONAL DE LA MUJER, INGRESO DEL JEFE 

' Y TIEMPO DE RESIDENCIA (TIPIFICADOS POR EDAD DE LA MADRE) 

Nivel In^eso mensual del jefe (en bolívares) 
educacional 501 a . 

750-
751 a 
1 500 

1 500 
y más 

NatCvcü 
Total dt mvLjzneÁ . 
0-5 años de estudios— 
6 años y más de estudios 

3,1 3,6 
3,5 3,8 
2,8 3,1 

3,6 
3,8 
3,3 

3,2 
3,6 
2,9 

'2,6 
2,7 
2,5 

5 añOÁ y máó dz fvz&Zd^ncÁM. 
TotoJi dz maj(2A2Á . 
0-5 años de estudios— 
6 años y más de estudios 

3,1 3,8 
3,5 4,0 
2,8 b/ 

3,6 
3,8 
3,0 

3,2 
3,5 
2,8 

2.7 
2.8 
2,7 

Meno¿ dz 5 añoA dz ^MzncUa 
lotíxX. dz mujZAjzi 
0-5 años de estudios—'' 
6 años y más de estudios 

2,6 3,0 
2,9 3,5 
2,4 b/ 

3,1 
, 3,2 
2,9 

2,6 
2,9 
2,4 

2.3 
2,2 
2.4 

£/ Se refiere a años de estudios aprobados. Dentro de las mujeres con c^ 
ro años de estudio están incorporadas, por error de programación de cora 
putación, las de nivel educacional ignorado o no declarado. Enestecua 
dro se las incorpora dentro de primaria incompleta, dado que dejar fu£ 
ra todas las de cero años de estudio por la seguramente pequéña propor 
ción de ignoradas, afectaría la posibilidad de discriminar por tramo 
de ingresos. 

W No se calcularon los números medios de hijos dado el pequeño número de 
casos de migrantes con alto nivel educacional y bajo nivel de ingresos 
del jefe. 

Dado el conocimiento acumulado respecto a los diferenciales de fecun-
didad por área de residencia, del que se deriva que nunca el número medio 
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de hijos nacidos vivos pos? mujes? casada o imida es mayoz» en el área metro-
politana respecto del resto \3Pbano o del área rvsrals es legítimo postular 
que las migrantes recientes constituyen un subgrupo de mujeres que se dif£ 
rencian claramente del resto de las mujeres de sus lugares de origen» en 
cuanto a su menor fecundidad» 

Yendo aun más lejos, dado que la relación entre fecundidad y tiempo de 
residencia ha sido controlada por el nivel educacional y por el nivel de iri 
gresoss puede postularse seriamente que esa menor fecundidad de las migra£ 
tes recientess que facilita su decisión de migrars debe estar asociada a 
ciertas características psicosociales que deben ejqpresarse en actitudes de 
mayor apertura al cambioj de mayor nivel de aspiraciones y de mayores ex-
pectativas de movilidad socials no aprehendidas adecuadamente por las me-
diciones de educación formal. 

6 o Loó aoncUcÁon&ó efe znÁÁtmcÁa dt n&Mvoé y m¿g/i(mt&& 

Antes de finalizar esta sianaria comparación de algunas características so-
cio-económicas y demográficas de la población nativa y migrante dentro del 
área metropolitana de Caracass se buscaron otras informaciones cos^lemsnta 
rias que pudieran servir como indicadores de las condiciones generales de 
existencia de estos subgri^os de población según su tien5>o de residencia en 
dicha área metropolitana o 

Dentro del conjimto dé inforaa'ción ceiisal disponibles el grado de ha-
cinamiento en que viven las personas pareció xmo de los indicadores más 
relevantes para comparar diferentes condiciones de existencia» 

Cuadro VI-9 
VENEZUELA; PROPORCION DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA GRADO DE HACINAMIENTO 

SEGUN TIEMPO DE RESIDENCIA EN EL AREA METROPOLITANA DE CARACAS 
Grado de hacinamiento Nativas ^ años y más Menos de 5 años 

(personas por cuarto de dormir) de residencia de residencia 

Hasta 2 personas ÍÍTjS 52,0 59s3 
l̂ías de 2 y hasta 3 personas 28s3 2496 2238 
Mas de 3 personas 23s8 23s5 1893 
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Coher-ente..con los resiiltados observados en este mismo capítulo, res-
pecto de las difez''encias en las situaciones de Pobreza grave y do Jar, rel¿ 
tivas al níámero medio de hijos, el grado de baciuavr¿erito es rsiás grave den-
tro de las familias nativas del área metropolitana de Caracas, en relación 
con las migrantes recientes. Esta diferencia es más notoria cuando sé cora 
paran las mediciones que indican un no hacinamiento (hasta 2 personas por 
cuarto de dormir), donde también aparece una .situación relativamente más 
ventajosa de los migrantes antiguos respecto da 3.os nativos. Cuando se com 
paran los grados más altos de hacinamiento, las diferencias entra migran-
tes z-ecientes y nativos se mantienen, aun cuando disminuyen en parte; y se 
encuentra una situación simiJ-ar entre migrantes antiguos y nativos. Por su 
puesto que el grado de hacinamiento varía según el nivel de ingreso fami-
liar' per cápita dentro de cada subgrupo poblacional caracterizado por su 
tien|)o de residencia, siendo mucho mayor denti'o de las familias en situa-
ción de Pobreza grave para todos los subgrupos migrantes y nativos. 

Al hacer una tabulación sepai'ada tomando aisladamente las familias en 
situación de Pobreza grave, el mayor grado de hacinamiento (¡riás de 3 perso_ 
ñas por cuarto de dormir) aparece en la mayoría de las familias nativas y 
migrantes, con una situación relativamente más desventajosa para los mi-
grantes antiguos. 

Como otra forma posible de comparar las condiciones genera.Ies de exi£ 
tencia de nativos y migrantes, se utilizaron taintiién dos indicadores rel£ 
tivos a la sitxación de la vivienda que habitan los mismos. Cuando se toma 
en cuenta la forma de abastecimiento de agua potable y el sistema de elim^ 
nación de excretas, no apar'ecen diferencias significativas entre las pro-
porciones de familias nativas o migrantes que viven en viviendas con esas 
diferentes situaciones. Pequeñas diferenciv?.s no significativas mostrarían 
una situación ligeramente ventajosa para los migrantes antiguos, seguidos 
por los nativos, respecto de los migantes recientes. Esas diferencias se 
hacen significativas cuando se compara por tiendo de residencia dentro de 

95/ las familias en situación de Pobreza grave,-—• y prácticamente desaparecen 

55/ Dentro de las familias en situación de Pobreza grave, un 32,7 por ciento del 
total de nativas, un 24,4 por ciento de migrantes antiguas, y un 38,9 por 
ciento del total de migrantes recientes, no cuentan con sistema de elimi-
nación de excretas; además, un 21,4 por ciento de las nativas, un 12,5 
por ciento de las migrantes antiguas y un 22,4 por ciento del total de 
migrantes recientes, no cuentan con sistema de agua corriente por t̂ 3bería. 
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dentx>o de las familias con altos in^esosj donde los migrantes ẑ ecientes 
mejox>an su posicion llegando a ẑ ecupsrar svis ventajas relatî ras x'sspecto de 

96/ los nativos o — 

Finalmentes la tenencia de ciertos artefactos electrodotaesticos ha s¿ 
do utilizada a "treces como posible indicador de las condiciones de existen-
cia de la población» Por ejemplos un MíXpa dt lExt^mñ elaborado 

97/ 
para Chile— recurre a la existencia o no de radio en la vivienda» como 
una de las dimensiones para ubicar a los habitantes de la misma enlasitua^ 
cion de pobreza extrema. 

Esa decisión técnico-metodológica ha recibido ya algxmas críticas ar-
guméntales. En este trabajo se ha querido mostrar su inconveniencia empí-
ricas para lo cual se ha recurrido a un indicador en alguna medida más so-
fisticado que la radioj como seria el aparato de televisióno Dentro del 
área metropolitana de Caracas, un 78s5 por ciento de las familias comple-
tas cuentan con un aparato de televisión. Si se distingue a esas familias 
por el tiempo de residencia del jefe en el área metropolitanas tenemos que 
el 77¡,9 por ciento de las familias completas cuyo jefe es nativo, cuentan 
con ese aparato; esa proporción es de Sí^S por ciento entre los migrantes 
antiguos5 y de 75s7 por ciento entre los migrantes recientes. Aun más, si 
se toman separadamente a las familias que se encuentran en sitxiación de Po 
breza grave, un 56 s 2 por ciento de las mismas cuenta con apcirato de tele-
visión, variando esa proporción según el tiempo de residencia del jefe 

96/ Estas diferencias de comportamiento según el nivel de ingreso fami-
liar per cápita, para todos los svibgrupos poblacionales nativos y mi-
grantes, muestran que dentro de cada uno de estos subgrupos poblacio-
nales coexisten agrupamientos de familias, semejantes entre sí y dif£ 
rentes de otros, por sus condiciones de vida y por sus situaciones de 
pobreza. Esto quiere destacar algo obvios que los migrantes recien-
tes tengan en general una situación más ventajosa no quiere decir que 
todos los migrantes están en esa misma situación. En otras palabras, 
dentro de los migrantes existe un subgrupo que también sufre las con-
diciones de pobreza extrema, y que presenta inferiores calificaciones 
educacionales y ocupacionales respecto de otros subgrupos de migran-
tes, junto con peores condiciones de existencia, que los equiparan a 
los grupos más pobres dentro de los nativos. 

97/ ODEPLÁN-IEUC, Uapa de. JU Extwna Pob^zza, Santiago de Chile, 1975. 
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del hogar: 56,5 por ciento para los nativos; 61,7 por ciento par-a los 
migrantes antiguos; y 44,9 por ciento para los migrantes racientes. 

7. M¿gmc.¿ón, pobA-zza. y idcXún. dt KeÁldmcÁa dznt/io 
dzL ¿Otea mzXfiopoZÁMm 

El tema de la migración también ha sido asociado, con relativa "frecuGncia 
en los estudios socio-demográficos, al fenoraeno de la marginalidad. Este 
último fenSraeno comenzó a visuaHzsarse. socialraeiite como una dimension eco-
lógica dentro do las áreas metropolitcinas, y muchas veces se argimientó hi-
potéticamente que este grupo social, residente en áî eas marginales delaur;_ 
baniaación metropolitana, se constituía fundamentalmente de inmigrantes in 
temos. 

La información contenida en los Censos de Población y Vivienda del año 
1971 permite poner a prueba esas afirmaciones hipotéticas para el caso de 
Venezuela. En esa fuente se distinguen tres sectores de residencia: a) el 
Sector urbanizado, en el que predominan las construcciones de clase perma-
nente (casas, quintas, edificios de apartamento), 3.as cuales están agrupa-
das formando Urbanizaciones y Areas residenciales (en el centro o en los 
alrededores de la ciudad) y disponen de seirvicios básicos tales como elec-
tricidad, agua, cloacas y calles pavimentadas, aunque en ciertos casos pue-
de faltar alguno de ellos; b) el Sector sub-v!rbano, existente principalmen 
te en ciudades menores e intermedias, las cuales se formn en los aledaños 
debido al crecimiento de la ciudad hacia afuera, o de nücJ.eos de población 
aparentemente rurales, que se han incorporado a la ciudad en razón de una 
expansión reciproca. Predominan en este sector sub-urbano, construcciones 
de calidad intermedia entre las de tipo urbanizado y las de barrios marg¿ 
nales, tales como ranchos mejorados, casas de "bahareque", es decir, vi-
viendas de carácter semi-permanente; c) el Sector da ranchos, en elquepr^ 
dominan las construcciones de carácter rústico e improvisadas (ranchos), 
las cuales están agrupadas formando los denominados barrios (barrios margi 
nales), que se caracterizan por la ausencia de servicios básicos y por la 

98/ condición temporaria y rústica de la construcción.—' 
98/ La definición de los sectores de residencia fue tomada textualmente del Ma 

nüOl áoZ Erirpad/wmdoK, X Censo General de Población y Vivienda, Direc-
ción General de Estadística y Censos Nacionales, República de Venezue_ 
la, Caracas, enero, 1971, pp. 12 y 13. 



11̂ 3 

Con base en esas definiciones censales de los sectores de residencias 
se observó cómo se distribuían en cada vmo de ellos las familias completas 
del area metropolitana de Caracas 3 según el tiendo de residencia en la ini£ 
ma de los jefes de dichas familias» 

Cuadro VI-10 

VENEZUELA: PROPORCION DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA SECTOR DE RESIDENaA 
SEGUN EL TIEMPO DE RESIDENCIA DENTRO DEL AREA 

METROPOLITANA DE CARACAS 
Sector de 
residencia Nativas 5 años y más 

de residencia 
Menos de 5 años 
de residencia 

Urbanizado 61̂ ,1 66,4 74,8 
Sub-urbano 13,9 13,6 9,3 
Ranchos 21,9 20,0 15,9 

Estos resultados3 ademas de confirmar una vez más la situación relat¿ 
vamente más ventajosa de los migrantes recientes en cuanto a sus condicio-
nes de existenciaj no confirmanj al menos para el caso de Venezuela, la su 
puesta asociación entre migración y marginalidad ecológica dentro del área 

99/ 
n^tropolitana o— Esto ultimo enfatiza la necesidad de n^s investigacio-
nes empíricas que respalden o desmistifiquen los supuestos hipotéticos con 
que se manejan ciertas asociaciones entre fenómenos sociales y demográficos« 

99/ Estos resultados se derivan del análisis del 85 por ciento de la po-
blación estudiada dentro del área metropolitana de Caracas. Quedó fu£ 
ra el 15 por ciento de esa población no comprendida dentro de las fa-
milias completas» que vive fundamentalnente en hogares cuyos jefes son 
hombres o mujeres solteros, y por lo tanto no fueron considerados como 
familias en un sentido más estricto. Esto podría modificar en parte, 
junto con las empleadas domésticas que viven con las familias del sec_ 
tor urbanizados la relación entre migración y sector de residencia.La 
decisión de trabajar con las familias completas está fundada en el in 
teres de este estudio por analizar la pobreza familiar5 fundada ade-
más en que ésta es la unidad más adecuada para postular presupuestos 
comunes de ingresos y gastos» Por otra parte, aun tomando el conjun-
to de la población estudiada en el área metropolitana, sólo un 8,2 por 
ciento de los migrantes recientes se encuentran en situación de Pobre 
za grave, frente a un 12,8 de población nativa en esa situación. (Vea 
se el cuadro VI-1). 



Finalmenta, confirmando la necesidad de desagregar diferentes subgru-
pos socio-económicos dentro de la categoría de migrantes, se observo la di£ 
tribución de los nativos y de los migrantes dentro de cada sectCr de ¿esi-
dencia, tomando aisladamente el total de las familias en situación de Po-
breza grave. 

Dentro de este subconjirnto de familias completas, caracterizadas te-
das por su situación de Pobreza grave, un 29,5 por ciento de los nativos, 
un 31,8 por ciento de los migrantes antiguos y un 35,6 por ciento delosm^ 
grantes recientes viven en.el sector urbanizado o zona residencial. Sin em 
bargo5 dentro de estas familias pobres, las proporciones de las que viven 
en los "barrios marginales" del sector de ranchos son muy similares para 
los nativos y para los migrantes recientes (49,9 por ciento y 48,9 por cien 
to, respectivamente). 



ANEXO ESTADISTICO 
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Cuadro A 
VENEZUELA: POBLACION 1971^ SEGUN EDAD Y SEXO 

En eX total de hogares a/ 
(1) 

En el totaí de hogares b/ 
(2) 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Total 10 721 522 5 349 711 5 37Í 811 2 034 554 1 006 554 1 02B 000 

Por ciento IOO5O 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
0-4 I69I9 16,43 15,96 16,36 16,71 16p02 
5-9 15,24 15,43 15,05 15,40 15,69 15,12 
10-14 13,56 13,70 13,42 13,54 13,78 13,30 
15-19 . 11,38 11,25 11,51 11,29 11,07 11,50 
20-29 15^50 15,10 15,90 15,29 14,61 15,94 
30-39 10,51 10,50 10,51 10,41 10,44 10,38 
40-49 7,87 8,13 7,61 7,93 8,17 7,70 
50-64 6,79 6,81 6,77 6,83 6,85 6,81 

65 y más 2,96 2,65 3,27 2,96 2,69 3,23 

Edad 
En hogares cuyo jefe es 
perceptor activo c/ 

(3) 
i l l 
(2) X 100 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres 

Total 1 520 687 771 353 749 334 74,74 16,63 72,89 

Por ciento 100,0 100,0 100,0 
0-4 17,15 17,23 17,06 78,30 78,99 77,66 
5-9 15,85 15,86 15,83 76,92 77,50 76,33 
10-14 13,57 13,49 13,66 74,92. 75,00 74,85 
15-19 10,89 10,31 11,49 72,14 71,41 72,82 
20-29 15,08 13,97 16,22 73,73 73,25 74,16 
30-39 11,06 11,19 10,92 79,39 82,14 76,69 
40-49 8,19 8,94 7,41 11^11 83,91 70,17 
50-64 6,17 6,99 5,32 67,47 78,11 56,97 

55 y más 2,05 2,02 2^07 51,69 57,70 46,79 
a/ Véase Dirección General de Estadística y Censos Nacionales ̂  Re-

&imzn Gme/iat, Caracas9 197^5 p- 7. 
b/ Obtenido a partir de una submuestra del 4,10 por ciento (439 815 regis-
~ tros>9 que expandida equivale a un 18,98 por ciento de la población totaL 
c/ Obtenido a partir de una submuestra del 4,10 por ciento, considerando solo 

la población que vive en hogares cuyo jefe es perceptor activo. 
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Cuadro C (Continuación) 
VEI^ZUELA: PROPORCION DE HOGARES EN CADA NIVEL DE INGRESO FAMILIÍ.R 

PER CAPITA SEGUN ENTIDADES (ESTADOS) FEDERALES 

Entidades Ingreso familiar per cápita (mensual, en bolívares) 
federales Total Por 

ciento 
Hasta 
100 

101-
150 

151-
240 

241-
400 

401 
y más Ignorado 

Total del paU 260 473 100,0 26,51 11,82 13,04 13,4S 21,B9 13,25 

Distrito federal 53 570 100,0 9,26 10,36 16,61 19»01 36,72 8,04 
E&tado6 
Apuré 3 957 100,0 455,49 10,92 9,00 8,26 7,73 18,60 
Anzoátegui 12 264 100,0 33,92 11,90 13,02 11,89 15,66 13,62 
Aragua 14 039 100,0 22,94 13,65 15,74 16,74 22,03 8,90 
Bairinas 5 944 100,0 41,37 11,73 10,94 8,31 8,75 18,91 
Bolívar 8 063- 100,0. 21,62 12,29 13,39 13,72 22,06 16,92 
Carabobo 16 634 100,0 21,33 12,50 15,23 16,94 24,03 9,97 
Cojedes 2 295 100,0 40,13 14,03 10,76 7,02 9,19 18,87 
Falc6n 8 487 100,0 37,49 12,57 12,29 11,43 12,93 13,29 
Guarico 7 431 100,0 37,05 11,65 11,57 11,08 9,97 18,68 
Lara 15 193 100,0 36,00 13,13 12,29 11,23 13,82 13,53 
Mérida 8 170 100,0 49,41 12,18 8,87 9,22 10,72 9,60 
Miranda 24 176 100,0 12,32 8,52 11,23 13,67 41,01 13,25 
Mónagaa 6 563 100,0 37,71 12,51 8,70 7,97 13,24 19,87 
Nueva Esparta 2 284 100,0 45,58 12,87 13,44 11,15. 10,73 6,22 
Portuguesa 6 359 100,0 31,73 12,00 11,39 9,55 11,84 23,49 
Sucre 9 688 100,0 41,97 12,61 8,46 8,25 9,16 19,55 
Táchira 10 388 100,0 47,67 11,30 8,13 7,27 9,19 16,43 
Trujillo 9 161 100,0 41,74 12,32 7,68 8,13 7,73 22,39 
Yaracuy 5 408 100,0 37,37 13,94 11,65 12,02 12,09 12,93 
Zulia 28 708 100,0 23,53 14,01 15,22 14,47 19,15 13,61 
TwuXofUxjÁ i^ásAaldÁ 
Amazonas 597 100,0 35,01 14,07 15,08 5,53 11,56 18,76 
Delta Amacuro 1 024 100,0 42,09 9,67 11,33 13,57 12,99 10,35 



149 

Cuadro C 
VENEZUELA s PROPORCION DE FAMILIAS COMPLETAS EM CADA 
INGRESO FAMILIAR PER CAPITA, SEGUH INGRESO DEL JEFE 

DE LA FAMILIA, POR AREA DE RESIDEMCIA 

NIVEL DE 
Y TAMAflO 

Tamaño de la familia é 
ingreso familiar per 
cápita (mensuals en 

bolívares) 

Ingre so mensual del jefe (eri bolívares) Tamaño de la familia é 
ingreso familiar per 
cápita (mensuals en 

bolívares) 
Hasta 
500 

501-
750 

751-
1 500 

1 501 
y más 

TodfíÁ ^cmUJUiU Tot&t pe lU 
Hasta 100 68502 20,50 3,10 -

101 a 150 10,24 23,99 13,03 0,12 
151 a 240 7,54 27,43 25,32 3,02 
241 a 400 3,65 15,00 25,05 16,41 
401 y más 0,92 6,57 27,05 73,49 
Ignorado 9,63 6,52 6,45 6,96 

VamUjM. &m hÁ.jO^ 
Hasta 100 34,59 - - -

101 a 150 11,61 - - -

151 a 240 35,43 - -

241 a 400 13,57 69,84 - -

401 y más 1,44 26,36 96,36 95,29 
Ignorado 3,35 3,79 3,64 4,71 

VamUtía con 1-2 h¿jO& 
Hasta 100 59,34 - - -

101 a 150 22,57 - - -

151 a 240 4,15 76,82 16,80 -

241 a 400 4,18 10,25 42,56 -

401 y más 1,83 7,67 35,78 94,03 
Ignorado 7,93 5,26 4,86 5,97 

Tamllia. con 3-4 (vLjOé 
Hasta 100 81,15 - - -

101 a 150 5,03 76,72 14,61 
151 a 240 3,05 8,51 38,86 -

241 a 400 1,90 75,03 30,50 21,05 
401 y más 0,73 2,35 9,18 71,76 
Ignorado 8,15 5,39 6,85 7,18 

Fm^tía con 5-6 fUjoé 
Hasta 100 80,20 66,73 -

101 a 150 4,64 11,45 35,18 -

151 a 240 2,74 9,69 44,74 8,40 
241 a 400 0,75 3,30 10,37 61,88 
401 y más 0,22 1,06 2,80 20,30 
Ignorado 11,44 7,77 6,90 9,42 

Familia con 7 h¿jo& y mdó 
Hasta 100 74,42 64,53 28,83 - -

101 a 150 4,63 12,43 32,49 2,14 
Í51 a 240 2,02 7,01 18,31 34,17 
241 a 400 0,69 3,07 6,49 43,27 
401 y más 0,20 0,45 0,94 8,10 
Ignorado 18,03 12,52 12,94 12,33 

(continúa) 
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Cuadro C (Continuación) 
VENEZUELA: PROPORCION DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA NIVEL DE 
INGRESO FAMILIAR PER CAPITA, SEGUN INGRESO DEL JEFE Y TAMAÑO 

DE LA FAMILIA, POR AREA DE RESIDENCIA 

Tamaño de la familia e 
ingreso ramixiar per 
cápita (mensual,.en 

bolívares) 
Hasta 
500 

501-
750 

751-
1500 

1 501 
y más 

Todoó £00 {¡airuitioÁ An&a uAbma 
Hasta 100 63,21 19,17 2,96 • ' - ' 

101 a 150 12,67 24,01 12,67 0,13 
151 a 2Í+0 9,71 28,56 25,19 2,98 
241 a 400 • 5,36 15,63 25,50 15,85 
4-Ql y más 1,52 6,77 27,63 74,23 
Ignorado 7,53 5,87 6,06 6,81 

FmZtioó iXn lUjoi 
Hasta 100 24,36 • - - -

101 a 150 10,46 - - -

151 a 240 42,56 - - -

241 a 400 17,32 70,88 - -

401 y más 2,30 25,72 96,47 95,42 
Ignorado 3,01 3,40 3,53 , 4,58 

Fm¿tCa con 1-2 tUjoA 
Hasta 100 52,52 - - -

101 a 150 26,80 - - -

151 a 240 4,76 76,58 16,77 -

241 a 400 6,24 10,80 42,34 -

401 y más 2,94 8,13 36,22 94,12 
Ignorado 6,75 4,49 4,67 5,88 

fanU¿¿cL& con. 3-4 h¿jOé 
Hasta 100 78,01 - - -

101 a 150 7,07 75,97 iû ,38 -

151 a 240 4,41 8,95 38,62 -

241 a 400 3,02 7,54 30,90 20,66 
401 y más 1,15 2,46 9,71 72,26 
Ignorado 6,34 5,08 6,39 7,03 

fanU¿¿a. con 5-6 hZj'oÁ 
Hasta 100 78,00 65,50 - -

101 a 150 6,74 11,66 35,36 -

151 a 240 • 4,54 10,69 43,95 8,42 
241 a 400 1,60 3,99 11,27 61,42 
401 y más 0,38 1,25 3,10 20,81 
Ignorado 8,74 6,91 6,32 9,35 

familia, con 7 hljo& y md¡, 
Hasta 100 75,52 63,23 28,65 -

101 a 150 6,00 13,05 31,52 2,36 
151 a 240 3,38 8,01 19,45 35,69 
241 a 400 1,28 3,24 6,91 41,37 
401 y más 0,29 0,55 1,06 8,94 
Ignorado 13,53 11,92 12,42 11,65 
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Cuadro C (Continuación) 
VENEZUELA; PROPORCION DE FAMILIAS COMPLETAS EN CADA NIVEL DE 
INGRESO FAMILIAR PER CAPITA^ SEGUN INGRESO DEL JEFE Y TAMAÑO 

DE LA FAMILIA, POR AREA DE RESIDENCIA 
Tamaño de la familia e ° "" ^ , ^ , . - / _ ̂  
ingreso ramiiiar per 
capita (mensuals en 

bolívares) 
Hasta 
500 

501-
750 

751-
1 500 

1 501 
y más 

TodoÁ leu, iamíUMÁ kim. fmml 
Hasta 100 27,79 4,86 -

101 a 150 7,86 23,84 17,43 -

151 a 21+0 5,41 21,25 25,93 3,98 
241 a UOO 1,98 11,53 19,54 28,81 
401 y más 0,33 5,48 20,08 56,81 
Ignorado 

FGÍÍWXÍOÓ kij'oé 
11,69 10,11 11,16 10,39 

Hasta 100 45,08 - = -

101 a 150 12,79 - - -

151 a 240 28,12 - - -

241 a 400 9,73 64,30 -

401 y más 0,56 29,79 94,97 93,19 
Ignorado 

con 1-2 h¿jO& 
3,71 5,91 5,03 6,81 

Hasta 100 66,99 - - -

101 a 150 17,84 - - -

151 a 240 3,47 78,55 17,18 -

241 a 400 1,87 6,26 45,92 -

401 y más 0,59 4,35 29,03 90,75 
Ignorado 

VmÚÁm con 3-4 hljo& 
9,24 10,84 7,86 9,25 

Hasta 100 
101 a 150 
151 a 240 
241 a 400 
401 y más 
Ignorado 

VmÁLla. con 5-6 h¿jo& 

84,27 
2,99 
1,70 
0,79 
0,31 
9,94 

81,24 
5,84 
3,97 
1,66 
7,29 

17,70 
42,03 
25,26 
2,07 
12,94 

31,22 
59,15 
9,62 

Hasta 100 78,42 71,78 -

101 a 150 2,98 10,60 33,42 -

151 a 240 1,31 5,53 52,25 8,11 
241 a 400 0,08 0,47 1,86 68,58 
401 y más 0,09 0,31 - 12,84 
Ignorado 

TamitLa. con 7 h¿jO& y mSé 
13,59 11,30 12,47 10,47 

Hasta 100 73,35 70,04 30,31 -

101 a 150 3,30 9,81 40,03 -

151 a 240 0,70 2,77 9,40 19,42 
241 a 400 0,12 2,35 3»24 61,65 
401 y más 0,12 - - -

Ignorado 22,40 15,03 17,02 18,93 





vilo RESUMEN Y ALGUNAS CONCLUSIONES 

Después de argvanentar sobre la justificación teórica que permite conside-
rar a la pobreza como objeto de estudios en este trabajo se define a la mi£ 
ma como la situación socio-económica que caracteriza a los estratos de po-
blación que no pueden satisfacer adecuadamente las necesidades definidas 
cialturalmente como básicas; situación en la que se encuentran como conse-
cuencia de las políticas que regulan la distribución de los beneficios de 
un determinado modelo económico y a la que contribuye a agravar \in compor-
tamiento demográfico asociado a esa situación de pobreza» En el capítulo 
segundo de la primera parte de este trabajo se presenta también un diagra-
ma con la estructura causal que se postula para este fenómeno de la pobre-
zas en el cual se grafican las relaciones entre los componentes de la si-
tuación estructural que condiciona el referido fenóneno y los con5>onentes 
de la situación individual que lo especifica y lo agrava» 

De los diferentes criterios posibles de utilizar para operacionalizar 
el concepto de pobreza se han desechado todos aquellos que atribuyen in̂ )!̂  
citamente al investigador m papel de juez autorizado a dictaminar quién es 
pobre y qiiién no lo es en una sociedad determinada., Para evitarlo se adO£ 
ta xm criterio metodológico que considera a la pobreza como una variable 
con diferentes categorías y grados de la mismas en lugar de considerarla 
como un atributo ciiyas posibilidades serían las de presencia o ausencia del 
fenómeno» Las diferentes categorías de la variable pobreza deben aprehen-
der las posiciones de las diversas fuerzas sociales dentro de la sociedad 
en estudios en cuanto a fijar el nivel de satisfacción de necesidades bás_i 
cas por debajo del cual se estaría en presencia de una situación de pobreza» 
En este sentido, el criterio metodológico elegido se apoya en posiciones 
adoptadas por grupos sociales relevantes para establecer los cortes en la 
variable pobrezaj en lugar de categorías derivadas del discurso teórico o 
de distribuciones estadísticas. 



l5^ 

Frente a la ausencia de posiciones explícitas de los principales gru-
pos sociales, referidas a niveles de pobreza, para los efectos de estable-
cer las diferentes categorías dentro de la variable pobreza se utilizó in-
formación de organismos públicos venezolanos relativa a la definición deba 
jos ingresos, así como información del Programa ECIEL referida al costo de 
la canasta familiar mínima en Venezuela, y estadísticas de OEA con informa 
ción sobre salarios mínimos é La confrontación entre el costo aproximado de 
la satisfacción adecuada de las necesidades básicas y el salario obtenido 
para atender a las mismas, entrega un criterio útil para determinar qué f^ 
miliás se encuentran en situación de pobreza. Dependiendo del número de 
necesidades indiadas como básicas y del grado en que las mismas deben ser 
satisfechas por el núcleo familiar, se tendrán criterios diferentes para 
fijar el límite por debajo del cual se considerará que la familia se en-
cuentra en situación de pobreza. En el capítulo primero de la segunda par 
te de este trabajo se.explicitan estos criterios y las decisiones metodol^ 
gicas y técnicas adoptadas para la fijación de los niveles de pobreza, es-
tableciéndose los siguientes: el de Indigencia, que incluye a las familias 
que reúnen un ingreso familiar per cápita de hasta 50 bolívares mensuales 
del año 1971; el de Pobreza grave, que incluye a las familias que reúnen 
hasta 100 bolívares mensuales del mismo ingreso; y el de Pobreza simple, 
que incluye a las familias que reúnen entre 101 y 150 bolívares mensuales 
del año 1971 como ingreso familiar per cápita. La consideración de este 
último nivel dentro de los límites de pobreza está apoyada por la informa-
ción obtenida del Programa ECIEL, de la cual puede derivarse la estimación 
de 146 bolívares 80/100 como el ingreso familiar per cápita necesario para 
satisfacer las necesidades básicas. 

La elaboración teórica del concepto de pobreza y los desarrollos met£ 
dológicos y técnicos para su operacionalización y medición fueron aplica-
dos a la información contenida en el Censo de Población y Vivienda de Vene_ 
zuela, del año 1971. Se trabajó con una muestra de 439 815 registros, que 
expandidos adecuadamente permitieron incorporcU? al 19 por ciento de la po-
blación total del país (2 034 554 casos). De esta muestra se tomaron los 
hogares cuyo jefe era perceptor activo (dado que éstos reunían información 
sobre ingreso), lo que significó trabajar con aproximadamente el 75 por 
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ciento de esos casos» Con base en esta información pudo establecerse las 
proporciones de hogares y de población en las diferentes situaciones de po 
breza en Venezuelac El 26j5 por ciento de los hogares y el 32»3 por ciento 
de la población estudiada se encontraba en situación de Pobreza grave en 
el año I97I2 debiendo especificarse que un 12 jH por ciento de los hogares y 
un 1595 por ciento de la población total se encontraba en situación de In-
digencia» A las p3?oporciones de Pobreza grave (que incluye a la población 
en Indigencia);, deben sumarse las que se encontraban en situación de Pobr^ 
za simple5 que comprende al 12 por ciento aproximadamente de hogares y de 
población en esa situación» Estas proporciones de pobreza son mayores den 
tro del medio rural y de los centros poblados menoresj así como también en 
las Entidades Federales que presentan mayores proporciones de ruralidad» 
Sin embargo9 dada la proporción de población que vive en áreas urbanas en 
Venezuela puede observarse que el 40 por ciento del total de familias que 
se encuentran en situación de Pobreza grave reside en ciudades de 20 000 ha 
hitantes y mas, aun cuando tomando el conjunto de población que vive en 
esas ciudades como universo, sólo un 21s5 por ciento de la misma se encuen 
tra en esa situación» 

Los factores estructurales que condicionan las situaciones de pobreza 
no fueron objeto de estudio específico en este trabajo, que se preocupa fun 
damentalmente de las características socio-demográficas de las familias p£ 
bres» Sin embargo, se señalaron diversas características relacionadas con 
la actividad económica de los jefes dé hogar y de sus mujeres. A partir de 
estas características productivas, una primera conclusión importante que 
puede estraerse de este estudio se refiere a que no es el desempleo ni el 
subempleo visible la causa importante de las situaciones de pobreza fami-
liar» El desempleo es insignificante dentro de los jefes de.hogares po-
bres y la gran mayoría de ellos trabaja un número adecuado de horas, exis-
tiendo una buena proporción que trabaja más horas que las establecidas le-
galmente como jornadas ordinarias, lo que lleva a mirar más allá de los ba_ 
jos ingresos que perciben estas personas, aunque esto aparece como la cau-
sa más inmediata de las situaciones de pobreza» La cavisa verdadera parece 
estar en una estructura productiva que sólo incorpora a parte de la pobla-
ción económicamente activa en empleos de alta productividad que permiten 
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buenas remuneraciones J mientras otra buena proporción de esa poblaci6n, que 
engrosará las filas de los pobres, se incorpora a actividades de baja pro-
ductividad, empresas trádicionales o autoempleos creados por la raisiüa fuer 
za de trabajo para subsistir. Esto apunta a que cualquier intento de su 
perar las situaciones de pobreza debe pasar por una modificación de esa e£ 
tructiffa productiva, creándose posibilidades de empleo productivo y bien 
remunerado para el conjunto de la población económicamente activa. Junto 
con esos cambios productivos estructurales debe tomarse las medidas adecua_ 
das para calificar los re^cursos humanos aptos para ocupar los empleos con 
las características señaladas. 

Junto a los condicionantes estructurales productivos hay otros facto-
res que influyen sobre las sitxiaciones de pobreza y que suelen identifi-
carse como características personales o causas individuales de aquellas 
tuaciones. El nivel educacional alcanzado por los individuos es uno de esos 
factores, operacionalizado a veces como una variable aislada, y desde una 
perspectiva más amplia, elaborando un concepto de "cultura de la pobreza" 
que si bien va más lejos que el solo nivel educacional, descansa todavía en 
atributos personales desligados de ló estructural. Los autores que incor-
poran este concepto de "cultura de la pobreza",suelen terminar asignando a 
estos aspectos culturales y psicosociales la responsabilidad causal de las 
situaciones de pobreza. En el capítulo III de la segunda parte de este 
trabajo se reelabora el concepto de "cultura de la pobreza" uniéndose al 
mismo los aspectos materiales de las condiciones de existencia de las fami 
lias pobres,, lo que permite incorporar este fenómeno como una mediación en 
tre los factores estructurales y los comportamientos cotidianos de esos e^ 
tratos de población. Una de las varias manifestaciones de este fenómeno 
se encuentra en las pautas de nupcialidad de los estratos pobres, donde las 
uniones consensúales y la inestabilidad de la vinión son más frecuentes que 
en otros estratos. De los diferentes tipos, de familias que se construyen 
en ese capítulo III de la segunda pc^te, son las unidas consensualmente las 
que presentan mayores proporciones de familias pobres, seguidas por los ho_ 
gares cuyo jefe es una mujer sin cónyuge presente. 

La participación económica de la mujer del jefe del hogar es un ele-
mento importante dentro de la caracterización socio-demográfica de las 



157 

familias pobress, así como también resulta un factor» interviniente en la 
lacián entre desarrollo y pobreza y en la relación entre factores estrvctu 
rales y comportamientos reproductivos» Este trabajo muestra que aun cuan-
do la educación alcanzada por la mujer es un factor que influye significa-
tivamente en su participación económica y en el numero de hijos que tienes 
esto no debe descuidar los aspectos estructurales y algunas de sus manife¿ 
taciones específicas, como puede ser el nivel de ingresos del jefe del ho-
gar» En cuanto a los factores estructviraless se muestran en el capítulo V 
las diferencias de participación de las mujeres de jefes de hogar según su 
inserción en áreas urbanas o rurales5 aun controlado el nivel educacional 
de las mismas 5 lo que muestra que la estructura productiva en un área o en 
otra condiciona una mayor o menor oportunidad de tener acceso al mercado de 
trabajo» El nivel de ingreso que percibe el jefe del hogar también influ-
ye en la participación económica de la mujer con una relativa independen-
cia de su nivel educacional. Cuando ese nivel educacional es alto, la ta-
sa de participación de la mujer siempre es relativamente altanen cuyo caso 
la diferencia según el ingreso del jefes atin cuando existas no aparece co-
mo importante! cuando ese nivel educacional es bajo la tasa de .participa-
ción de la mujer crece significativamente a medida que se observan los ca-
sos de mujeres cuyos jefes perciben ingresos más altos; y cuando el ingre-
so del jefe del hogar es bajoj son las mujeres con mayor nivel educacional 
las que presentan mayores tasas de participación económica» Esta situa-
cións en la que las mujeres de los jefes de hogares con más bajos ingresos 
aparecen con menores tasas de participacións no parece coherente con una 
mayor necesidad de otros ingresoss precisamente en esos hogares más pobres» 
Dado que esto ocurre cuando la mujer tiene bajo nivel educacionalg puede 
pensarse que, en estos casoss las familias ensayan como estrategia de su-
pervivencia el trabajo de los hijos antes que el dé la mujer con baja ca-
lificación para una mejor opción en el mercado de trabajo. 

En este trabajo se ha mostrado empíricamente cómo las situaciones de 
pobreza creadas por factores estructurales se ven agravadas por comporta-
mientos demográficos particulares de los estratos pobres» Los mismos fac-
tores estructurales que causan las situaciones de pobrezas diferenciados 
por sectores productivos urbanos y agrarios, y a través de diversos fenómenos 
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mediatisadores que se integran con elementos materiales estructúralas y el£ -
mentes cultxirales y psicosociales, como por ejemplo, los fenómenos de "cû . 
tura de la pobreza" y los obstáculos para la partidipaci6n economica áe la 
mujer, son los factores que también influyen sobre las pautas de reproduc-
ción de las familias pobres., La investigación empírica muestra que las fa 
milias pobres tienen un nümero promedio mayor de hijos que las familias 4e 
ingresos más altos. Esta mayor fecundidad se asocia con cada una de las 
variables que acompañan las situaciones de mayor pobreza; área de residen-
cia rural, bajo nivel educacional, baja participación economica de la mujer, 
bajo nivel de ingresos. Es importante destacar que aun controlado el nivel 
educacional, el nivel.de ingresos discrimina en cuanto al número de hijos, 
por lo que esta variable tiene una influencia independiente sobre la fe-
cundidad. 

Los resultados empíricos presentados en este trabajo muestran también 
que los hijos de las familias más pobres alcanzan menores logros educacio-
nales, lo que dificulta su competencia por los escasos empleos productivos 
mejor remunerados que demandan mayor calificación. Con esto se entra en 
un círculo vicioso de la pobreza que recorre factores causales estructura-
les agravados por"comportamientos reproductivos más fecundos, lo que pone 
en una mayor tensión aún a la estructura productiva, y recorre también ün 
camino generacionéil, dado que los hijos de las familias pobres con sus pre-
carias calificaciones están condenados a los empleos peor remunerados y con 
ello a repetir su situación de pobreza 

Todo lo anterior muestra que si bien una política dirigida a afectar 
directamente la fecundidad de las familias pobres puede ayudar en parte 
al equilibrio de la oferta y demanda de empleo, esto no parece suficiente 
para una política exitosa de superación de la pobreza. Avm el éxito mismo 
de las medidas directas sobre la fecxindidad podría cuestionarse y, en todo 
caso, hay pocas dudas que otras medidas de cambio económico y social ayudá 
rían significativamente en ese éxito. Un ejemplo de la coesdstencia de ob£ 
táculos socio-económicbs que acompañan las situaciones más graves de pobréza 

100/ Contrariamente a lo que se esperaba, el número de hijos en vma familia 
no es \m obstáculo que empeore las posibilidades educacionales de los 
mismos. 
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y mayoK'es tasas de fecundidad está dado po? las áreas rurales. Este coxj» 
tsKto socio-econáítiico muestr-as junto a los mayox-es niveles de pobreza y a 
las tasas nás altas de fectindidads las acti'ridades de mai baja producti'ri-» 
dads los más bajos salarios, las menores oportunidades estructiarales de par 
ticipacion economica femeninas junto con los niveles más bajos en educación» 
Cualquier intento de superar la pobrezas e incluso de afectar la fecundi-
dads pareciera tener qué pasar por cambios profundos en la base productiva 
y en sus manifestaciones sócio-̂ -econSmicas o Esto apunta a no simplificar 
las cosass como por ejemplo cuando se piensa que políticas de mejoramiento 
educacional alcanzan para superar la pobreza y reducir la fecundidad. Sin 
ahondar muchOj este trabajo muestra evidencias empíricas en el sentido que 
el contexto productivo agrario presenta limitaciones para la participación 
económica de la mujer 5 aun controlado el nivel educacionalg cuando se lo 
compara con el contexto urbanos y sin qué este ultimo haya solucionado los 
problemas de empleo para la fuerza de trabajo femenina. 

La contribución de la mujer del jefe del hogar y de los hijos ai in-
greso familiar fue analizada en este trabajog especificándose según el ni-
vel de ingreso que tiene el jefe del hogar y el tamaño de la familia. La 
contribución de la mujer es mayor cuanto menor es el tamaño de la familia 
y mayor el nivel de ingreso del jefe del hogar (véase el cuadro V-if)s par-
ticulaznnente en el caso del área urbana. En el caso de los hijoss obvia-
mente el mayor tamaño de la familia implica mas hijos y mayores posibilid^ 
des de hijos en edades de entrars aunque anticipadamentes al mercado de tra 
bajo. Por ello las familias más grandes reciben mayores aportes de los h¿ 
jos respecto de las familias más pequeñas. Sin embargo debe cuidarse de 
concluir, apresuradamente, que esto refuerza las hipótesis relativas al va 
lor económico de los hijos y la adecuación de una estrategia de supervive^ 
cia que se basa en un mayor numero de hijos por familia. Nada de esto ha 
encontrado validación empírica en este estudio, pese a haberse puesto a 
prueba la hipótesis del mejoramiento de la situación de pobreaa por el ma-
yor numero de hijos. Evidentemente se encuentra que en las familias másnu 
merosas es mayor la participación económica de los hijos, y que estas faná 
lias incrementan significativamente el ingreso familiar. Sin embargo, al 
tomarse en cuenta el ingreso familiar per capita, que divide los ingresos 
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por el número de miembros de la familia, se desecha la hipótesis menciona-
da, ya que a igual ingreso del jefe del hogar las familias más pequeñas 
tienen menores proporciones de ellas en situación de Pobreza grave, compa-
radas coñ las familias numerosas. 

Este trabajo indagó también sobre la validez empírica de algunas hipó 
tesis referidas a la situación y características de migrantes, como por 
ejemplo su mayor o menor bienestar comparado con la población nativa del lu 
gar de destino; su mayor fecundidad comparada con la misma población; sus 
pautas de nupcialidad y estrüctijra familiar como un posible efecto de difi 
cultades de adaptación; la consideración frecuente de los fenómenos migra-
torios y de la marginalidad, como si fueran asimilables, etc. 

Los resultados de este trabajo muestran que la población nativa del 
área metropolitana de Caracas presenta myores proporciones de la misma en 
situación de pobreza que la población migrante a dicha área de residen 
cia.-̂ '̂'' Los jefes de hogar migrantes, y en particular los migrantes re-
cientes, acceden en mayor proporción a ocupaciones que requieren mayor ca-
lificación y tienen mayor prestigio e ingresos, comparadas con las de los 
jefes de hogar nativos, aun controlado el nivel educacional de los mismos. 
Esto permitiría pensar en características psicosociales de los migrantes, 
más allá de la educación formal recibida, que les permite mayores logros 
ocupacionales. En cuanto, a las pautas de nupcialidad, pudo observarse que 
entre los nativos del área metropolitana de Caracas se dan mayores propor-
ciones de familias unidas consensualmente y de hogares cuyo jefe es una mu 
jer, comparado con los ̂ ripos de familias entre los migrantes. Esto rati-
fica en parte las mayores proporciones de familias pobres entre los nati-
vos, asi como desmienten una presunta desorganización familiar entre los 
migrantes, derivadas de posibles dificultades de adaptación. 

Un hallazgo interesante en este trabajo se relaciona con el menor nu-
mero promedio de hijos por familias dentro de la población migrante al com-
pararla con la nativa. Esto cuestiona en parte la responsabilidad atribuí 
da a la mayor fecundidad de los migrantes en el crecimiento de las áreas 

101/ La información censal en la que se basan estos resultados no permite 
conocer el origen rural o urbano de los migrantes. 
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iiie-tropolitanaso Más imposrtante aúns pareciera agregar una característica 
relevante a la selectividad migratorias ya ¡gue parece que el menor número 
de hijos facilita la decisión y el acto de migrar. 

Finalmente9 merece destacarse que en los barrios más claramente margi-
nales de Caracass en las viviendas conocidas como "ranchos"s viven propor-
ciones similares de poblacion migrante y nativao Esto cuestiona seriamen-
te la frecuente asimilación hecha por científicos sociales al considerar, 
los barrios marginales como barrios de migrantes» 
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